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Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 
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Importación  Exportación  £&  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 
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EMPRESA  ELECTRICA 

DE  GUATEMALA 

i 

Estación  Primaria  de:  2,000  HP. 

EN  PALIN 


Instalaciones  existentes  en  Guatemala: 
23,000  luces  incandescentes.  360  focos  eléctricos. 
500  motores  con  1,500  HP. 

Servicio  de  alumbrado  eléctrico  y  fuerza 
motriz,  a  domicilio. 

Gerente : 

MAXIMO  OBST. 


SOCIEDAD  COMERCIAL 

DE 

CENTRO-AMERICA  Ltda. 

Representaciones  de  Casas  Europeas  y  Norte- 
Americanas. 

Importación  y  Exportación  de  mercaderías  en 
general. 

Agencias  en:  Nueva  York,  Chicago,  San  Francisco, 
Nueva  Orleans,  Habana,  Londres,  París,  Barcelona, 
Amsterdam,  Hamburgo,  Viena  y  Génova. 

Tiene  continuamente  en  depósito  existencias  de 
Cognac,  Whisky,  Pluses,  Champan,  Cervezas,  Vinos 
generosos  y  cacao  holandés  en  polvo. 
Teniendo  extensos  muestrarios  y  catálogos  se  encar¬ 
ga  del  pedido  de  cualquier  mercadería,  como  también 
de  maquinaria,  material  de  construcción  y  cemento. 
Acepta  consignaciones  de  producios  del  país  para 
sus  Corresponsales  en  Estados  "Unidos  y  Europa. 

Oficina  principal:  ,  JORGE  VOGL, 

Guatemala.  Gerente 

9*  Calle  Oriente  i. 


LA  PLUMA  FUENTE 

-  .  IDEALA 

DE  WATERMAN 

Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo 
muy  elogiada  por  cuantos  la  usan. 

Es  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre 
lista  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla. 

De  venta  en  la 

“CASA  COLORADA” 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  ♦  íK  ♦  ♦  América  Central. 

FUNDADO  EL  25  DE  AGOSTO  DE  1881 
ESTADO  SEMESTRAL.  —  30  DE  JUNIO  DE  1916. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000.000.— 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000. — 

RESERVA . $  10.000,000. — 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.817,498.27 

DIRECCION: — Mariano  J.  López.  —  Francisco  Z.  Maza- 


riegos.  —  León  de  León  Flores.  —  José  V.  Molina  V.  — 
Juan  S.  Lara,  Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laciz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 

CAMBIO  DE  MONEDA  COMPRA  Y  VENTA  DE  GIROS 
MONEY  EXCHANGE  DRAFTS  BOUGHT  AND  SOLD 


FUERZAS  RUSAS  DESEMBARCANDO  EN  SALONICA 


Nuestro  grabado  representa  las  fuerzas  moscovitas  en  el  acto  de  desembarcar  en  d  cosmopolita  puerto  de 
Grecia.  Olcho  naciones  han  enviado  su  contingente  para  tomar  parte  en  la  gran  campaña  de  los  Balkanes. 


EL  COMERCIO  DE  ALEMANIA  V  LA 
AMERICA  LATINA 


La  a'dmira'ble  eficiencia  del  comercio 
alemán  jaimás  se  demostró  con  mayor 
claridad  que  en  cierto  espacio  que  la 
prensa  germana  le  ha  dedicado,  aun 
en  lo  más  crudo  de  la  guerra,  a  la 
América  Española  y  a  las  relaciones 
de  ésta  con  el  Imperio.  Una  de  las 
mejores  autoridades  de  Alemania  que 
conocen  el  estado  en  que  se  halla  la 
América  del  Sur,  el  doctor  Pablo  Gast, 
Pirofesor  de  la  gran  Universidad  Co- 
.-pi^rcial  de  ^x-la-Chapelle,  nos  habla 


sobre  el  particular  en  un  folleto  que 
publicó  en  Berlín  y  en  Stutltgart.  Lla¬ 
ma  a  la  América  del  Sur  “la  hermosa 
Helena  del  mundo  mercantil,”  y  pa¬ 
sando  por  alto  la  parcialidad  que  tuvo 
Helena  hacia  París,  él  la  reclama  para 
Berlín,  y  nos  asegura  que  es  esencial¬ 
mente  indispensable  a  la  existencia  de 
una  Germariia  en  el  porvenir.  Advier¬ 
te  a  sus  lectores  que  Alemania  tendrá 
que  hacer  enormes  esfuerzos  para 
conquistarle  su  mano,  pues  en  la  per¬ 


sona  del  Tío  Sam  se  reconoce  un  peli¬ 
groso  rival.  Herr  Gast  escribe: 

“Sesenta  millones  de  habitantes  de 
origen  europeo,  que  aún  se  hallan  al 
principio  de  su  carrera  político-eco¬ 
nómica,  ofrecen  en  realidad  un  esplén¬ 
dido  campo  de  acción  a  las  actividades 
industriales  y  culturales  de  las  “vie¬ 
jas”  razas  del  continente  de  Europa 
que  se  ven  obligadas  a  buscar  cons¬ 
tantemente  nuevo  alojamiento  a  su 
siempre  creciente  producción. 

“Para  nosotros,  los  europeos,  la  lu¬ 
cha  será  simplemente  económica;  para 
lo^  Estados  Unidos,  es  financiera  y 
política.  Si  interpretamos  bien  las 
tendencias  que  prevalecen  en  las  Re¬ 
públicas  de  la  América  del  Sur,  vere¬ 
mos  que  consideran  la  Doctrina  de 
Monroe,  más  bien  como  un  peligro 
que  como  poderosa  protección  contra 
la  amenaza  de  las  Potencias  de  Euro¬ 
pa.  Por  tanto,  conviene  que  fomente- 
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mos  ese  sentimiento  anti-yanquis'ta, 
pues  bajo  ningún  conceip.tp.se  puede 
tolerar  un  predominio  político  de  los 
E sitados  Unidos  sobre  este  suelo  vir¬ 
gen.  La  lucha  queda  así  completa¬ 
mente  definida :  el  Tío  Sam,  por  una 
parte;  y  por  la  otra  todas  las  demás 
naciones  comerciantes  del  mundo 
—  incluyendo  el  Japón.  —  Esta  guerra 
y  nuestro  odio  justificado  hacia  las 
Potencias  de  la  Entente,  no  nos  debe 
cegar  en  lo  que  se  refiere  a  que  Ale¬ 
mania  tiene  su  mayor  peligro,  en  la 
América  del  Sur  (que  tan  indispensa¬ 
ble  es  para  nuestro  futuro  económi¬ 
co!,  no  simbolizado  en  la  Unión  de 
John  Bull,  sino  en  las  Barras  y  Es¬ 
trellas.” 

Mr.  Gast  observa  que  se  han  esta¬ 
blecido  sucursales  de  los  grandes  ban¬ 
cos  de  Nueva  York,  en  la  América  del 
Sur;  pero  cree  también  que  por  ahora 
Estados  Unidos  solo  es  un  competi¬ 
dor  potencia!  y  no  efectivo: 

“Felizmente  la  bebida  comercial  que 
los  yanquis  le  ofrecen  a  los  sur-ame¬ 
ricanos,  no  satisface  su  paladar.  No 
solo  es  el  dejo  amargo  de  Panamá  y 
México  el  que  ha  arruinado  la  diges¬ 
tión.  Los  precios  fijados  por  los  yan¬ 
quis  son  altos;  insisten  en  el  pago  al 
contado,  y  lo  que  es  aun  más  impor¬ 
tante,  no  se  pueden  adaptar  —  como 
los  alemanes  —  a  las  idiosincrasias 
del  cliente  extranjero.  Si  el  Tío  Sam 
quiere  realmente  desalojarnos  de 
nuestras  sólidas  posiciones  que  ocu¬ 
pamos  allí,  tendrá  que  emplear  la  gue¬ 
rra  persistente  de  trincheras  en  vez 
de  los  ataques  de  caballería  que  se 
acostumbraban  en  la  antigüedad;  no 
se  necesitan  semanas  ni  meses  para 
pulverizar  nuestras  defensas  industria¬ 
les,  sino  décadas.” 

(Pasando  en  seguida  a  estudiar  la 
necesidad  que  tiene  Alemania,  de  la 
América  del  Sur,  se  expresa  asi: 
“Ahora,  con  toda  sinceridad,  tratemos 
de  contestar  esta  pregunta:  ¿Qué 
significa  la  América  Latina  para,  ‘los 
alemanes?  No  enumeraremos  aquí  los 
bancos,  factorías,  almacenes  y  escue¬ 
las  establecidas  por  nosotros  al  Sur 
del  Canal  de  Panamá;  no  obstante  de¬ 
seamos  hacer  ver  al  mundo  en  general, 
y  a  los  Estados  Unidos,  en  particular, 
que  Alemania,  esa  potencia  mundial, 
con  su  densa  población,  su  entusiasmo 
por  el  trabajo,  su  fuerza  financiera, 
continúa  esta  sangrienta  guerra  sin 
vacilación  alguna,  porque  está  inspi¬ 
rada  por  la  idea  de  que  es  su  deber 
crear  para  sus  generaciones  futuras  un 
campo  libre  para  ejercer  sus  activida¬ 
des  mundiales,  y  que  por  consiguien¬ 
te  no  puede  tolerar  que  los  países  de 
la  América  Latina  que  representan  la 
séptima  parte  de  la  tierra,  con  sus  te¬ 
soros  naturales  y  su  población  pro¬ 
gresista,  queden  vedadas  a  la  influen¬ 
cia  del  Espíritu  Alemán....  Insisti¬ 
mos  que  se  practique  “el  juego  lim¬ 
pio”  en  el  terreno  de  la  América  del 
Sur.  no  con  propósitos  oscuros,  sino 
en  pro  de  la  clara  inteligencia  de 
nuestro  porvenir.” 

El  Profesor  considera  que  la  Amé¬ 
rica  Latina  le  debe  ciertas  considera¬ 
ciones  a  Alemania,  y  dice:  “Ensena¬ 
mos  al  Brasil  y  a  Chile  el  comercio  de 


maderas  y  de  pieles,  la  fabricación  de 
cerveza  y  la  construcción  de  buques; 
fundamos  escuelas-modelos,  a  menudo 
en  medio  de  las  montañas  vírgenes. . . 
Muy  poca  gente  aprecia  lo  que  hemos 
realizado  en  el  entrenamiento  de  los 
ejércitos  de  la  América  del  Sur.  La 
reorganización  de  las  fuerzas  chilenas 
ha  sido  completamente  confiada  a  ofi¬ 
ciales  alemanes.  La  Argentina  emplea 
alemanes  en  el  personal  educativo  de 
su  Academia  Militar,  pero  los  exclu¬ 
yen  del  servicio  del  ejército.  El  Bra¬ 
sil  está  todavía  casi  bajo  la  total  in¬ 
fluencia  de  Francia;  no  obstante  se 
observan  corrientes  pro-germanistas 
en  ciertos  círculos  militares.  Boliviá, 
Venezuela,  Ecuador  y  Paraguay  han 
adoptado  el  sistema  alemán.” 

El  Herr  Profesor  opina  que  misio¬ 
neros  de  la  Kultur  deben  conquistarse 
para  Alemania  el  corazón  de  la  Amé¬ 
rica  Latina:  “Sin  embargo,  para  con¬ 
quistarse  la  absoluta  confianza  de  la 
población,  tenemos  que  acercarnos 
más,  mucho  más  de  lo  que  hasta  la  fe¬ 
cha  lo  liemos  hecbo.  Debemos  estu- 


iEI  famoso  invento  de  los  submari¬ 
nos  que  vino  a  revolucionar  los  siste¬ 
mas  de  la  guerra  moderna  en  las  ope¬ 
raciones  navales,  es  probable  que  haya 
encontrado  su  contrapeso  en  el  110 
menos  famoso  invento  de  los  “fuertes 
ambulantes”  que  han  construido  los 
ingleses.  Estos  nuevos  aparatos  “tan¬ 
ques”  como  les  llaman  los  alemanes; 
“Willies,”  como  les  llaman  los  tom- 
mies  de  Jorge  V,  hicieron  su  primera 
aparición  dramática  el  15  de  septiem¬ 
bre  en  el  frente  del  Somme,  donde 
avanzaron  con  calma  por  sobre  de  las 
trindheras,  por  los  cráteres  abiertos 
por  las  granadas,  por  los  enredos  de 
alambre  y  por  los  muros  de  piedra, 
guiando  la  infantería  a  un  ataque  que 
rompió  la  tercera  línea  de  defensa  de 
las  fuerzas  del  Kaiser,  y  asestando  lo 
que  el  General  Haig  denomina  “pro¬ 
bablemente  el  golpe  más  efectivo  que 
ha  recibido  el  adversario,  de  las  tro¬ 
pas  británicas.”  Aunque  mencionado 
de  manera  ca'sual  en  el  boletín  corres¬ 
pondiente  a  la  lucha  de  aquel  día,  co¬ 
mo  “un  carro  de  nuevo  tipo,  poderosa¬ 
mente  blindado  que  resultó  ser  de 
gran  utilidad”;  en  los  informes  no-ofi¬ 
ciales  nos  hablan  de  los  “tanques,” 
con  abundancia  de  detalles  tan  vagos 
como  pintorescos.  As!,  a  estos  ins¬ 
trumentos  que,  al  decir  de  algunos  pe¬ 
riodistas,  “tienen  todos  los  distintivos 
de  haber  brotado  de  las  páginas  de 
Mr.  H.  G.  Wells  o  de  Julio  Verne,” 
se  les  describe  como  “super-dreadnou- 
ghts  de  la  tierra,”  como  “fortalezas 
movibles,”  y  se  les  compara  a  “las  tor¬ 
tugas  de  acero,”  “monstruos  pre-his- 
tóricos”  y  “ranas  de  gigantesca  estatu¬ 
ra.”  Nos  cuentan  que  “derriban  los 
árboles  como  si  éstos  fueran  palillos 
de  fósforo;  derrumban  las  casas  y  pa¬ 
san  por  sobre  de  ellas;  bajan  por  las 


diar  la  Kultur  ibera  en  Europa,  tal 
como  se  halla  representada  por  el  Re¬ 
nacimiento  Español,  desenvolviéndola 
ante  nuestra  vista  en  el  momento  ac¬ 
tual.  Las  Repúblicas  sur-americanas 
hoy  más  que  nunca  anhelan  unirse  a  la 
madre-patria;  la  Guerra  Hispano- 
Americana  ha  despertado  sus  simpa¬ 
tías,  sí,  su  piedad  hacia  la  Vieja  Es¬ 
paña. 

“Aprovechemos  la  condición  en  que 
actualmente  se  halla  el  alma  de  la 
América  del  Sur,  a  fin  de  debilitar. las 
influencias  francesa  y  norte-america¬ 
na.  Allá  empiezan  a  comprender  que 
Estados  Unidos  ha  sido  y  todavía  lo 
es,  el  sepulturero  de  su  independencia 
nacional. . . . 

“Para  resumir,  digamos:  No  olvide¬ 
mos  nunca  que  nuestra  gran  misión 
de  Kultur  en  la  América  Española,  es 
y  permanece  siendo  no  solo  la  con¬ 
quista  de  sus  mercados,  sino  también 
el  apoderarse  del  alma  de  sus  habitan¬ 
tes.  Empero  la  mayoría  de  esas  al¬ 
mas  rehúsan  nuestra  conquista.” 


excavaciones  como  si  éstas  fueran 
avisperos,  y  suben  por  las  barricadas, 
como  elefantes.”  Generalmente  des¬ 
criben  su  andar  como  anadeo;  pero  en 
ciertas  ocasiones  se  arrastran,  caminan 
y  se  tienden.  Según  informes  alema¬ 
nes,  “la  crueldad  de  ésos  monstruos  se 
iguala  a  su  eficiencia.”  El  General 
Haig  dice  que  “han  causado  indes¬ 
criptible  desmoralización  en  las  filas 
del  enemigo.”  Los  soldados  ingleses 
luchaban  —  nos  comunica  un  corres¬ 
ponsal  —  a  los  lados  de  los  mortíferos 
aparatos  “con  sumo  buen  humor,  rién¬ 
dose  al  correr.” 

El  corresponsal  del  “Times”  de 
Londres,  dice  que  “en  una  hora  los 
tanques  realizaron  mayor  servicio  mi¬ 
litar,  mataron  más  enemigos,  y  ejer¬ 
cieron  más  influencia  sobre  la  guerra 
que  los  zeppelines.”  Predice  que  an¬ 
tes  de  que  la  lucha  se  concluya,  am¬ 
bos  contendientes  construirán  mons¬ 
truos  gigantescos  y  cada  vez  más  ho¬ 
rribles,  hasta  que  las  batallas  se  li¬ 
bren  entre  flotas  de  dreadnoughts  y 
monitores  terrestres. 

Guando  se  descubra  el  secreto  que 
envuelve  la  construcción  y  uso  de  la 
más  reciente  de  las  máquinas  de  gue¬ 
rra  —  nos  manifiesta  el  “London  Ti¬ 
mes”  —  quizá  podremos  imaginarnos 
los  sentimientos  de  la  infantería  ale¬ 
mana  que  se  refugiaba  en  sus  trinche¬ 
ras  bombardeadas,  cuando,  a  la  luz 
incierta  de  la  aurora,  vieron  avanzar 
hacia  ella  monstruos  cubiertos  de  ace¬ 
ro,  y  que  lanzaban  fuego.”  En  un 
despacho  del  frente  del  Somme  lee¬ 
mos  que  “no  ha  habido  cosa  más  ad¬ 
mirable  en  todo  el  espectáculo  del 
avance.” 

Un  oficial  capturado  le  dijo  a  uno 
de  los  corresponsales  de  la  Prensa 
Asociada:  “No  se.  le  podíq  oponer 


LOS  SUPER  DREADNOUGHTS  DE  LA  TIERRA 
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EL  FAMOSO  TRACTOR  “ORUGA”  PARA  TRABAJOS 
AGRICOLAS 


Este  apara/to  es  ahora  muy  famoso,  pues  se  dice  que  por  medio  del 
desarrollo  y  perfección  de  su  mecanismo,  el  gobierno  inglés  ha 
hecho  un  curiosísimo  aparato  que  se  conoce  con  el  nombre  de  “ca¬ 
rro-tanque,”  empleado  con  muy  buen  éxito  en  la  guerra  de  trinche¬ 
ras,  contra  los  alemanes,  en  el  frente  del  Somme.  El  Tractor  oruga 
está  descrito  en  nuestro  artículo  “Los  Super-dreadnoughts  de  la 
Tierra.” 


resistencia  a  ese  aparato.  Por  lo  tan¬ 
to,  no's  rendimos  (los  que  quedamos 
vivos).  Disparamos  al  tanque  con 
nuestros  rifles.  También  nuestras 
ametralladoras  hicieron  blanco  en  él; 
pero  las  balas  solo  producían  chispas 
azules  sobre  el  blindaje.  Creíamos  a 
los  ingleses  lerdos  y  estúpidos,  a  pe¬ 
sar  de  su  valor  y  de  su  obstinación 
¡y  nos  dieron  una  sorpresa  semejante! 

En  ciertos  puntos,  durante  el  ataque 
del  15  de  septiembre,  los  aeroplanos 
ingleses  cooperaron  con  la  infantería 
y  con  los  tanques,  y  con  ese  fin  vola¬ 
ban  bajo  y  disparaban  contra  las  trin¬ 
cheras  alemanas.  El  “London  Eve- 
ning  Star,”  nos  refiere  que  “cuando 
los  gigantescos  monstruos  de  acero  se 
lanzaron  sobre  los  enredos  de  alam¬ 
bre,  y  las  aves  enormes  volaban  por 
encima  de  los  atrincheramientos  ger¬ 
manos,  debieron  evocar  el  recuerdo 
de  los  terrores  del  hombre  pre-históri- 
co,  cuando  los  dinosauros  y  los  tero- 
dáctilos  asaltaban  sus  cuevas  primi¬ 
tivas.”  Lo  grotesco  de  la  apariencia 
de  este  mecánico  Moloch  del  campo 
de  balaba,  a  pesar  de  la  espantosa 
carnicería  que  produjo,  provocó  la  ri¬ 
sa  en  todas  las  filas,  y  hasta  “los  pri¬ 
sioneros  a.'emanes  se  pusieron  a  reír 
a'l  recordar  el  momento  en  que  vieron 
al  monstruo  por  primera  vez.”  “Era 
como  un  cuento  de  hadas,  dijo  lyi  chi¬ 
co  del  bajv»  pueblo  londinense  quien 
salió  herido  en  una  carga  que  efectuó 
al  lado  del  super-dreadnought  terres¬ 
tre;  “no  puedo  dejar  de  reirme  cada 
vez  que  pienso  en  él.”  Según  un  des¬ 
pacho  de  Londres  al  “New  York  Tri- 
bune,”  el  tanque  es  una  adaptación 
del  tractor  “oruga,”  ¡tan  familiar  en 
las  praderas  del  Occidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  “London  Evening  Standard”  nos 

dice:  “La  última  arma  inventada  por 
Inglaterra  es  un  buque  terrestre  gi¬ 
gantesco,  completamente  blindado  y 
capaz  de  caminar  a  regular  velocidad 
sobre  los  terrenos  bombardeados  y 
agujereados,  de  la  Picardía.  Hechos 
para  que  puedan  los  carros  atravesar 
los  campos  más  difíciles,  apartando 
todos  los  obstáculos  que  encuentren  a 
su  paso,  es  natural  que  sean  de  buen 
tamaño,  con  ruedas  de  “oruga”  cons¬ 
truidas  de  modo  que  cubran  la  trin¬ 
chera  o  el  cráter  más  ancho,  y  que 
permitan  al  vehículo  salir  de  cual¬ 
quier  atolladero.  La  tripulación  va 
protegida  por  cierto  número  de  plan¬ 
chas  blindadas,  cada  una  de  las  cuales 
es  impenetrable  a  los  proyectiles  de 
los  rifles  y  de  las  ametralladoras,  de 
igual  manera  que  a  las  granadas,  y 
aseguran  que  solo  un  tiro  directo  de 
un  cañón  de  grueso  calibre,  podría  po¬ 
ner  a  uno  de  e'sos  monstruos  fuera  de 
combate.” 

“Si  desde  el  punto  de  visita  de  la 
defensa,  son  casi  perfectos,  en  lo  que 
se  refiere  a  sus  cualidades  de  ofensi¬ 
va  son  todavía  superiores,  y  cuando 
han  desalojado  al  enemigo  de  sus  trin¬ 
cheras,  u  Obligado  a  los  sobrevivientes 
a  refugiarse  en  sus  excavaciones,  estos 
tanques  (como  prefieren  llamarles  los 
tommies)  tienen  otra  sorpresa  prepa¬ 
rada  para  el  adver  sario  derrotado,  so¬ 
bre  lo  cual  sería  prudente  no  decir 
más.”  ¡ 


“La  mayor  parte  de  las  grandes 
Obras  de  ingeniería  de  Inglaterra,  pue¬ 
den  alegar  la  parte  con  que  han  con¬ 
tribuido  a  la  producción  de  estos  ca¬ 
rros  blindados.  Se  construyen  por 
piezas  en  las  diferentes  factorías  a  fin 
de  conservar  el  secreto  de  su  fabri¬ 
cación,  y  en  una  factoría  central  se 
juntan  todas  bajo  la  inspección  de  ex¬ 
pertos  de  la  división  de  vehículos  blin¬ 
dados.” 

Algunas  de  las  proezas  realizadas 
por  esta  nueva  máquina  en  el  avance 
que  los  soldados  han  denominado  “la 
ofensiva  de  los  tanques,”  aparecen  na¬ 
rradas  por  un  colaborador  del  “Lon¬ 
don  Daily  News”: 

“Un  vehículo  cuyo  engranaje  del 
timón  se  había  descompuesto,  no  le 
era  posible  girar  ni  a  la  derecha  ni  a 
la  izquierda,  de  modo  que  rodó  en  lí¬ 
nea  recta  hasta  quedar  fuera  del  al¬ 
cance  de  la  infantería,  y  vino  a  dete¬ 
nerse  en  una  trinchera  alemana,  re¬ 
sistiendo  durante  cinco  horas  el  ata¬ 


que  de  las  bombas  lanzadas  por  el 
enemigo. 

“En  otro  caso,  el  buque  terrestre 
advirtió  que  la  infantería  no  venía  de¬ 
trás,  y  por  tanto  regresó  a  averiguar 
qué  pasaba.  Los  soldados  se  habían 
detenido  a  atacar  una  trinchera  que 
el  tanque  no  vió,  y  donde  se  había 
alojado  un  gran  número  de  alemanes 
con  muchas  bombas.  En  tal  virtud  el 
monstruo  se  dirigió  a  la  trinchera,  se 
colocó  en  punto  dominante  y  acabó 
pronto  con  la  resistencia.” 

“Se  sabe  que  un  solo  tanque  puso 
fuera  de  combate  a  seis  ametrallado¬ 
ras  alemanas  que  se  hallaban  en  una 
posición.  Otro  caminó  errante  va¬ 
rias  horas,  buscando  los  puntos  don¬ 
de  se  encontraban  las  ametralladoras 
alemanas. . . . 

“Un  tanque,  después  de  prestar  ser¬ 
vicio  de  alabardero  en  las  operaciones 
de  “Alto  Bosque,”  se  dirigió  a  lo  que 
él  suponía  ser  nuestra  trinchera  fron¬ 
tal,  y  descubrió  que  era  la  alemana. 
Poco  después  regresó  con  veinte  pri- 
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sioneros  tomados  en  las  filas  del  Kai¬ 
ser,  quienes  caminaban  al  lado,  inti¬ 
midados  por  las  ametralladoras  del 
aparato. 

“Otro  carro  destruyó  una  posición 
de  ametralladoras  del  ejército  alemán, 
y  en  seguida  uno  de  los  artilleros  'de 
la  tripulación,  salió  y  se  apoderó  de 
una  ametralladora  del  adversario,  y 
permaneció  allí  empleándola  en  con¬ 
tra  de  sus  primitivos  poseedores.” 

“Los  tanques  han  probado  que  son 
verdaderas  y  formidables  máquinas  de 
guerra,  y  se  lia  creado  un  nuevo  ser¬ 
vicio:  el  de  la  Armada  Terrestre  de 
Su  Majestad  Británica.” 

Bhi'lip  Gi'bbs,  en  un  despacho  que 
remitió  al  “New  York  Times,”  nos  di¬ 
ce  cómo  uno  de  esos  carros,  que  lle¬ 
vaba  el  inapropiado  nombre  de  “Cre¬ 
ma  de  Menta,”  tomó  las  ruinas  forti¬ 
ficadas  de  una  fábrica  de  azúcar,  al 
SE.  de  Courceleitte. 

Lloyd-George  dice  que  a  Winstor 
Spencer  Churohill,  ex-Primer  Lord 
del  Almirantazgo,  se  debe  la  adopción 
de  esta  nueva  arma,  pues  desde^  hace 
algún  tiempo  Churchill  se  acogió  a  la 
idea  con  entusiasmo,  a  pesar  de  las 
mu'tíhas  dificultades  que  encontró  en 
un  principio.  E11  un  despacho  que  de 
Londres  recibió  el  “Boston  Trans- 
cript,”  Mr.  Lloyd-George  decía:  “El 
Mayor  Stern,  comerciante  empleado 
en  el  Ministerio  de  Municiones,  tuvo 
a  su  cargo  la  construcción  de  los  ca¬ 
rros,  y  hemos  de  confesar  que  desem¬ 
peñó  su  cometido  muy  bien.  El  Co¬ 
ronel  Swinton  (de  la  Oficina  de  In¬ 
formación  del  Estado  Mayor),  y  otros 
cuantos  individuos  más,  prestaron 
igualmente  valiosos  servicios.” 

Con  estas  baterías  ambulantes,  con 
estos  carros  que  lanzan  un  fuego  mor¬ 
tífero  de  detrás  de  una  armadura  in¬ 
vulnerable,  Inglaterra — según  la  opi¬ 
nión  del  “Philadelphia  Press”  —  “ha 
agregado  una  nueva  arma  a  la  técnica 
de  la  guerra  moderna.”  El  “Cleveland 
Plain  Dealer”  observa  que  “es  el  pri¬ 
mer  aparato  original  de  los  aliados,  el 
primer  obsequio  que  hace  la  Entente  a 
la  ciencia  de  la  guerra.” 

Nos  refieren  que  los  “tanques”  es¬ 
tán  montados  “sobre  cuatro  tractores 
“orugas,”  y  que  dichos  tractores  son 
el  producto  de  una  invención  pura¬ 
mente  americana.  Mr.  M.  M.  Baker, 
vice-presidente  de  la  Holt  Manufactu- 
ring  Comipany,  de  Peoría,  Illinois,  Es¬ 
tados  Unidos,  dice  que  él  ha  suminis¬ 
trado  más  de  mil  al  gobierno  inglés.  _ 

Un  corresponsal  del  “New  York  Ti¬ 
mes”  obtuvo  de  Mr.  Baker  los  siguien¬ 
tes  datos:  “Mr.  Baker  me  manifestó 
que  los  tractores  enviados  a  Inglate¬ 
rra,  pesaban  poco  más  o  menos  18,000 
libras  cada  uno;  que  desarrollaban  una 
fuerza  motriz  de  120  caballos,  y  que 
fueron  hechas  de  acero.  E'l  sistema 
“oruga”  es  de  la  mayor  importancia. 
El  tractor  camina  sobre  dos  fajas  que 
llevan  superficies  rugosas,  y  van  colo¬ 
cadas  a  cada  lado  del  cuerpo  de  la 
máquina.  La  superficie  rugosa  mira 
al  suelo.  En  lo  que  podiamos  llamar 
cara  interna  de  las  fajas,  a  cada  lado 
del  aparato,  hay  dos  lineas  de  rieles 
de  acero,  unidos  y  que  operan  sobre 
un  mecanismo  dentado  que  los  baja 
junto  con  el  équipo  de  las  fajas,  cuan¬ 


do  el  tractor  cantina,  y  los  sube  de  ! 
nuevo,  de  tal  manera  que  el  carro  mar-  ¡ 
cha  sobre  una  línea  de  rieles  que  lleva 
consigo.  Las  cortas  junturas  de  los 
rieles  hacen  que  el  vehículo  cou  fa¬ 
cilidad  gire  hacia  la  derecha  o  la  iz¬ 
quierda. 

"El  cuerpo  de  la  maquinaria  está 
sostenido  por  carros  de  cinco  ruedas, 

. . .  .que  nunca  tocan  el  suelo  sino  que 
corren  sobre  rieles  de  acero.  En  el 
tractor  ordinario  cerca  de  siete  pies  de 
fajas  y  de  rieles,  permanecen  en  con¬ 
tacto  del  terreno. 

Mr.  Baker  dijo  que  el  aparato  po¬ 
dría  pasar  sobre  una  trinchera  cuya 
anchura  no  fuese  mayor  que  la  longi¬ 
tud  de  la  línea  de  los  rieles  colocada 
automáticamente  en  el  suelo,  en  un 
momento  dado.  Es  probable  que  la 
“proa”  golpee  contra  el  borde  poste¬ 
rior  de  la  trinchera,  y  la  “popa”  se 
hunda  un  poco  pero  la  tenacidad  del 
tractor  facilitará  al  vehículo  la  salida 
y  la  continuación  de  la  marcha. 

La  anchura  de  la  linea  de  rieles  de 
las  máquinas  que  se  enviaron  a  Ingla¬ 
terra,  según  lo  declara  Mr.  Baker,  es 
de  24  pulgadas;  y  que  la  presión  ejer¬ 
cida  sobre  el  suelo  es  de  tres  libras 
por  pulgada  cuadrada  en  los  lugares 
donde  se  use  una  línea  de  30  pulgadas, 
o  sea  menos  de  la  presión  de  un  pie 
de  hombre  o  del  casco  de-  una  bestia. 
Es  posible  que  las  autoridades  ingle¬ 
sas  han  aumentado  la  línea  de  rieles 
de  los  tractores  que  se  emplean  en  la 
guerra  contra  trincheras,  dándoles  ma¬ 
yor  potencia  para  vencer  los  obstácu¬ 
los. 

El  “Brooklyn  Eagle”  dice  que  como 
el  gobierno  británico  no  ha  hecho  una 
negativa,  parece  que  el  monstruo  que 
ha  sido  parto  de  la  guerra,  “es  un  trac¬ 
tor  americano  de  labranza,  y  del  tipo 
“oruga,”  simplemente  modificado." 

“Si  eso  es  así,  podemos  asegurar 
que  es  la  contribución  más  importan¬ 
te  que  los  Estados  Unidos  han  hecho 
en  lo  que  se  refiere  al  equipo  de  com¬ 
bate  de  los  beligerantes  europeos.  Al 
submarino,  al  aeroplano,  al  teléfono, 
a  la  luz  eléctrica,  a  la  ametralladora 
Lewis  y  a  tantos  atros  inventos,  se 
agregaria  esta  nueva  máquina  de  des¬ 
trucción. .. .  Como  ha  sucedido  con 
cientos  aparatos,  los  europeos  han  to¬ 
mado  la  idea  americana  y  la  han  des¬ 
arrollado  para  que  satisfaga  su  pro¬ 
pósito;  pero  el  hecho  es  que  nosotros 
le  hemos  dado  al  Viejo  Mundo  la  ma¬ 
yoría  de  los  instrumentos  con  que  sus 
habitantes  se  están  destruyendo  mu¬ 
tuamente.” 

sj:  4:  +  ♦ 

Pasando  de  la  cuestión  de  esitas  nue¬ 
vas  máquinas  de  combate,  a  la  del 
estado  actual  del  gran  conflicto  euro¬ 
peo,  encontramos  que  el  “New  York 
Evening  Post”  afirma  que  se  trata 
albora  “'de  una  lucha  entre  los  hombres 
y  las  millas  cuadradas.”  Durante  los 
primeros  diez  y  seis  meses  de  guerra, 
Alemania  “acumuló  una  vasta  reserva 
de  territorio  conquistado,  y  los  aliados 
un  poco  más  tarde  han  principiado  a 
acumular  una  vasta  reserva  de  comba¬ 
tientes.”  Por  tanto  “cuando  Beth- 
mann-Hollweg  mencionó  a  los  aliados, 
el  mapa  de  Ja  guerra  como  base  de  la 


paz,  sabía  bastante  bien  cuál  iba  a  ser 
la  contestación  de  la  Entente:  que  te¬ 
nían  homibres  suficientes  para  revisar 
el  mapa  en  el  transcurso  del  tiempo.” 

“A  principios  del  conflicto  las  con¬ 
quistas  de  las  Potencias  Centrales  es¬ 
taban  en  relación  de  7  por  i ;  pero  hoy 
esa  relación  solo  llega  al  3  por  1. 
Aunque  se  tratara  de  balancear  las 
conquistas  territoriales,  ahora  la  situa¬ 
ción  es  notablemente  distinta  de  lo 
que  fué  al  comenzar  la  guerra.  Es 
difícil  hacer  apreciaciones  exactas,  pe¬ 
ro  con  la  mayor  aproximación  posible, 
esta  es  la  situación  en  yque  se  hallan 
ambos  contendientes: 


Potencias  Millas 

Centrales :  Cuadradas : 

Bélgica .  n,075 

Francia .  9.170 

Italia .  100 

Polonia .  49,130 

Rusia .  57.500 

Servia .  33.900 

Montenegro .  5,600 

Albania .  11,000 

Dabrudja .  3,200 


Total .  180,675 

Aliados  de  la  Millas 

Entente :  Cuadradas : 

Alsacia .  125 

Austria: 

A  Italia .  700 

Bukovina .  4,000 

Galicia .  9,000 

Transilvania .  7.500 

Turquía: 

Asia  Menor .  30,000 

Mesopotamia .  10,000 


Total .  61,325 


“En  ésto  no  incluimos  las  colonias 
alemanas  que  todas  están  en  poder  de 
los  aliados:  representan  una  extensión 
de  1.000,000  de  millas  cuadradas;  pero 
como  es  natural  no  tienen  tanta  im¬ 
portancia  como  el  área  conquistada  en 
Europa  y  Asia. 

“El  hecho  evidente  es  que,  de  las 
enormes  conquistas  alemanas  (180,000 
millas  cuadradas-,  menos  de  3,500  mi¬ 
llas  representan  la  conquista  hecha  en 
1916.  Bélgica,  Francia,  Rusia,  Servia, 
Montenegro  y  Albania  antes  de  navi¬ 
dad  en  1915.  Las  ganancias  de  este 
año  han  sido  menos  de  100  millas  en 
los  alrededores  de  Verdun ;  100  millas 
conquistadas  por  lo's  austríacos  al 
Norte  de  Italia,  y  3,200  millas  cuadra¬ 
das  que  se  atribuyen  a  las  actuales 
operaciones  de  Mackensen  en  la  pro¬ 
vincia  de  Dobrudja.  Del  total  que  co¬ 
rresponde  a  los  aliados,  más  de  40,000 
millas  fueron  adquiridas  en  el  año  co¬ 
rriente,  y  de  ellas  la  mitad  correspon¬ 
de  al  Austria  y  la  otra  mitad  a  Tur¬ 
quía.”  m 
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LA  CENSURA  BRITANICA  Y  EL 


de  en'ton'ces,  ca'da  mes  ha  ocurrido  un 
nuevo  abuso,  dando  por  resultado  que 
Nontc-Aimérica  no  puede  romper  los 
lazos  que  le  atan,  sin  sufrir  grandes 
pérdidas.”  El  “Philadelphia  Record” 
dice  que  “como  no  hay  ley  que  ampare 
el  procedimiento  de  la  Gran  Bretaña, 
tampoco  hay  razón  para  que  no  hable¬ 
mos  con  voz  que  se  oiga  en  Downing 


'A  pesar  de  los  nuevos  poderes  con 
que  el  Congreso  invistió  al  Presidente 
Wílson,  “el  gobierno  inglés  ha  resuel¬ 
to  poner  más  trabas  al  comercio  ame¬ 
ricano,  por  medio  de  restricciones  ar¬ 
bitrarias.”  Un  despacho  de  la  Prensa 
Asociada  nos  informa  “que  el  plan  de 
tasar  la  importación  y  exportación  de 
los  países  neutrales:  Noruega,  Suecia, 
Dinamarca  y  Holanda,  se  ha  extendi¬ 
do  también  a  los  Estados  Unidos,  al 
rehusar  conceder  al  Trust  Ultramarino 
de  los  Países  Bajos  que  acepte  más 
consignaciones  americanas  destinadas 
a  los  mencionados  países.”  Por  con¬ 
siguiente,  los  envíos  de  mercaderías 
que  Norte-América  remitía  a  Holanda 
se  paralizarán  por  completo,  puesto 
que  las  compañías  que  hacen  el  servi¬ 
cio  de  transporte  entre  los  Estados 
Unidos  y  Es'candinavia,  no  llevarán 
cargamentos  sin  que  las  autoridades 
británicas  se  cercioren  del  inocente 
destino  de  las  mercaderías.”  Esto 
queda  un  tanto  modificado  por  el  ca¬ 
ble  que  el  Cónsul  Skinner,  de  Londres, 
remitió  al  Departamento  de  Comercio 
de  Nonte-América,  y  en  el  cual  mani¬ 
festaba  que  el  nuevo  embargo  se  apli¬ 
caba  solamente  a  ciertos  efectos  espe¬ 
cificados,  incluyendo  artículos  como  la 
carne,  el  té,  el  café,  latas,  arroz  y  al¬ 
midón.  “Los  artículos  mencionados 
— ‘dice  Mr.  Skinner — han  sido  sumi¬ 
nistrados  a  los  países  importadores  en 
cantidades  que  sobrepasan  a  la.s.  exi¬ 
gencias  normales.”  La  prohibición  se 
puso  en  vigor  el  1°  de  octubre.  La 
declaración  respecto  a  que  las  nuevas 
órdenes  se  aplicaban  solo  a  ciertos  ar¬ 
tículos  prohibidos,  y  no  al  'comercio 
holandés  y  escandinavo  en  general, 
queda  confirmada  por  las  palabras  de 
Lord  Robert  Cecil,  Ministro  de  Co¬ 
mercio  en  Tiempo  de  Guerra. 

En  un  despacho  que  recibió  de  Lon¬ 
dres  el  “New  York  Journal  of  Com- 
merce,”  leemos:  “La  Gran  Bretaña 
ha  prohibido  la  exportación  de  varios 
artículos  dirigidos  a  los  países  neutra¬ 
les  de  Europa,  basándose  en  que  du¬ 
rante  los  siete  primeros  meses  de  este 
año  recibieron  ya  una  provisión  ma¬ 
yor  que  la  ordinaria.  Lord  Roberts 
dijo  que  no  era  lógico  prohibir  que  la 
Gran  Bretaña  hiciese  esas  exportacio¬ 
nes,  y  permitiera  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  a  oitras  naciones  neutrales,  que 
las  hicieran. 

Lord  Roibent  manifestó  que  un  país 
neutral  que  normalmente  recibe  18,000 
toneladas  de  café,  en  los  siete  meses 
que  ya  van  transcurridos  de  este  año, 
ha  importado  50,000  toneladas,  y  por 
tanto  se  supone  que  las  importaciones 
adicionales  que  ha  recibido,  van  desti¬ 
nadas  al  enemigo.  La  lista  de  artícu¬ 
los  prohibidos  varía  en  las  diferentes 
naciones,  según  lo  que  ellas  han  im¬ 


portado,  no  tomando  en  cuenta  las  re¬ 
mesas  de  mercaderías  enviadas  a  puer¬ 
tos  alemanes. 

Esta  nueva  intervención,  según  el 
corresponsal  del  “New  York  World” 
en  Washington,  ha  aumentado  “el  cre¬ 
ciente  disgusto  que  prevalecía  en  los 
círculos  oficiales,  en  lo  que  se  refiere 
a  las  numerosas  cuestiones  que  se  ha¬ 
llan  pendientes  entre  los  gobiernos 
americano  e  inglés.”  El  “Washington 
Post”  nos  comunica  que  fue  “un  día 
triste  aquél  en  que  Estados  Unidos 
falló  en  poner  coto  al  primer  intento 
de  atropellar  los  derechos  que  le  co¬ 
rresponden  como  nación  neutral.  Des- 


E1  “Milwaukee  Sentinel”  discute  la 
situación  de  la  manera  siguiente:  “La 
orden  más  reciente  dada  por  el  go¬ 
bierno  inglés,  limita  la.  cantidad  de 
provisiones  que  han  de  importar  Ho¬ 
landa,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega, 
reduciendo  el  monto  a  lo  que  según 
los  cálculos  oficiales  de  la  Gran  Bre¬ 
taña,  llega  el  consumo  normal  de  di¬ 
chos  países.  A  los  neutrales  de  Euro- 
lpa  se  les  dice  cuanto  han  de  comprar, 
y  a  los  demás  neutrales  cuanto  han  de 
vender.  No  hay  ninguna  pretensión  le¬ 
gítima  para  asegurar  que  ésta  no  es 
una  enorme  violación  de  los  derechos 
de  todas  las  naciones  neutrales.  In- 
I  tervenir  así  en  el  comercio  de  un  pue- 


JEFES  DE  LA  TRIBU  DE  PAROKOTO  EN  LA  AMERICA  DEL  SUR 


j  El  doctor  William  C.  Farabee,  de  la  Universidad  de  Filadelfia,  en  su  expedición 
j  a  la  América  del  Sur,  encontró  una  tribu  de  indígenas  en  el  Amazonas,  al  Norte 
>  del  Brasil  que  jamás  había  sido  descubierta.  Esta  tribu  es  la  de  Parokoto; 
muestro  grabado  representa  dos  de  sus  jefes. 
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blo  amigo,  es  un  a  cito  que  bien  se  pue¬ 
de  considerar  como  hostil.  La  vieja 
máxima  de  la  “necesidad  miliitar“  rea¬ 
parecerá,  pero  advirtamos  que  ya  está 
pasando  de  moda.  Sencillamente,  los 
Mjinistros  de  la  Gran  Bretaña  están 
perdiendo  la  chaveta. 

La  paz  es  algo  de  valor  inestimable, 
el  comercio  es  valioso.  No  es  tampo¬ 
co  la  compensación  que  recibe  un  pue¬ 
blo  libre  por  su  soberanía.  Es  una 
cosa  que  el  gobierno  británico  parece 
haber  perdildo  de  vista  al  proponerse 
sustituir  el  derecho  internacional  por 
sus  necesidades  y  sus  miras....  Lo 
que  recientemente  se  han  llamado  me¬ 
didas  de  represalias,  no  carece  de  sig¬ 
nificación;  .sin  embargo  dichas  medi¬ 
das  son  únicamente  el  principio  de  los 
recursos  que  los  Estados  Unidos  tie¬ 
nen  en  sus  manos.  Inglaterra  ha  ol¬ 
vidado  que  cuando  un  sentimiento  sur¬ 
ge  en  este  país,  se  intensifica,  cada  vez 
más,  y  cuando  entra  en  acción,  no  se 
detiene  al  borrar  la  última  ofensa,  sino 
que  va  mucho  más  lejos. 

No  es  en  bien  del  mundo;  no  puede 
argumentarse  nunca  que  es  en  prove¬ 
cho  de  la  civilización  que  un  país  pue¬ 
da  renunciar  al  imperio  de  las  leyes  en 
beneficio  del  gobierno  de  otras  nacio¬ 
nes.  Los  verdaderos  amigos  de  la 
Gran  Bretaña  que  no  han  perdido  del 
todo  la  cabeza,  podrían  ocuparse  en 
decirle  a  Inglaterra  que  hay  un  límite 
para  las  agresiones  contra  las  nacio¬ 
nes  neutrales. 

'El  “Chicago  Herald”  declara  que  las 
nuevas  órdenes  británicas  “constitu¬ 
yen  la  mayor  intervención  que  se  ha 
hecho  en  el  comercio  sostenido  por 
los  neutrales  entre  sí.” 

El  “New  York  Evening  Mail”  define 
los  derechos  de  los  Estados  Unidos: 
“La  razón  que  tiene  la  Gran  Bretaña 
para  oibrar  de  este  modo,  se  dice  que 
es  el  temor  de  que  algunos  de  nues¬ 
tros  efectos,  por  intermedio  de  las  na¬ 
ciones  neutrales,  lleguen  a  Alemania. 
Eso  puede  ser  cierto.  Si  lo  es,  ese 
comercio  de  tránsito  está  comprendi¬ 
do  en  el  terreno  de  nuestros  derechos. 
Nuestro  Departamento  de  Estado  nie¬ 
ga  que  los  aliados  mantengan  un  blo¬ 
queo  legal  contra  Alemania.  La  prin¬ 
cipal  razón  para  la  negativa,  es  el  he¬ 
cho  de  que  la  Entente  no  puede  inter¬ 
poner  un  bloqueo  en  los  mares  que  se 
hallan  entre  Suecia  y  Alemania;  y  si 
a  Suecia  no  la  pueden  aislar,  a  nos¬ 
otros  no  nos  deben  aislar. 

“Por  tanto,  nuestra  diplomacia  ale¬ 
ga  que  tenemos  derecho  de  remitir  a 
Alemania  todos  los  efectos,  salvo  los 
de  contrabando  de  guerra.  Mr.  Lan- 
sing  dice  que  aun  admitiendo  que  el 
presente  bloqueo  fuese  legal,  efectivo 
e  imparcial,  a  la  Gran  Bretaña  no  le 
es  posible,  conforme  a  la  ley,  detener 
nuestros  embarques  de  no-contraban¬ 
do  dirigidos  a  Alemania  por  vía  de 
países  neutrales,  los  que  según  el  de¬ 
recho  Internacional  no  pueden  ser 
bloqueados,  pues  la  Gran  Bretaña  no 
puede  aplicar  la  ley  “de  último  des¬ 
tino”  a  nada  que  no  siendo  contra¬ 
bando,  vaya  de  un  país  neutral  a  un 
país  beligerante  bloqueado.” 

El  “St.  Louis  Star”  afirma  que  la 
misión  de  los  Estados  Unidos  será 
“hacer  que  se  restablezca  el  derecho 


de  libre  comercio,  y  que  éso  solo  se 
podrá  lograr  resolviéndose  a  formar 
una  federación  mundial  que  garantice 
los  derechos  de  todas  las  naciones, 
grandes  y  pequeñas,  en  mar  y  tierra. 
¿Están  los  Estados  Unidos  listos  a 
encabezar  la  obra  de  la  fuerza  organi¬ 
zadora  que  proteja  los  derechos  y 

conserve  la  equidad _ ?  Este  es  el 

gran  problema  del  momento  para  el 
mundo.” 

En  vano  hemos  buscado  en  la  pren¬ 
sa  americana  una  defensa  de  la  inter¬ 
vención  realizada  por  la  Gran  Breta¬ 
ña  en  el  comercio  de  los  Estados  Uni¬ 
dos;  pero  en  el  “New  York  Tribune” 
encontramos  la  siguiente  explicación : 

“Desde  principios  del  año  pasado, 
todas  las  exportaciones  de  la  Gran 
Bretaña  han  sido  consignadas  al  Trust 
Ultramarino  de  los  Países  Bajos,  que 
tiene  autorización  de  imponer  multas 
a  los  comerciantes  holandeses  culpa¬ 
bles  de  exportar  efectos  ilícitos  a  Ale¬ 
mania.  De  este  modo,  el  año  pasado, 
se  recogieron  cerca  de  $  400,000  con  lo 
que  se  demostró  que  el  tráfico  soste¬ 
nido  con  Alemania  era  considerable. 
Una  de  las  quejas  de  Inglaterra  es  que 
como  el  dinero  se  queda-  en  Holanda, 
los  holandeses  no  pierden  nada,  aun¬ 
que  se  descubran  las  violaciones  del 
convenio,  mientras  que  si  no  fueran 


El  anticuado  término  de  “teatro  de 
la  guerra”  parece  mejor  aplicado  al 
hablar  del  campo  de  la  lucha  italiana. 
Cada  soldado  sabe  el  papel  que  des¬ 
empeña  en  el  drama,  y  todo  especta¬ 
dor  rehúsa  perder  un  solo  acto  siquie¬ 
ra.  En  vez  de  huir  por  salvar  su  vida, 
como  lo  hacen  las  corrientes  de  refu¬ 
giados  en  otras  partes,  las  mujeres  de 
Italia  observan  la  lucha  que  se  des¬ 
arrolla  en  las  montañas  y  en  el  cielo, 
tal  como  ,sii  se  tratara  de  una  repre¬ 
sentación  teatral.  En  efecto,  en  el 
Isonzo  y  en  el  Trentino  la  contienda 
es  de  tal  naturaleza  que  no  resulta  pe¬ 
ligrosa  para  aquellos  que  la  contiem- 
plan  a  la  distancia.  Un  corresponsal 
de  guerra  escribe  a)l  “New  York 
World”  desde  el  cuartel  general  de 
campaña  del  ejército  italiano: 

“Seguimos  el  camino  polvoriento 
que  nos  conduce  a  través  de  la  fronte¬ 
ra  austríaca  (hoy  territorio  italiano). 
Tres  aeroplanos  arrojan  bombas  so¬ 
bre  lo  que  fué  una  oiudad  del  Austria, 
hace  12  meses.  Los  cañones  contra 
aeronaves  del  ejército  italiano,  hacen 
blanco  en  uno  de  .los  aparatos  que  re¬ 
gresa  a  sus  líneas;  los  otros  suben 
hasta  perderse  de  vista.  Un  estallido 
como  el  estruendo  de  muchos  truenos 
hiende  el  aire  matutino.  Unos  se 
abrigan  bajo  los  arcos  de  las  puertas; 
otros  desde  sus  ventanas  discurren  so¬ 
bre  el  paradero  de  la  bomba. 


descubiertas  las  utilidades  serían  indu¬ 
dablemente  enormes. 

“Esta  es  una  de  las  críticas  que  se 
oyen  en  Inglaterra  respecto  a  los  con¬ 
venios  que  se  han  celebrado  con  los 
traficantes  de  los  países  neutrales.  El 
enorme  aumento  de  las  exportaciones 
de  vituallas,  que  van  de  Holanda  a 
Alemania,  ha  sido  siempre  un  perjui¬ 
cio.  Se  han  publicado  con  frecuencia 
cálculos  que  muestran — como  dice  un 
crítico  inglés — “que  Hiolanda,  que  nos 
proporcionaba  provisiones  de  boca  en 
tiempo  de  paz,  nos  ha  abandonado  en 
tiempo  de  guerra,  y  se  ha  puesto  a 
alimentar  a  Alemania.”  La  explica¬ 
ción  clara  es  que  los  productores  ho¬ 
landeses  y  los  comerciantes,  tanto  en 
el  tiempo  de  guerra  como  en  el  de 
paz,  venden  al  mejor  postor,  y  que  co¬ 
mo  la  carne,  la  mantequilla,  los  huevos 
y  otros  alimentos  en  la  actualidad  ob¬ 
tienen  mejores  cotizaciones  en  Ale¬ 
mania  que  en  el  Reino  Unido,  estos 
artículos  por  supuesto  se  exportan  en 
mayores  cantidades  a  Alemania.” 

“Es  demás  esperar  que  el  sentimien¬ 
to  gobierne  las  transacciones  de  esta 
clase,  especialmente  cuando  los  pre¬ 
cios  de  los  artículos  que  se  consumen 
en  el  interior  han  sido  regulados  por 
el  gobierno  inglés.” 


“Un  carabinero  que  usa  sombrero 
napoleónico  y  uniforme  verdi-gris,  en 
vano  les  ruega  a  tres  mujeres  que  se 
hallan  al  pie  de  una  fuente  del  siglo 
XIV,  que  regresen  a  casa.  Se  ríen 
de  él,  y  continúan  lavando  las  camisas 
de  sus  esposos.  Los  cañones  .italianos 
de  nuevo  abren  su  fuego  contra  los 
aeroplanos,  las  mujeres  dejan  de  tra¬ 
bajar  para  ver  la  lucha;  el  carabinero 
se  encoge  de  hombros  y  se  marcha; 
los  aparatos  voladores  se  alejan,  y  to¬ 
do  lo  que  queda  del  “incidente”  es 
unas  cuantas  cornejas  espavoridas,  y 
una  multitud  de  desocupados  que  tra¬ 
tan  de  observar  lo  que  pasa  en  aquel 
cielo  deslumbrante  de  Italia.  Estos 
raids  ocurren  diariamente. 

“Salimos  de  la  población  donde  al¬ 
gunas  casas  fueron  arruinadas  por  las 
bombas,  mientras  otras  se  hallan  sos¬ 
tenidas  por  maderos,  y  tras  una  larga 
caminata  por  caminos  parejos,  ascen¬ 
demos  una  colina.  Dos  globos  cauti¬ 
vos  se  encuentran  suspendidos  en  el 
aire:  están  mirando  las  líneas  austría¬ 
cas  situadas  cerca  de  Goricia.  Las 
trincheras  italianas  y  los  enredos  de 
alambre  espigado,  forman  una  línea 
oscura  que  se  dibuja  en  el  Oriente, 
hacia  el  liado  donde  se  levantan  las 
montañas.  Más  lejos  un  destello  de 
sol  sobre  las  aguas,  nois  permite  ver 
f  uno  o  dos  puntos  del  Río  Isonzo  cuan- 


EL  VERDADERO  TEATRO  DE  LA  GUERRA 

ES  EL  DE  ITALIA 


% 
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EL  DUQUE  DE  CQNNAUGHT,  NUEVO  JEFE  DE 
LOS  INDIOS 


Los  indios  de  Alte  rita  han  nombrado  como  jefe  al  Duque  de  Con- 
naught,  que  desempeña  el  cargo  de  gobernador  general  del  Canadá. 
En  nuestra  fotografía  aparece  el  duque  leyendo  una  proclama  a 
los  jefes  indios. 


do  se  dirige  serpenteando  hacia  el 
Adriático. 

“Al  aproximarnos  a  la  cumbre  de  la 
colina,  que  constituye  un  observatorio, 
se  nota  que  los  globos  están  co¬ 
nectados  por  alambres  de  teléfono.  Se 
deja  el  carro  y  se  asciende  a  la  cúspi¬ 
de  por  un  estrecho  sendero  bordeado 
de  árboles  que  ocultan  una  red  de  hi¬ 
los  telefónicos  que  corren  en  un  es¬ 
pacio  de  varias  millas  a  lo  largo  de 
las  'líneas  italianas.  Empero,  cuando 
menos  se  espera,  se  encuentra  uno 
en  medio  de  los  soldados,  de  sus  in¬ 
evitables  sacos  de  arena  y  de  sus  en¬ 
redos  de  alambre  espigado. 

“Ignoro  cómo  el  encallecido  vetera¬ 
no  mirará  estas  cosas;  pero  ante  la 
vista  de  un  inexperto  el  rasgo  caracte¬ 
rístico  de  una  línea  de  Combate  mo¬ 
derna,  es  su  falta  de  colorido.  Los 
días  pintorescos  en  que  se  formaba  un 
frente  de  quince  millas,  en  que  se  ha¬ 
cían  brillantes  cargas  de  caballería,  en 
que  se  formaban  filas  compactas  de 
infantería,  cuyas  bayonetas  y  pendo¬ 
nes  centelleaban  al  sol,  han  pasado 
de  igual  modo  que  los  tres  mosquete¬ 
ros  de  bucles  rizados  y  de  vueltas  de 
encaje.  Los  aeroplanos  y  los  caño¬ 
nes  “305”  los  han  sustituido. 

“En  nuestros  tiempos  los  hombres 
se  ocultan  en  trincheras,  y  ora  pare¬ 
cen  formar  parte  de  un  ventisquero 
cubierto  de  nieve,  de  una  roca  gris  o 
de  un  verde  valle  según  el  uniforme 
que  porten;  los  cañones  se  ocultan 
astutamente  tras  los  vástagos,  ios  sa¬ 
cos  de  arena  o  los  cobertores  blancos. 
Los  enredos  de  alambre  espigado  pa¬ 
recen  acechar  por  entre  las  viñas. 
Cueslta  gran  trabajo  descubrir  una  ba¬ 
tería  de  montaña  porq'ue  se  oculta  an¬ 
te  los  centenares  de  ojos  del  adversa¬ 
rio  que  atisba  desde  el  alba  hasta  el 
véspero. 

“La  mañana  transcurre  con  relativa 
tranquilidad;  pero  hay  un  observato¬ 
rio  subterráneo  que  a  manera  de  túnel 
penetra  en  las  entrañas  de  la,  colina  y 
con  la  yerba  y  los  matorrales  oculta 
su  entrada  y  sus  troneras.  Esto  sirve 
en  los  momentos  de  afán;  se  compone 
de  túneles  que  terminan  en  abenturas, 
en  cuatro  direcciones,  bordeadas  de 
cemento  y  hierro  de  tal  modo  que  han 
podido  resistir  el  bombardeo  que  se 
efectuó  en  todo  un  año. 

“El  blindaje  del  observatorio  está 
debajo  del  césped  y  de  los  matorrales; 
se  dobla,  mas  no  se  rompe.  Por  la's 
troneras  o  abenturas  se  ve  un  esplén¬ 
dido  panorama  de  guerra:  el  frente  del 
Carso  y  del  Río  Isonzo,  con  las  posi¬ 
ciones  de  Sei  Busi,  St.  Michaele  y  Go- 
ricia,  donde  Italia  ha  derramado  algo 
de  su  sangre  más  buena.  St.  Michaele 
es  una  montaña  con  cuatro  cúspides: 
tres  de  elllas  pertenecen  a  los  italianos. 

“La  vista  que  se  contempla  por  esta 
abertura  es  una  extraña  mezcla  de  vi¬ 
da  y  de  desolación. . .  Allí  cerca  canta 
una  alondra,  aquel  céáped  amarillea  de 
ranúnculos,  el  aire  se  dulcifica  con 
el  aroma  de  las  madreselvas.  Un  po¬ 
co  más  lejos  una  nubecilla  de  humo 
blanquecino,  marca  el  lugar  en  que  ha 
caído  una  granada  austríaca;  unos 
cuantos  segundos  después  se  oye  el 
rugido  que  produce  muerte  y  dolor. 


El  camino  de  Doberdo  es  una  escena 
de  combate:  se  ve  el  humo  de  otro 
proyectil,  se  oye  el  rugido  que  le  si¬ 
gue;  pero  la  alondra  canta  todavía  y 

el  observatorio  aún  alienta  vida . 

Las  granadas  estallan  cada  vez  con 
más  presteza,  sembrando  la  destruc¬ 
ción  en  la  colina  y  en  e'l  valle. 

“Parece  que  todo  se  verifica  confor¬ 
me  a  programa  en  esta  guerra,  hasta 
las  grandes  piezas  de  artillería  tienen 
su  itinerario: 

“Son  las  once” — exclama  un  solda¬ 
do. — “Siempre  comienzan  a  esta  hora. 
Dentro  de  una  hora  suspenderán  para 
comer,  y  no  les  oiremos  hasta  las  cua¬ 
tro.  Pero  la  noche  es  el  tie.mipo  pro¬ 
picio.  Empiezan  la  tarea  a  las  diez 
y  la  terminan  hasta  que  raya  el  alba.” 

“Al  hablar  se  ríe;  el  soldado  italia¬ 
no  soporta  la  monotonía  de  la  guerra, 
lo  mismo  que  el  sufrimiento,  con  buen 
humor.  Oírle  discutir  sobre  lo  que  di¬ 
jo  el  capitán  cuando  los  llevaba  a  un 
ataque  peligroso,  y  las  bromas  que  de¬ 
jan  escapar  sus  camaradas  a  medida 
que  relata  la  historia,  se  creería  que 
conversan  del  heroísmo  de  otro  hom¬ 
bre,  del  peligro  de  otra  persona;  y  al 
escuJdhar  la  narración,  se  admira  la 


sencillez  con  que  estos  héroes  piensan 
y  obran.  Y  si,  después  de  haber  oído 
con  cuánto  valor  lucha  Gino  o  Beppi- 
no  por  conquistarse  un  pedazo  de  tie¬ 
rra  para  su  patria,  manifestamos  nues¬ 
tra  admiración,  se  les  oirá  decir:  “So¬ 
lo  cumplí  con  mi  deber.” 

La  entrada  a  este  observatorio  sub¬ 
terráneo,  a  penas  más  grande  que  la 
celda  de  un  monje,  tiene  una  mesa, 
unas  cuantas  sillas  y  una  lámpara  de 
petróleo  con  pantalla  verde _ 

“En  los  bajos  muros  hay  dos  ins¬ 
cripciones,  la  una  en  frente  de  la  otra: 
“Sed  vosotros  los  hacedores  del  Ver¬ 
bo,  es  lo  que  manda  nuestro  Dios,  el 
único  Verbo  viviente:  el  divino  y  el 
humano.” 

“Gabriel  D’Annunzio  encontró  el 
texto  de  esas  inscripciones  en  la  Ca¬ 
tedral  de  Aquileia,  cuando  los  italia¬ 
nos  tomaron  la  ciudad.  Él  escribió 
los  versos  en  el  otro  muro:  “Para  que 
el  Verbo  resulte  bueno,  es  preciso  que 
cada  cual  haga  cuanto  más  le  sea  po¬ 
sible;  todos  los  proyectiles  han  de  dar 
en  el  blanco;  todos  los  ciudadanos  de¬ 
ben  ser  guerreros,  y  cada  guerrero  un 
héroe.” 
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“En  el  espíritu  de  eslta  inscripción, 
en  el  buen  humor,  del  más  humilde 
soldado,  en  su  determinación  de  dar 
en  el  blanco,  de  ser  tan  héroe  como 
guerrero:  se  halla  lo  que  podríamos 
llamar  el  “color”  del  frente  italiano. 
Se  encuentra  en  todals  pantes,  y  más 
que  en  todas  en  los  ardientes  y  vale¬ 
rosos  soldados  a  quienes  la  guerra  ha 
golpeado  con  más  rudeza;  en  los  cie¬ 
gas,  en  los  mutilados,  en  los  desfigu¬ 
radas,  ese  “color”  brilla  como  luz  es¬ 
plendorosa  de  patriotismo  y  sacrificio, 
y  si  bien  es  verdad  que  la  guerra  tiene 
mudhas  aspectos  horribles,  muchos 
terrores  y  mucho  de  fealdad,  también 
es  cierto  que  posee  un  lado  bello,  no 
salo  en  los  actos  de  valor  y  en  los 
hechos  gloriosos,  sino  en  el  dolor  mo¬ 
nótono... .  y  en  el  fastidio  perpetuo 
que  se  soporta  con  animación. 

“Para  llegar  a  la  batería  de  montaña 
de  X,  hay  que  seguir  un  camino 
abrupto.  Tantos  son  sus  recodos  al 
ascender  la  colina  que  hay  un  sistema 
de  señales  talladas  por  los  centinelas 
en  las  rocas,  e  indican  la  vía  a  los 
chauffeurs,  muleteros,  ambulancias  y 
saldados....  La  señal  blanca  significa 
camino  abierto:  la  negra,  cerrado;  por 
la  noche  están  iluminadas  discreta¬ 
mente  por  temor  de  que  las  vea  el 
enemigo. 

“Aquí  como  en  todas  partes  del 
frente  italiano,  el  tráfico  cobra  mayor 
intensidad  por  la  noche;  las  muías  que 
llevan  municiones,  madera  para  cons¬ 
truir  cabañas,  rollos  de  alambre  espi¬ 
gado,  convoyes  de  hombres  a  pié  y  en 
camiones,  individuos  enfermos  y  alen¬ 
tados,  heridas  y  sanas,  pasan  incesan¬ 
temente  durante  la  noche.  Los  caño¬ 
nes  pesados  de  ambos  contendientes 
permanecen  activos,  y  la  explosión  de 
sus  proyectiles  encuentra  eco  en  las 
montañas  una  y  otra  vez,  como  un 
trueno  continuo. 

‘^Cuando  se  aproxima  el  alba,  los 
aeroplanos  austríacos  suben  sobre  de 
las  rocas  y  el  valle,  arrojando  bombas 
a  la  inversa:  reposa  la  vida,  en  los  ca¬ 
minos  los  soldados  buscan  descanso  y 
abrigo  en  las  barracas  que  yacen 


¿Qué  ha  de  hacerse  cuando  termine 
la  guerra  europea?  Tal  es  la  pregun¬ 
ta  que  constantemente  se  hacen  los 
hombres  pensadores.  ¿Qué  ha  de  ha¬ 
cerse  para  regenerar  y  rehabilitar  ese 
continente  desgarrado  y  arruinado? 
Para  responder  estas  preguntas  ha  es¬ 
crito  el  eminente  pacifista  austríaco 
doctor  Alfred  H.  Fried  un  pequeño 
volumen  bien  meditado,  cuya  traduc¬ 
ción  inglesa  acaba  de  ver  la  luz  con 
el  titulo  de  "The  Restoration  of  Eu- 
rope.” 

Según  se  recordará,  el  doctor  Fried 
es  redactor  del  periódico  pacifista 
“Die  Friedenswarte”  que  se  publica 
en  Zurich,  habiendo  sido  honrado  en 
1911  con  el  Premio  Nobel.  Es  autor 
de  unas  sesenta  obras  relativas  al  1110- 


ocultas  entre  las  rocas  y  los  pinos:  ios 
camiones  han  llegado  a  su  destino:  se 
descargan  las  muías:  las  voces  estre¬ 
pitosas  de  los  cañones  se  oyen  de 
cuando  en  cuando:  los  artilleros  can¬ 
sados  duermen,  los  heridos  se  alojan 
e'n  las  Chozas  de  la  vera  del  Camino, 
esperando  otra  noche,  para  bajar  aí 
hospital  próximo:  también  a  los  muer¬ 
tos  les  toca  esperar  que  los  enitierren; 
pero  entre  las  rocais  y  la  nieve  se  pue¬ 
den  ver  las  cruces  que*  marcan  el  últi¬ 
mo  lugar^de'scanso  de  muchos  sol¬ 
dados. 

“La  primera  batería  que  se  encuen¬ 
tra  es  una  de  “305”;  está  colocada  fue¬ 
ra  del  camino,  en  las  rocas,  protegida 
por  muros  de  sacos  de  arena  y  oculta 
por  los  pinos  que  se  han  cortado  en  el 
boisque.  Dispara  contra  una  posición 
austríaca  que  se  halla  a  veinte  millas 
de  distancia.  Elsío  nos  da  una  idea  de 
su  fuerza.  Cuando  el  cañón  está  car¬ 
gado,  los  soldados  se  colocan  detrás 
del  muro  de  costales  para  disparar  el 
proyectil,  pues  de  lo  contrario  caerían 
derribados  en  tierra  por  la  sacudida 
enorme  de  la  pieza.  Se  ha  construido 
un  túnel  en  las  cercanías,  y  cuando  los 
austríacos  bombardean  esta  posición, 
los  artilleros  se  abrigan  en  el  túnel, 
desde  donde  puede  dispararse  la  pieza 
apretando  un  botón;  pero  por  muy 
fuerte  que  sea  el  bombardeo  a  que  es¬ 
tán  sometidos  cierto  número  de  hom¬ 
bres  queda  fuera  para  cargar  la  bate¬ 
ría.  Los  proyectiles  se  guardan  en 
una  galería  bien  cubierta  y  bien  ocul¬ 
ta:  mas  ¡ay!  de  ellos  cuando  una  gra¬ 
nada  lanzada  por  los  austríacos  cae 
sobre  el  depósito. 

“  'Cerca  de  la  batería  “305,”  a  doce 
yardas,  los  artilleros  han  plantado  un 
jandín  que  ouiltivan  con  cariño  y  con 
esmero  en  sus  momentos  de  ocio.  El 
suelo  no  es  a  propósito  para  la  siem¬ 
bra  de  claveles  y  de  rosas,  que  son  las 
flores  predilectas  de  los  italianos:  aun 
los  laureles  que  con  gran  trabajo  han 
llevado  del  valle,  no  han  podido  per¬ 
manecer  siempre  verdes,  y  el  capitán 
los  señala  con  pesar,  aunque  no  sin 
esperanza _ .” 


vimiento  pacifista  y  fundador  de  la 
Sociedad  Alemana  de  la  Paz,  de  Ber¬ 
lín.  Como  es  de  suponer,  su  última  pro¬ 
ducción  ha  sido  escrita  desde  el  punto 
de  vista  pacifista.  De  señalado  inte¬ 
rés  es  el  importante  papel  que  el  doc¬ 
tor  Fried  le  asigna  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  la  tarea  de  reconstrucción  y  de 
restauración  destinada  a  producir  un 
estado  de  paz  permanente  en  los  paí¬ 
ses  que  la  guerra  ha  devastado.  No 
deja  tampoco  de  ser  de  gran  interés 
el  hecho  de  que,  en  su  concepto,  la 
Unión  Panamericana  está  llamada  a 
servirle  de  modelo  a  una  Unión  Pan- 
europea  que  considera*csencial  para 
semejante  restauración.  El  objeto  del 
libro  puede  suministrarlo  la  siguiente 
y  breve  síntesis  do  los  puntos  a  que 


se  contrae: 

lEn  el  Capítulo  I,  el  autor  considera 
“Las  causas  de  la  guerra,”  sosteniendo 
la  urgencia  de  que  después  de  esta  ca¬ 
tástrofe  universal  los  representantes 
de  las  diversas  naciones  deben  reunir¬ 
se  con  el  intento  de  estudiar  los  me¬ 
dios  de  evitar  su  repetición.  Cuando 
se  distinguen  sus  causas  ocultas  de 
sus  motivos  inmediatos,  se  descubre 
que  la  actual  guerra  es  el  lógico  resul¬ 
tado  de  la  especie  de  “paz”  que  la  pre¬ 
cedió  .  Aun  cuando  los  progresos  in¬ 
dustriales  y  técnicos  alcanzados  en  la 
pasada  centuria  hicieron  a  las  nacio¬ 
nes  dependientes  las  unas  de  las  otras 
y  en  una  medida  antes  no  soñada,  no 
llegó  a  efectuarse  el  ajusite  político  de 
las  alteradas  condiciones  de  las  mis¬ 
mas.  Las  relaciones  más  íntimas  au¬ 
mentaron  las  oportunidades  para  ique 
se  produjeran  razonamientos  que 
mientras  durase  el  estado  irracional 
de  desorganización  internacional  te¬ 
nían  que  producir  la  guerra.  Siendo 
ésta  inevitable,  era  deber  de  cada  una 
de  las  naciones  aprovechar  el  momen¬ 
to  más  favorable  para  hacerla.  La  paz 
era  realmente'  un  estado  de  latente  y 
contante  amenaza  de  guerra. 

El  Capítulo  II  se  refiere  a  la  “Edad 
de  anarquía  internacional.”  Desde  los 
tiempos  del  hombre  primitivo  hasta  el 
panamericanismo,  la  histQria  ha  veni¬ 
do  registrando  el  crecimiento  habido 
en  la  organización  de  la  sociedad.  El 
paso  final  de  la  organización  universal 
será  resultado  de  la  asociación  antes 
que  de  la  fuerza.  Apoyado  por  el  do¬ 
ble  engaño  del  mercantilismo  y  del 
nacionalismo,  el  imperialismo  es  una 
falsa  filosofía.  Él  echa  por  tierra  los 
esfuerzos  que  se  realizan  para  conse¬ 
guir  mercados,  le  da  rienda  suelta  al 
espíritu  nacionalista  y  procura  alcan¬ 
zar  la  seguridad  nacional  mediante  la 
creación  de  una  competencia  en  cues¬ 
tiones  de  armamentos.  Pero  el  valor 
de  estos  últimos  es  sumamente  rela¬ 
tivo,  pues  cada  una  de  las  naciones  no 
puede  poseer  un  armamento  superior 
al  de  cada  una  de  las  demás.  El  sis¬ 
tema  de  los  armamentos  ha  dado  ne¬ 
cesariamente  lugar  al  sistema  de  las 
alianzas,  forma  valiosa  pero  parcial  de 
asociación.  La  circunstancia  de  que  es¬ 
ta  guerra  no  haya  podido  ser  locali¬ 
zada  es  una  demostración  de  la  inter¬ 
dependencia  de  las  naciones.  El  paci¬ 
fismo  podrá  llevar  a  la  práctica  la  se¬ 
guridad  nacional  haciendo  efectiva  la 
imter-deipendencia  de  la  asociación  po¬ 
lítica  y  económica.  Las  Conferencias 
de  La  Haya  han  tenido  un  comienzo 
significativo;  mas  hay  que  cambiar  las 
relaciones  internacionales  para  que  su 
labor  llegue  a  ser  efecitiva.  La  guerra 
ha  demostrado  la  necesidad  de  que  se 
llegue  a  una  organización  internacio¬ 
nal  más  completa. 

El  Capítulo  III  trata  de  “Las  leccio¬ 
nes  de  la  guerra  hasta  la  fedha.”  La 
guerra  ha  hecljo  ver  que  los  armamen¬ 
tos  son  síntomas  de  anarquía  inter¬ 
nacional  y  que  no  pueden  asegurar  la 
paz.  Hay  que  destruir  la  causa.  Por 
su  extrema  impresionabilidad,  los  ar¬ 
mamentos  han  llegado  a  ser  realmen¬ 
te  una  amenaza.  El  procedimiento 
dilatorio  para  resolver  las  diferencias 
internacionales,  tal  como  el  pautado 
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en  los  tratados  que  negoció  el  ex-Se- 
creltario  de  Estado  Bryan,  puede  a 
menudo  evitar  la  guerra.  Pero  la  me¬ 
ra  existencia  de  ese  método  sin  la 
voluntad  de  servirse  de  él,  resulta  in¬ 
adecuada.  Además,  la  guerra  ha  de¬ 
mostrado  que  los  esfuerzos  que  se 
hagan  para  humanizarla  son  fútiles, 
por  cuanto  son  contradictorios.  La 
guerra  pone  en  suspenso  la  moralidad 
y  no  puede  ser  sometida  a  reglas.  Es¬ 
ta  guerra  ha  sido  más  cruel  que  las 
anteriores,  no  porque  los  hombres  ha¬ 
yan  sido  más  crueles,  sino  porque  la 
superficie  que  ha  abarcado  ha  sido  tan 
vasta  y  porque  la  lucha  armada  se  ha 
efectuado  en  regiones  sumamente  ci¬ 
vilizadas.  También  ha  demostrado  la 
guerra  la  inutilidad  de  la  misma  como 
instrumento  -político,  habiendo  des¬ 
truido  con  ello  la  magia  de  la  leyenda 
militar.  Finalmente,  ella  parece  con¬ 
firmar  la  profesía  de  Jean  Bloch,  se¬ 
gún  la  cual  la  guerra  universal  moder¬ 
na  sería  tan  tremenda  que  sólo  podría 
terminar  por  agotamiento  y  difícil¬ 
mente  procuraría  resultados  decisivos. 

El  Gaipítulo  IV  considera  “El  trata¬ 
do  de  paz  y  la  paz  futura.”  Según  el 
autor,  esita  guerra  principió  en  reali¬ 
dad  hace  algunas  décadas.  Lo  que  se 
llamó  paz  era  guerra  latente.  El  pró¬ 
ximo  tratado  de  paz  debe  establecer 
una  paz  durable.  Supónese  que  todas 
las  naciones  están  luchando  por  una 
paz  permanente;  pero  no  se  quiere  ver 
que  no  puede  haber  paz  permanente 
sostenida  por  la  fuerza.  La  paz  debe 
ser  de  carácter  cooperativo.  El  anti¬ 
guo  estado  de  temor  y  de  insepuridad 
perpetuos,  defendido  únicamente  por 
los  armamentos,  sería  intolerable. 
Hay  que  establecer  un  sistema  distin¬ 
to.  Después  de  la  guerra  podrían  ce¬ 
lebrarse  dos  conferencias,  una  que  se 
ocupara  de  la  mera  cesación  de  las 
hostilidades,  y  la  otra  que  se  ocupara 
en  echar  las  bases  de  la  nueva  organi¬ 
zación  de  la  Europa.  A  esta  última 
deberían  concurrir  los  neutrales. 

En  el  Capitulo  V  expresa  el  autor 
sus  ideas  acerca  de  los  “Problemas 
internacionales”  relativos  a  la  obra  de 
reconstrucción.  La  organización  de 
las  naciones  no  debe  hacerse  por  el 
constreñimiento  sino  que  debe  descan¬ 
sar  en  el  interés  que  cada  Estado  po¬ 
sea  en  la  obra  de  cooperación.  La 
diplomacia  secreta  y  su  primorosa  eti¬ 
queta  han  caducado  y  tornádose  pe¬ 
ligrosas.  Uno  de  sus  más  peligrosos 
ídolos  es  el  concepto  de  la  soberanía. 
Es  menester  democratizar  la  diploma¬ 
cia.  El  sistema  de  alianzas  (equilibrio 
de  las  potencias)  evitó  algunas  gue¬ 
rras  pero  engendra  la  sospecha  y  la 
desconfianza,  acrecentando  de  ese  mo¬ 
do  el  peligro  esencial  de  la  guerra.  La 
reducción  de  'los  armamentos  y  la  re¬ 
glamentación  de  la  prensa  patriotera 
son  otros  de  los  puntos  de  que  trata 
el  capítulo  mencionado. 

El  Capítulo  VI,  titulado  “La  unión 
cooperativa  de  Europa,”  encierra  las 
ideas  del  autor  con  respecto  a  la  for¬ 
ma  de  unión  que  deben  formar  las  na¬ 
ciones  europeas  con  el  fin  de  lograr  su 
reconstrucción;  y  como  quiera  que  el 
paneuropeismo  que  propone  en  gran 
parte  ha  te  tener  por  modelo  el  pan¬ 
americanismo  del  mundo  occidental, 


no  estará  de  más  citar  sus  propias  pa¬ 
labras:  ' 

“En  el  capítulo  anterior  vimos  las 
condiciones  sobre  las  cuales  debe  des¬ 
cansar  la  organización  de  Europa.  En 
él  llamamos  la  atención  hacia  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  no  se  debe  conside¬ 
rar  para  ello  una  construcción  artifi¬ 
cial,  sino  anltes  bien  el  desenvolvi¬ 
miento  de  los  gérmenes  de  organiza¬ 
ción  que  actualmente  se  tienen  a  la 
mano.  Europa  debe  llegar  a  trans¬ 
formarse  en  ese  sentido  de  la  misma 
manera  que  anteriormente  se  transfor¬ 
mó  en  anarquía.  Los  antiguos  ele¬ 
mentos  históricos  deben  combinarse, 
no  como  partes  de  una  confederación, 
sino  más  bien  como  miembros  inde¬ 
pendientes  de  una  gran  nación  creada 
con  un  propósito  determinado.  Ver¬ 
dad  es  que  la  guerra  es  un  fenómeno 
político;  pero  sería  falso  sentar  que  la 
organización  que  ha  de  surgir  de  ella 
debe  ser  necesariamente  de  carácter 
político.  Por  el  contrario,  la  expe¬ 
riencia  ha  demostrado  que  las  uniones 
políticas  semejantes  a  nuestras  alian¬ 
zas  actuales  conducen  inevitablemente 
a  la  guerra.  Si  nuestro  propósito  es 
el  de  fomentar  una  asociación  de  Es¬ 
tados  para  el  aseguramiento  de  los  nu¬ 


merosos  y  comunes  intereses  suyos 
que  no  sean  de  carácter  político,  nos 
encontraríamos  con  menor  oposición 
que  si  tratásemos  de  organizarlos  si¬ 
multáneamente  de  manera  política. 
En  el  largo  curso  de  su  ejecución  sur¬ 
giría  inevitablemente  en  las  mismas 
relaciones  políticas  una  íntima  asocia¬ 
ción  sobre  cuestiones  económicas,  téc¬ 
nicas,  sociales  e  ideales.  Siguiendo  la 
línea  de  menor  resistencia,  acabaría 
por  adoptarse  una  forma  completa  de 
asociación  internacional. 

“Si  como  parece  ser,  esta  guerra  de¬ 
muestra  la  imparcialidad  de  las  anti¬ 
guas  nociones  de  avasallamiento  y  si  al 
mi'9mo  tiempo  crece  la  certeza  de  que, 
con  su  confusión  de  políticas  y  nacio¬ 
nalidades,  es  impracticable  en  Europa 
la  federación,  la  idea  de  semejante 
asociación  tendrá  entonces  que  triun¬ 
far.  Es  claro  que  Europa  no  se  vol¬ 
verá  cosaca  por  la  conquista  ni  repu¬ 
blicana  por  la  federación  y  que  su 
porvenir  está  más  bien  en  la  diagonal 
de  estas  fuerzas.  Se  trata  de  una 
unión  cooperativa  (Zweckverband) 
que  promete  resultados.  Esta  concep¬ 
ción  es  una  transacción  y  vence  los 
obstáculos  que  se  opondrían  a  la  reali¬ 
zación  de  cualquier  otro  plan.  Su 


LAS  MUJERES  Y  LAS  OBRAS  PUBLICAS. 


Las  mujeres  lian  empezado  a  interesarse  directamente  en  el  ade¬ 
lanto  de  las  obras  públicas  que  tienen  importancia  nacional:  la 
fotografía  nos  muestra  a  una  de  las  leaders  que  se  preocupan  por 
el  mejoramiento  de  las  mencionadas  obras.  Mrs.  Medill  McCor- 
mick,  de  Chicago,  ha  puesto  su  fortuna  y  su  talento  en  favor  de 
empresas  beneficiosas, 
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nombre  indica  que  en  esa  unión  pue¬ 
den  estar  mejor  representados  por  la 
acción  común  determinados  intereses, 
sin  tener  los  partícipes  que  sacrificar 
su  independencia.  Los  Estados  no 
tendrán  que  ser  sacrificado^  por  ningún 
propósito  final  como  sucede  en  la  fe¬ 
deración  política;  antes  bien,  el  pro¬ 
pósito  consistirá  en  servir  los  Estados. 
No  podrán  aspirar  ellos  en  lo  de  ade¬ 
lante  a  dirimir  sus  problemas  por  el 
método  que  con  tanta  frecuencia  los 
ha  conducido  a  malgastar  sus  energías 
en  estériles  luchas;  sino"  que  manco- 
munadamente,  con  gran  economía  de 
esfuerzo  y  de  energía,  les  harán  frente 
a  sus  dificultades,  que  la  mayor  parte 
de  las  veces  dejarán  de  serlo  sencilla¬ 
mente  por  obra  de  la  acción  común  de 
las  partes  interesadas. 

“La  Unión  Cooperativa  de  Europa, 
había  dejado  de  ser  aun  antes  de  la 
guerra  un  mero  anhelo.  Ella  existía 
en  gran  número  de  .pactos  internacio¬ 
nales  bilaterales  y  generales  y  en  va¬ 
rias  oficinas  y  comisiones  internacio¬ 
nales.  Mudhas  cuestiones  relativas  a 
transporte,  comercio,  derecho  civil, 
policía,  ciencia,  acción  social  y  agri¬ 
cultura  habían  sido  ya  reglamentadas 
internacionalmente. 

“Estos  acuerdos  internacionales,  del 
mismo  modo  que  las  diversas  activida¬ 
des  a  que  dieron  nacimiento,  constitu¬ 
yeran  el  principio  de  una  administra¬ 
ción  internacional.  Pero  ellos  care¬ 
cían  de  unidad  y  no  había  centraliza¬ 
ción.  Ellos  habían  surgido  mecánica¬ 
mente  como  consecuencia  de  condi¬ 
ciones  alteradas,  sin  que  nunca  se  les 
hubiese  dado  una  organización  deli¬ 
berada  y  previsora.  La  edad  de  la 
anarquía  carecía  de  fuerzas  .para  reali¬ 
zar  esa  labor.  Cuando  termine  la 
guerrá  será  tiempo  de  darle  desarrollo 
a  estas  instituciones  y  de  organizarías 
con  el  propósito  concreto  de  satisfacer 
las  exigencias  de  la  situación  interna¬ 
cional.  Por  tal  modo,  la  Unión  Coo¬ 
perativa  de  Europa  hallará  -  listos  los 
cimientos  en  que  ha  de  descansar. 

*  *  *  * 

“La  creación  de  semejante  unión 
cooperativa  no  carece  de  precedentes. 
Tal  institución  ha  existido  por  más 
de  un  cuarto  de  siglo  en  el  hemisfe¬ 
rio  occidental  en  la  Unión  Paname¬ 
ricana,  la  cual  se  adapta  mucho  mejor 
que  la  forma  constitucional  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  para  servirle  de  modelo 
a  la  Unión  Europea.  Diez  y  ocho 
Repúblicas  americanas  celebraron  en 
1889  la  primera  Conferencia  Paname¬ 
ricana,  habiéndose  reunido  ya  cuatro 
veces  este  congreso  continental.  La 
quinta  conferencia  debió  reunirse  en 
noviembre  de  1914;  pero  fué  pospuesta 
por  causa  de  la  guerra.  La  Unión 
Panamericana  dió  margen  a  que  se 
estableciera  en  Washington  la  oficina 
panamericana,  la  cual  es  sostenida  por 
las  21  Repúblicas.  El  Consejo  Direc¬ 
tivo  de  esta  oficina  internacional  se 
compone  de  los  representantes  diplo¬ 
máticos  de  las  Repúblicas  americanas 
establecidas  en  Washington  y  del  Se¬ 
cretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  que  lo  preside. 

“Las  deliberaciones  y  decisiones  de 


las  conferencias  abarcan  todo  el  cam¬ 
po  de  las  relaciones  no  políticas  de  las 
Repúblicas  americanas.  Se. refieren  a 
la  reglamentación  y  prolongación  de 
los  ferrocarriles  y  de  la  navegación, 
a  problemas  arancelarios,  a  derechos 
de  puertos,  a  asuntos  consulares,  a 
acuñación  de  moneda,  a  pesas  y  me¬ 
didas,  a  sanidad,  a  los  derechos  de  los 
extranjeros,  a  estradición  y  también  a 
cuestiones  de  derecho  civil,  patentes 
de  invención,  propiedad  literaria,  em¬ 
presas  científicas  y  a  la  celebración  de 
tratados  de  arbitraje.  Se  ha  acometi¬ 
do,  un  extenso  programa  para  vigori¬ 
zar  las  relaciones  internacionales  por 
medio  del  canje  de  profesores  y  de 
eruditos,  de  viajes,  de'l  fomento  de  la 
enseñanza  de  diomas,  etc.,  etc.  4  Se  le 
ha  prestado  especial  atención  al  en¬ 
sanche  del  comercio;  por  medio  del 
canje  de  informaciones,  exposiciones 
y  museos  comerciales. 

“No  es  motivo  de  sorpresa  el  que. 
no  obstante  su  programa  puramente 
económico  y  social,  el  panamericanis¬ 
mo  se  haya  dejado  sentir  también  en 
la  vida  política.  Algunos  años  de  pa¬ 
cífica  cooperación  por  parte  de  las  na¬ 
ciones  y  de  sus  representantes  forta¬ 
lecen  la  confianza,  engendran  un  hábi¬ 
to  mental  'que  no  presupone  hostiles 
intenciones  en  el  vecino  y  que  en  los 
casos  críticos  refuerza  la  determina¬ 
ción  de  que  sean  decididos  por  consi¬ 
deraciones  racionales.  El  arbitraje  y 
la  mediación  han  alcanzado  su  más  al¬ 
to  desarrollo  en  el  continente  america¬ 
no.  La  unión  de  cooperación  pacífica 
hace  fácil  el  arreglo  pacífico  de  las  di¬ 
ferencias  que  inevitablemente  se  pre¬ 
sentan. 

“El  panamericanismo  no  es  sola¬ 
mente  un  modelo  para  Europa;  tam¬ 
bién  es  una  amonestación.  Antes  de 
la  guerra  se  hablaba  mucho  del  peli¬ 
gro  americano,  nombre  que  se  le  daba 
a  la  competencia  económica.  Él  exis¬ 
te,  pero  bajo  forma  diferente.  Un 
continente  organizado  de  ese  modo  no 
puede  menos  de  adquirir  fácilmente 
la  procedencia  sobre  la  dividida  Eu¬ 
ropa.  Si  la  desorganización  que  ha 
producido  la  guerra  continuase  des¬ 
pués  de  terminada  aquella,  el  peligro 
de  los  Estados  asociados  de  América 
que  dejan  atrás  a  Europa  será  mucho 
más  grande.  La  'guerra  ha  alterado 
la  posición  en  que  América  y  Europa 


se  hallaban,  y  no  en  provecho  de  la- 
última.  Europa  se  quedará  detrás  de 
América  por  causa  de  su  desorganiza¬ 
ción  y  también  por  su  agotamiento. 
De  aquí  que  sea  necesario  el  estableci¬ 
miento  de  una  unión  cooperativa,  a 
fin  de  que  una  Europa  unida,  no  para 
el  ataque  sino  para  hacer  posible  la 
cooperación,  pueda  hacerle  frente  a 
aquel  continente  unido.” 

El  autor  indica  además  el  estable¬ 
cimiento  de  una  oficina  paneuropea 
en  la  capital  o  en  una  de  las  ciudades 
principales  de  una  nación  europea 
neutral,  que  ejerza  amplios  poderes  de 
acuerdo  con  los  delegados  permanen¬ 
tes  en  los  distintos  países.  También 
indica  que  mientras  las  Conferencias 
de  La  Haya  y  la  oficina  de  la  misma 
ciudad  estén  ocupadas  en  establecer 
las  relaciones  legales  de  las  naciones, 
la  oficina  paneuropea  y  las  conferen¬ 
cias  paneuropeas  lleven  a  la  práctica 
la  ampliación  y  la  reglamentación  de 
las  relaciones  internacionales.” 

En  el  séptimo  y  último  capítulo,  el 
autor  trata  de  “El  pacifismo  de  ayer 
y  de  mañana,”  asegurando  que  los  pa¬ 
cifistas  sostienen  que  las  guerras  son 
inevitables  mientras  persista  la  anar¬ 
quía  internacional.  Ellos  previeron  la 
guerra  actual.  Dice  también  que  el 
pacifismo  no  ha  dejado  de  influir  en  el 
pensamiento  científico  y  popular.  El 
futuro,  dice1,  está  en  nuestras  manos, 
correspondiéndonos  determinar  si  será 
una  regresión  a  la  barbarie  o  una  era 
de  reconstrucción. 

(Del  “Boletín  de  la  Unión  Panamericana.”) 


D.  WEISSMAN 

6*  Av.  S.,  Nv  21,  esquina  n»  C.  O. 


Preciosos  amueblados 


EL  PALACIO  DE 
MUEBLES 
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Y  NO  SE  ARREPENTIRA! 
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“LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA.— OCTUBRE  21  DE  1916. 


Se  han  elaborado  varios  proyectos 
para  la  protección  de  vi'das  y  hacien¬ 
das  en  la  frontera  américo-mexicana, 
y  los  comisarios  han  'Continuado  dis¬ 
cutiendo  la  situación;  pero  hasta  la 
feiüha  no  han  logrado  ponerse  de 
acuerdo  y  adoptar  cualquiera  de  los 
planes  'sugeridos.  Ultimamente  lia  ha¬ 
bido  dos  sesiones,  una  de  las^  cuales 
duró  hasta  las  doce  de  la  noche.  Los 
delegados  de  México  y  de  los  Estados 
Unidos  creen  que  el  15  de  octubre  les 
será  posible  llegar  a  un  arreglo  satis¬ 
factorio  para  ambos  países  conten¬ 
dientes;  sin  embargo  el  5  del  corrien¬ 
te  los  comisarios  dejaron  ver  sus  du¬ 
das  de  manera  clara. 

•Cuatro  planes  se  han  propuesto  pa¬ 
ra  arreglar  la  cuestión  de  la  frontera; 
dos  los  han  sugerido  los  delegados 
americanos,  y  los  otros  dos  los  mexi¬ 
canos,  pero  todos  ellos  se  refieren  a  la 
retirada  de  las  fuerzas  del  General 
Pershing,  del  Estado  de  Chihuahua. 
Los  comisarios  de  los  Estados  Unidos 
insisten  de  modo  especial  en  el  arre¬ 
glo  de  los  asuntos  internos  de  México, 
principalmente  en  lo  que  toca  a  la  eje¬ 
cución  de  los  decretos  que  afectan  a 
los  extranjeros,  y  a  las  condiciones  en 
que  se  halla  el  gobierno  carrancista  de 


prestar  protección  a  los  individuos  no- 
nacionales. 

Los  mexicanos  han  accedido  a  la  ac¬ 
titud  tomada  por  los  americanos,  aun¬ 
que  con  cierta  renuencia.  No  nos  han 
revelado  los  detalles  de  los  planes  su¬ 
geridos. 

'Con  fecha  6  de  octubre  nos  viene  un 
despacho  de  El  Paso,  Texas,  Estados 
Unidos:  Como  han  estado  interrum¬ 
pidas  las  comunicaciones  telegráficas 
al  Sur  de  la  Ciudad  de  Chihuahua,  na¬ 
da  se  ha  sabido  de  Francisco  Villa  y 
de  sus  bandoleros,  durante  las  últimas 
cuarenta  y  ocho  horas.  No  obstante, 
el  gobierno  de  facto  ha  hecho  saber 
oficialmente  que  los  vil  listas  se  en¬ 
cuentran  en  las  vecindades  de  Palpa- 
so,  a  cincuenta  millas  de  Chihuahua,  y 
que  el  jefe  revolucionario  no  ha  in¬ 
tentado  atacar  Parral,  o  cualquier  otra 
ciudad  de  dicha  región. 

Las  fuerzas  federales,  bajo  el  man¬ 
do  del  General  Candara  se  dirigen 
rumbo  a  Cusí,  con  el  objeto  de  poner 
guarnición  en  esa  plaza  que  fue  eva¬ 
cuada  por  Villa  después  de  derrotar  al 
General  Ramos  y  a  sus  tropas. 

Andrés  García,  inspector  general  de 
consulados  mexicanos  en  los  Estados 
Unidos,  salió  anoche  para  Ciudad-Mé- 


xi'co  a  conferenciar  con  el  Primer  Jefe, 
respecto  a  la  manera  de  conservar  el 
orden  en  la  frontera  C'hihuaJhua-Texas. 
"También  discutirá  con  Carranza  los 
planes  propuestos  por  los  comisarios 
américo-mexicanos. 

Los  representantes  del  General  José 
Robles,  que  lanzó  una  revolución  con¬ 
tra  el  gobierno  carrancista  en  el  Esta¬ 
do  de  Oaxaca,  llegaron  aquí  anoche  a 
celebrar  una  conferencia  con  los  lea- 
ders  del  partido  legalista.  Se  hará  el 
esfuerzo  de  unir  el  contingente  de  Ro¬ 
bles  con  el  del  partido  legalista,  a  fin 
de  emprender  una  campaña  combina¬ 
da  contra  el  gobierno  de  Carranza. 
Robles  ha  sido  sostenedor  de  Vásquez 
Gómez  a  quien  se  postuló  para  que 
ocupase  la  presidencia  de  México. 

Cuando  lo  manijaron  a  combatir 
contra  las  fuerzas  del  General  Félix 
Díaz,  Robles  se  declaró  entonces  en 
rebeldía.  Sabemos  que  el  General 
Díaz  le  entregó  sus  tropas,  de  tal  ma¬ 
nera  que  hoy  Robles  cuenta  con  24.000 
unidades.  Al  entrar  a  la  Ciudad  de 
Oaxaca,  el  jefe  rebelde  hizo  prisionero 
al  General  José  Agustín  Castro  (co¬ 
mandante  carrancista),  y  a  él  y  a  su 
estado  mayor  todavía  los  tiene  en  la 
cárcel.  Los  cinco  mil  federales  de  la 
guarnición  se  pusieron  bajo  su  mando, 
y  al  siguiente  día  Robles  conferenció 
con  Félix  Díaz  que  entró  a  la  capital. 

Robles — según  dicen  sus  represen¬ 
tantes — envió  al  General  Luego,  con 
8,000  hombres  a  atacar  Salina  Cruz, 
mientras  él  se  dirigía  a  la  Ciudad  de 
Puebla. 


EL  INFORTUNADO  CRUCERO  AMERICANO  “MEMPHIS” 


El  buque  de  guerra  americano,  “Memphis,'’  cayó  prisiunero'entre  las  rocas  del  mar  en  las  cercanías  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Santo  Domingo;  a  cada  movimiento  de  las  olas,  el  crucero  de  20,000  toneladas  se  levantaba  y  volvía  a 
caer  sobre  las  rocas.  Ofrecemos  a  nuestros  lectores  una  fotografía  de  la  destrucción  del  “Memphis.” 
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De  Ciudad -México  nos  anuncian  que 
el  gobierno  preparó  un  decreto  por  el 
cual  se  aplicará  a  los  ladrones,  la  pena 
de  muerte.  El  decreto  es  semejante 
al  que  hace  sesenta  años  emitió  Benito 
Juárez,  y  tiene  por  objeto  poner  fin  al 
bandolerismo. 

•El  ministerio  de  relaciones  exterio¬ 
res  manifestó  que  había  protestado 
ante  las  autoridades  de  Cuba,  por  los 
ataques  anti-mexicanos  que  lanzaron 
los  periódicos  oficiales  de  aquella  Re¬ 
pública. 

Con  fecha  10  del  mes  en  curso,  ncxs 
viene  el  siguiente  despacho  de  Texas: 
Dentro  de  las  próximas  veinte  y  cua¬ 
tro  horas,  muchos  de  los  leaders  del 
gobierno  de  faoto,  se  declararán  en 
revolución  contra  el  régimen  de  Ca¬ 
rranza,  y  se  unirán  al  partido  legalis¬ 
ta.  Este  es  el  informe  recibido  hoy 
por  varios  oficiales  del  gobierno  ame¬ 
ricano.  Se  espera  que  el  levantamien¬ 
to  se  iniciará  en  las  guarniciones  de 
Chihuahua  que  se  hallan  bajo  el  man¬ 
do  del  General  Jacinto  Treviño,  y  se 
propagará  hacia  Ciudad-México. 

“Aunque  es  probable  que  la  revolu¬ 
ción  se  demore  en  surgir,  más  de 
veinte  y  cuatro  horas,  debido  a  las 
condiciones  que  se  presentaron  du¬ 
rante  los  dos  últimos  días,  sin  embar¬ 
go  antes  del  18  de  octubre  la  rebelión 
será  un  hecho,  a  juzgar  por  los  infor¬ 
mes  recibidos  de  fuente  fidedigna.  Las 
circunstancias  en  que  se  halla  la  Re¬ 
pública  devastada  por  la  guerra  intes¬ 
tina,  son  más  graves  de  lo  que  gene¬ 
ralmente  se  cree.  México  se  halla 
ahora  en  un  estado  caótico,  y  Carran¬ 
za  y  su  gobierno  son  impotentes  para 
restablecer  la  paz  y  la  prosperidad  del 
país.  El  hecho  de  que  la  expedición 
punitiva  permanezca  en  México,  es  la 
única  razón  para  suponer  que  el  movi¬ 
miento  tendente  a  derrocar  al  Primer 
Jefe,  no  haya  comenzado  más  antes." 


FRENTE  ANGLO-FRANCO-ALEMAN 

Septiembre  14. — En  la  batalla  del  Somme, 
los  franceses  toman  por  asalto  la  Finca  “Le 
Priez,”  en  el  camino  que  conduce  a  Combles. 
Anuncian  que  todas  las  cercanías  de  Com¬ 
bles,  incluyendo  “Le  Priez,”  el  Bosque  Leu- 
se,  la  Finca  “Falfemont,”  el  Bosque  Beuleux 
y  Ginchy  están  en  poder  de  los  aliados. 

Septiembre  15. — Los  ingleses  toman  Fiera 
Martinpuich,  el  Bosque  Alto,  Courcelette  y 
casi  todo  el  Bosque  Bouleaux,  y  según  Lon¬ 
dres,  están  ahora  bombardeando  las  posicio¬ 
nes  alemanas  de  Combles,  al  Norte,  hasta  el 
camino  Pozieres-Bapaume.  Cuando  las  fuer¬ 
zas  atacantes  llegan  a  cuatro  millas  de  Ba- 
paume,  hacen  dos  mil  trescientos  prisioneros. 
Se  dice  que  una  característica  del  combate,  es 
el  uso  de  automóviles  blindados  construidos 
de  tal  manera  que  pueden  pasar  sobre  las  trin¬ 
cheras  y  los  cráteres  abiertos  por  las  granadas. 

Septiembre  16. — Al  derrotar  a  los  alemanes 
en  sus  contra-ataques,  los  franceses  avanzan 
al  Norte  de  Bouchavesnes  y  continúan  atacan¬ 
do  en  este  lugar.  Berlín  admite  las  victorias 
que  los  franceses  anunciaron  ayer.  El  total 
de  prisioneros  que  cayeron  en  poder  de  los  in¬ 
gleses  en  los  últimos  dos  días,  pasa  de  4,000. 

Septiembre  17. — Un  sistema  de  trincheras  de 


Reina  mucha  intranquilidad  en  Juá¬ 
rez  y  en  Chihuahua,  así  como  en  las 
demás  ciudades  importantes  situadas 
en  la  frontera.  Los-  oficiales  del  go¬ 
bierno,  de  El  Pa'so,  recibieron  infor¬ 
mes  por  medio  de  sus  agentes  de  Chi¬ 
huahua  y  Juárez,  que  los  soldados  de 
Treviño  están  solicitando  sus  bajas, 
“porque  no  pueden  vivir  y  sostener  a 
su  familia  con  el  mezquino  sueldo  que 
perciben....”  El  papel-moneda  ca- 
rrancistas,  con  el  que  se  les  para  a  las 
tropas,  “prácticamente  carece  de  valor, 
y  lo  rehúsa  la  mayoría  de  los  comer¬ 
ciantes,  muchos  de  los  cuales  ya  ce¬ 
rraron  sus  tiendas.  No  están  forman¬ 
do  sus  existencias  de  mercaderías, 
pues  se  ven  obligados  a  comprar  en 
oro,  y  a  vender  con  pérdida,  al  acep¬ 
tar  el  papel-moneda  por  sus  efectos. 
Millares  de  personas  se  están  murien¬ 
do,  porque  no  se  puede  conseguir  ali¬ 
mento  en  el  ipaís.  Muchos  soldados 
que  no  obtienen  la  baja,  se  están  de¬ 
sertando. 

U11  mensaje,  fechado  el  11  de  octu 
bre  en  San  Antonio,  Texas,  nos  comu¬ 
nica  que  las  fuerzas  legalistas  de  Mé¬ 
xico  están  proyectando  verificar  un 
esfuerzo  combinado  para  derrocar  al 
gobierno  de  facto  en  el  Estado  de  Chi¬ 
huahua,  esfuerzo  que  se  llevará  a  cabo 
dentro  de  pocos  días,  según  informes 
recibidos  por  los  círculos  militares  de 
San  Antonio. 

Se  sabe  que  conforme  al  programa, 
tratan  de  tomar  la  ciudad  de  Juárez  y 
de  atacar  las  guarniciones  carrancis- 
tas  en  otros  puntos;  pero  ignoramos 
qué  parte  tendrá  Villa  en  esas  opera¬ 
ciones  revolucionarias. 

Se  cree  que  no  hay  peligro  de  que 
efectúen  ningún  ataque  contra  las  tro¬ 
pas  americanas  que  ahora  se  hallan  en 
México.  Los  legalistas  procurarán 
emplear  todos  sus  recursos  contra  los 
ejércitos  federales.” 


dos  millas  de  extensión,  que  se  creía  inexpug¬ 
nable,  fuá  tomado  por  asalto  en  la  ofensiva 
realizada  por  las  fuerzas  aliadas  cerca  de 
Thiepval-  Al  Sur  del  Somme,  los  franceses 
sacan  de  Berny  y  Vermandovilliers,  el  resto 
de  las  tropas  alemanas,  y  se  toman  toda9  las 
trincheras  que  pasan  por  Deniecourt'y  llegan 
a  Vermandovilliers  (  en  un  espacio  de  tres 
millas).  Comunican  que  ha  habido  más  vic¬ 
torias  al  Norte  de  Berny,  hacia  Barleux.  La 
toma  de  la  Finca  “Mouquet”  y  la  trincheta 
“El  Danubio,”  pone  en  peligro  a  Thiepval. 

Septiembre  18. — Caen  en  poder  de  los  in¬ 
gleses  las  obras  de  defensa  alemanas  conoci¬ 
das  con  el  nombre  de  "El  Cuadrilátero,”  y 
avanzan  su  linea  mil  yardas  poco  más  o  m&- 
nos.  También  progresan  al  Norte  de  Flers, 
donde  rechazan  los  vigorosos  contra-ataques 
que  lanzan  las  fuerzas  de  Guillermo  II.  Ga¬ 
nan  más  terreno  en  su  empuje  hacia  Bapau- 
me,  y  hacen  1,400  prisioneros  durante  el  avan¬ 
ce  efectuado  en  el  día.  Al  Sur  del  Somme  los 
franceses  toman  Deniecourt,  mientras  al  Nor¬ 
te  del  río  llegan  hasta  200  yardas  de  Combles. 

Septiembre.  19. — Sin  sucesos  dignos  de  es¬ 
pecial  mención. 

Septiembre  20. — En  un  contra-ataque  los 
alemanes  llegan  hasta  los  suburbios  de  Bou¬ 
chavesnes,  pero  los  franceses  los  expulsan  de 


nuevo  tras  un  combate  a  la  bayoneta.  En  el 
sector  de  Verdun,  los  alemanes  sacan  a  los 
franceses  de  una  porción  de  trincheras,  en  las 
faldas  occidentales  de  Morte  Homme ;  en  esta 
operación,  hicieron  noventa  y  ocho  prisio¬ 
neros. 

FRENTE  RUSO-AUSTRO-ALEMAN 

Septiembre  14. — Sin  sucesos  dignos  de  es¬ 
pecial  mención. 

Septiembre  15  y  16,  idem. 

Septiembre  17. — Berlín  anuncia  que  los  vi¬ 
gorosos  ataques  verificados  por  los  rusos  de¬ 
lante  de  Halicz  están  haciendo  retroceder  a 
las  tropas  alemanas  hacia  Lemberg.  Tres  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro  soldados  turcos 
y  germanos  caen  prisioneros  cuando  el  adver¬ 
sario  ataca  la  línea  del  ferrocarril  de  Podvyskc 
a  Halicz,  ‘cerca  del  Río  Anraiuvka.  Al  Sur 
de  Brzezany,  las  fuerzas  moscovitas  derrotan 
a  las  otomanas  en  la  margen  derecha  del  Zlota 
Lipa,  y  ocupan  sus  posiciones. 

Septiembre  18. — Los  alemanes  paralizan  el 
avance  ruso  en  Halicz,  plaza  que  no  había 
caído  aún.  Son  recuperadas  cierto  número  de 
trincheras  tomadas  por  los  rusos  hace  cuatro 
días,  y  hacen  3,500  prisioneros. 

Septiembre  19. — Berlín  anuncia  una  victoria 
de  sus  tropas  en  Stokhod,  cuando  los  alemanes 
se  apoderan  de  un  cabezal  de  puente,  y  recha¬ 
zan  a  los  rusos  tomándoles  2,500  prisioneros. 
En  un  contra-ataque  efectuado  en  el  Río  Nara- 
yuvka  (tributario  del  Gnila  Lipa),  los  solda¬ 
dos  de  Guillermo  II  hicieron  4,200  prisione¬ 
ros.  Petrograd  niega  rotundamente  que  sea 
cierta  la  noticia  anterior,  y  afirma  que  los  ale¬ 
manes  fueron  rechazados. 

Septiembre  20. — La  Sublime  Puerta  nos  co¬ 
munica  que  los  turcos  que  combaten  en  Ga¬ 
licia,  han  repelido  a  los  moscovitas  en  una  ba¬ 
talla  que  duró  cuarenta  y  ocho  horas ;  las  fuer¬ 
zas  musulmanas  hicieron  600  prisioneros. 

Informan  que  las  tropas  rusas  se  hallan  a 
“Pocos  centenares  de  yardas  de  la  estación  fe¬ 
rrocarrilera  de  Halicz.”  El  número  total  de 
prisioneros  hechos  por  los  ejércitos  del  Czar 
desde  el  31  de  agosto,  pasa  de  25,000. 

CAMPAÑAS  BALKANICAS 

Septiembre  14.  —  Berlín  manifiesta  que  el 
Cuarto  Cuerpo  de  Ejéricito  Griego — Capturado 
por  los  búlgaros  al  tomar  los  fuertes  de  Ka- 
vala, — ha  pedido  que  se  le  mande  a  Alemania 
para  que  lo  internen,  pues  no  puede  regresar  a 
su  patria. 

Septiembre  15. — Bucarest  admite  que  los 
rumanos  verificaron  una  retirada  en  la  Do- 
brudja,  ante  el  empuje  de  los  germanos  y  los 
búlgaros.  Anuncian  que  en  esa  región  se  libra 
un  vigoroso  combate. 

En  Transilvania,  el  avance  de  los  rumanos 
continúa  con  la  ocupación  de  Bogata,  Barsaelt 
y  Octerna  en  la  Aluta  media,  a  cuarenta  mi¬ 
llas  de  la  frontera. 

La  ofensiva  de  las  fuerzas  aliadas  del  Gene¬ 
ral  Serrail,  progresan  en  Macedonia,  seyún 
despachos  de  París,  rechazando  a  los  búlgaros 
hasta  quince  millas  adentro  de  sus  fronteras. 
Avanzando  a  lo  largo  del  Vardar,  los,  servios 
toman  Gemicheve  y  la  cresta  del  Malkanidje; 
también  tomaron  Eksisu,  al  SE.  de  Florina. 
Los  búlgaros  evacuaron  Kastoria  y  Makukovo. 

Septiembre  16. — A  Berlín  llega  la  noticia  de 
una  gran  victoria  en  la  que  el  ejército  rumapo 
e9  desecho  en  Dobrudja,  y  se  retira  en  toda  la 
línea.  El  centro  ruso-rumano  es  rechazado 
treinta  millas,  cuando  los  tropas  gérmano-búl- 
garas  ocupan  Karapca,  Sabia  Burun,  Jez  Kar- 
tel  e  Ilanlik  (puertos  de  Rumania,  sobre  el 
Mar  Negro). 

Las  fuerzas  servio-franco-rusas  repelen  el  ala 
derecha  búlgara  en  Macedonia,  hasta  las  pro¬ 
ximidades  de  Florina.  Un  despacho  de  Ser¬ 
via,  anuncia  que  Malkanidje  y  Malareka  se 
hallan  en  manos  de  los  aliados.  Esta  noticia 
quedó  confirmada  por  los  mensajes  procedentes 
de  Berlín. 

Septiembre  17. — Sofía  admite  que  las  tropas 
búlgaras  están  retrocediendo  hacia  el  sector 
del  Lago  Ostrevo,  “tras  sangrientos  comba¬ 
tes.”  Adjunta  a  esta  declaración  viene  la  no- 
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A  la  izquierda:  El  Príncipe  de  la  Corona  de  Alemania,  quien  tiene 
bajo  su  mando  las  fuerzas  germanas  que  atacaron  a  Verdun. 
A  la  derecha:  El  General  von  Haesler,  distinguido  militar  octoge¬ 
nario  que  opera  en  el  sector  de  Verdun,  a  las  órdenes  del 
Príncipe  de  la  Corona  de  Alemania. 


ticia  de  que  la  Nidja  Planina  ha  caído  en  po¬ 
der  de  los  servios. 

Las  fuerzas  italianas  ocupan  Paliosrestro,  a 
cinco  millas  de  Argyrocastre,  en  Albania  ;  así 
dice  un  despacho  retrasado  que  se  recibió  de 
Atenas. 

Septiembre  18. — Las  tropas  franco-rusas  to¬ 
man  Florina,  derrotando  a  los  búlgaros,  quie¬ 
nes  (según  París)  huyen  hacia  Monastir.  Los 
servios  rechazan  a  los  ejércitos  de  Bulgaria  al 
E.  del  Cerna,  tomando  la  primera  linea  ele 
trincheras  situadas  en  la  cresta  de  Kaimak- 
calan. 

Septiembre  19. — Las  tropas  servias,  al  per¬ 
seguir  a  los  búlgaros  que  se  retiran,  cruzan 
la  frontera  y  pasan  a  su  propio  país,  según 
nos  comunica  un  despacho  parisiense.  Al 
Norte  del  Lago  Ostrevo,  las  tropas  del  Rey 
Pedro  ocupan  el  pico  más  elevado  de  la  Cor¬ 
dillera  Kaimakcalan,  conservando  su  posición 
a  pesar  de  los  furiosos  contra-ataques.  Las 
fuerzas  aliadas,  después  de  tomar  de  nuevo 
Florina,  avanzan  hacia  Monastir  que — si  he¬ 
mos  de  dar  crédito  a  los  rumores — la  están 
evacuando  los  búlgaros. 

Berlín  informa  que  los  alemanes  han  roto 
la  línea  ruso-rumana  en  varios  puntos  de  la 
Dobrudja,  mientras  los  búlgaros  ocupan  Soto- 
lui,  Chiol  y  Vasciul.  Hace  cuatro  días  to' 
marón  Mangaba,  población  situada  en  la  costa. 

En  Transilvania,  las  tropas  de  Guillermo  TT, 
rechazan  a  los  rumanos  en  el  Sur  de  Hatzeg. 

Septiembre  20. — Los  servios  toman  la  Altu¬ 
ra  2,625,  el  pico  más  elevado  de  la  Cordillera 
Kaimakcalan,  en  la  frontera  de  Servia.  Los 
búlgaros,  al  retirarse  de  los  suburbios  de  Flo¬ 
rina,  también  abandonan  Viglitza,  y  retroce¬ 
den  hacia  el  Svesda.  Sofía  y  Berlín  anuncian, 
y  Roma  lo  confirma,  que  las  avanzadas  italia¬ 
nas  que  se  hallaban  al  Sur  de  la  Planicie  Be- 
laschitza,  se  han  retirado  a  Matnica  y  Gerni- 
Poroj,  debido  a  los  ataques  verificados  por  los 
búlgaros. 

Los  austríacos  recuperan  Petroseny,  quitán¬ 
doselo  a  los  rumanos,  y  los  rechazan  a  su 
propio  territorio,  por  el  Paso  Szurduk  en  los 
Alpes  Transilvanios.  Por  otra  parte,  los  ejér¬ 
citos  de  Rumania  obtienen  una  victoria  sobre 
los  búlgaros  y  prusianos,  cerca  de  Enigea,  en 
la  Dobrudja.  Según  los  últimos  despachos,  la 
batalla  continúa. 

CAMPAÑA  ITALIANA 

Septiembre  7,  8.  9,  10,  11,  12  y  13,  sin  suce¬ 
sos  dignos  de  especial  mención. 

Septiembre  14. — Una  flota  de  aeroplanos, 
dice  Roma,  efectúa  un  raid  sobre  Trieste,  arro¬ 
jando  cinco  toneladas  de  explosivos  sobre  los 
astilleros.  Se  supo  que  ocurrieron  grandes  in¬ 
cendios.  Viena  anuncia  "que  el  ataque  pro¬ 
dujo  pequeños  daños,  y  ninguno  de  importan¬ 
cia  militar." 

Septiembre  15. — Las  tropas  italianas  reanu¬ 
dan  su  ofensiva  sobre  Trieste,  tomando  por 
asalto  las  posiciones  de  la  Meseta  del  Carso. 
Al  E.  de  Goricia,  las  fuerzas  de  Víctor  Manuel 
hacen  2,117  prisioneros  al  atacar  las  posiciones 
del  adversario.  Viena  dice  que  ese  ataque 
fracasó. 

Septiembre  16. — Roma  anuncia  que  las  tro¬ 
pas  de  Víctor  Manuel  lograron  éxito  en  las 
líneas  situadas  al  NE.  de  Trieste,  donde  to¬ 
maron  la  Colina  de  San  Grado  y  cierto  núme¬ 
ro  de  atrincheramientos  austríacos  al  E.  de 
Oppachiasella  y  en  dirección  a  Loquiza.  Des¬ 
pachos  no-oficiales  dicen  que  las  pérdidas  su¬ 
fridas  por  los  austríacos  ascienden  a  más  de 
10,000  bajas. 

Septiembre  17. — Sin  sucesos  dignos  de  es¬ 
pecial  mención. 

Septiembre  18.  —  Los  italianos  avanzaron 
más  allá  de  Oppachiasella,  tomando  todas  las 
obras  de  defensa  construidas  por  el  adversario 
al  S.  en  Pietra  Rossa. 

Septiembre  19  y  20. — Sin  sucesos  dignos  de 
especial  mención. 

INFORMES  GENERALES 

Septiembre  14.  —  Demitracopoulos,  reciente¬ 
mente  nombrado  Primer  Ministro  de  Grecia 
por  el  Rey  Constantino,  resuelve  que  debido 


a  la  oposición  de  los  aliados,  no  puede  aceptar 
el  cargo  y  formar  un  nuevo  gabinete. 

Septiembre.  15. — El  gobierno  francés  da  ins¬ 
trucciones  a  su  ministro  para  que  proteste  de 
la  acción  que  tomó  Suecia  al  reconocer  los 
submarinos  mercantes.  Se  pretende  que  di¬ 
cho  reconocimiento  es  una  violación  de  la 
neutralidad. 

Los  representantes  de  Alemania,  Austria, 
Tttrquia  y  Bulgaria,  conferencian  en  el  cuar¬ 
tel  general  del  frente  Oriental,  según  nos 
anuncia  un  despacho  procedente  ele  Genova. 
Londres  dice  que  el  propósito  de  dicha  reunión 
es  discutir  la  cuestión  relativa  a  la  campaña 
de  Rumania  y  a  la  consiguiente  actividad  en 
los  Balkanes. 

El  Teniente-General  Barón  von  Freytag-Lo- 
ringhoven  es  nombrado  jefe  del  Estado  Mayor 
General  Suplementario,  en  sustitución  «leí  di¬ 
funto  Teniente-General  von  Moltkc.  Probable¬ 
mente  es  el  escritor  y  autoridad  s«>bre  cuestio¬ 
nes  militares,  que  goza  de  mayor  prominencia 
en  Alemania,  según  lo  que  nos  refieren  los 
comentarios  «le  Berlín. 

Septiembre  16.  —  Nicolás  Kalogropoulos  es 
nombrado  Primer  Ministro  «le  Grecia,  y  forma 
un  gabinete  sin  consultar  a  los  aliados.  El 
nuevo  Primer  Ministro  es  amigo  «le  Venizclos; 
pero  los  despachos  dicen  que  la  Entente  solo 
tilerará  un  gabinete  que  se  incline  en  favor 
de  la  guerra. 

La  embajada  austríaca  en  Atenas  dió  una 
rotunda  negativa  de  la  noticia  de  la  pretendi¬ 
da  abdicación  «IÍ1  Rey  de  Grecia.  Agrega 
también  que  la  popularidad  de  Constantino 
aumenta. 

Septiembre  17. — Sin  sucesos  dignos  de  es¬ 
pecial  mención. 

Septiembre.  18.  —  Bélgica  protesta  ante  el 
Departamento  de  Estado  Americano  del  em¬ 
préstito  forzoso  de  1,000.000,000  de  francos, 
que  las  autoridades  militares  alemanas  quie¬ 
ren  levantar  de  los  bancos  belgas. 

Las  fuerzas  del  Africa  Oriental  Alemana  son 
derrotadas  por  las  tropas  anglo-belgas,  expe¬ 
rimentando  grandes  bajas.  Los  últimos  dos 
puertos  imperiales  Lindi  y  Mikindani,  son 
ocupados -por  las  fuerzas  navales,  y  los  defen¬ 


sores  de  las  plazas  retroceden  al  interior  del 
territorio. 

Septiembre  19. — Sin  sucesos  dignos  de  es¬ 
pecial  mención. 

Septiembre  20. — Grecia  presenta  una  nota 
a  las  Potencias  Centrales,  puliendo  que  le  de¬ 
vuelvan  la  guarnición  que  tomaron  de  los  fuer¬ 
tes  de  Kavala,  y  que  últimamente  fué  enviada 
a  Alemania.  El  tenor  de  la  nota  parece  in¬ 
dicar  que  los  helenos  le  dan  el  sentido  de  un 
ultimátum.  Informan  que  todavía  no  ha  sido 
reconocido  el  nuevo  gabinete  griego,  por  la 
Entente. 

Las  tropas  portuguesas,  al  pasar  el  Rio  Ro- 
vuna,  entre  el  Africa  Oriental  de  Alemania  y 
la  de  Portugal,  derrotaron  a  los  germanos  y  se 
apoderaron  de  cuatro  millas  de  frontera,  según 
Lisboa. 

Las  fuerzas  rusas  atacaron  a  las  turcas  en 
Persia,  a  setenta  millas  al  Norte  de  Hamadan, 
en  dirección  a  Kasvin.  Los  musulmanes  se 
ven  obligados  a  retirarse  hasta  que  las  fuerzas 
que  los  persiguen  llegan  a  Kuridjan,  a  veinte 
millas  «le  Hamadan. 

Septiembre  17. — La  Cámara  de  Comercio  de 
Londres  exige  que  se  abandone  el  libre  co¬ 
mercio,  y  «pie  se  establezca  una  tarifa  que 
asegure  la  supremacía  comercial  para  después 
de  la  guerra.  Se  propone  una  escala  de  tari¬ 
fas,  según  las  cuales  las  colonias  y  los  aliados 
de  la  Gran  Bretaña  pagarán  impuestos  más 
reducidos;  los  neutrales  amigos  pagarán  dere¬ 
chos  un  poco  mayores ;  los  neutrales  hostiles, 
pagarán  derechos  más  elevados,  y  los  enemi¬ 
gos  países  mucho  más. 

Septiembre  20. — E11  un  discurso,  el  Primer 
Ministro  Knudsen,  de  Noruega,  revela  he¬ 
cho  de  que  hay  un  convenio  secreto  entre 
Noruega  y  Suecia,  firmado  en  1914,  por  el  que 
se  garantiza  que  no  entrarán  en  guerra  la  una 
contra  la  otra.  Se  trata  de  afirmar  la  neutra¬ 
lidad  perfecta  «le  esos  dos  países  escandinavos. 

Una  de  las  inundaciones  más  terribles  que 
registra  la  historia  ha  dejado  sin  hogar  a 
cerca  de  un  millón  de  chinos.  La  inundación 
se  debió  al  desbordamiento  de  las  aguas  del 
Río  Hwai,  en  la  Provincia  de  Anhui. 


CRONICA  HEBDOMADARIA 


“El  Nacional”  aboga  por  la  creación  de  un 
Centro  Social.  Muy  bien.  En  los  actuales 
clubs  los  chapines,  no  ti«ien  voz  ni  voto. 
— 16  de  Octubre.  La  muerte  de  María  An- 
tonieta.  La  estatua  de  ésta  está  decapitada 
en  nuestro  parque  de  “La  Concordia”.  El 
señor  encargado  de  dicho  parque  es  más 
vengativo  que  los  revolucionarios  franceses 
que  siquiera  dieron  sepultura  a  “la  viuda  de 
Capeto.”  —  Santiago  Argüello.  Bien  venido 
sea. — El  fallecimiento  del  señor  don  Alberto 
Goubaud. — Maestros  y  discípulos,  examina¬ 
dores  y  exámenes.  Los  sobresalientes  tie¬ 
nen  que  salir  sobre  alguien. 


Nuestro  estimado  colega  “El  Nacio¬ 
nal”  aboga  en  uno  de  sus  últimos  edi¬ 
toriales  por  la  creación  de  un  Club 
Internacional,  de  un  centro  social  que 
venga  a  llenar  un  vacío  que  se  nota  en 
Guatemala,  donde,  existiendo  Clubs 
para  recreo  y  esparcimiento  de  ex¬ 
tranjeros,  no  lo  hay  para  los  naciona¬ 
les.  Abunda  el  artículo  del  periódico 
citado  en  buenas  razones  y  ecentados 
argumentos  para  probar  la  necesidad 
de  la  creación  de  ese  centro,  cuya 
existencia  de  desearse  es  que  muy 
pronto  sea  una  realidad,  y  lo  que  más 
de  celebrarse  es  en  el  artículo  son  las 
amplias  miras  y  fines  que  para  tal  Club 
propone,  alejándose  así  de  ciertas  res¬ 
tricciones  que  no  dejan  de  ser  verda¬ 
deramente  anormales  en  los  otros 
Clubs  aquí  existentes  donde  los  chapi¬ 
nes  son  admitidos  sí,  pero  solo  en  ca¬ 
lidad  de  socios  y  sin  que  formen  parte 
nunca  de  la  dirección  del  Club,  confia¬ 
da  única  y  exclusivamente  a  los  seño¬ 
res  del  extranjero,  como  si  el  ser  gua¬ 
temalteco  fuera  un  impedimento  para 
ser  electo  miembro  de  la  junta  Di¬ 
rectiva  de  algún  Club.  Y  para  que 
se  vea  que  no  hablamos  a  humo  de 
pajas  solo  queremos  hacer  notar  que 
en  una  lista  propuesta  para  la  próxi¬ 
ma  elección  de  la  Directiva  de  un 
Centro  social  que  va  a  establecerse,  no 
figura  el  nombre  de  ningún  guatemal¬ 
teco....  a  pesar  de  que  la  mayoría  o 
una  buena  parte  de  los  socios  inscritos 
son  guatemaltecos.  Malo  es,  y  ya  lo 
hemos  reprochado  en  estas  mismas 
columnas  de  “La  Actualidad,”  el  que¬ 
rer,  como  los  señores  del  “Centro  Cul¬ 
tural  Salvadoreño”  quieren,  decir  fue¬ 
ra  gente:  aquí  no  viven  ni  medran  más 
que  los  salvadoreños;  pero  también 
malo  es  pecar  por  el  extremo  opuesto 
y  no  dejar  a  los  chapines,  siquiera  por 
cortesía  puesto  que  éstos  y  al  fin  y  al 
cabo  son  los  de  la  casa  algunos  pues¬ 
tos  en  las  directivas  de  los  Clubs  que 
son  y  van  a  ser  sostenidos  en  buena 
parte  con  las  cuotas  de  los  guatemal¬ 
tecas.  Venga,  pues  el  Club  Interna¬ 
cional  sin  restricciones  ni  convencio¬ 
nalismos  a  dar  días  de  culta  expansión 
y  noches  de  alegres  festivales  a  gua¬ 
temaltecos  y  extranjeros. 


*  *  *  * 

Dieciséis  de  octubre.  A  las  orillas 
del  Rhin,  de  ese  viejo  Rlhin,  cantado 
en  tantas  baladas,  diose  una  vez  una 
suntuosa  fiesta  al  cruzarle  una  prince¬ 
sa  que  venía  de  la  augusta  Corte  de'l 
Austria  a  sentarse  en  el  trono  de  la 
Francia.  Alfombraban  las  rosas  su 
camino  y  aclamábanla  los  pueblos  a 
su  paso.  Era  joven,  era  bella,  era 
amada.  El  más  grande  de  los  destinos 
se  abría  ante  su  vista  y  tal  vez  ningu¬ 
na  mujer  ha  ido  a  ocupar  un  trono 
bajo  auspicios  más  fastuos.  Pasan  al¬ 
gunos  años  y  un  día,  un  16  de  octubre, 
en  que  el  sol  estaba  triste  y  la  maña¬ 
na  fría,  esa  misma  mujer  atada  por  los 
codos  como  una  criminal,  camina  en 
una  carreta  hacia  el  patíbulo.  Va  er¬ 
guida.  Ningún  dolor  ni  angustia  al¬ 
guna  pueden  hacer  bajar  aquella  fren¬ 
te  de  reina  que  supo  morir  con  el  va¬ 
lor  de  un  guerrero  y  la  firmezá  de  un 
mártir.  Sube  las  gradas  del  cadalso, 
pone  su  cuello  en  la  máquina  fatal 
y  la  cuchilla  cae.  La  revolución,  la 
sangrienta  devoradora  de  los  reyes, 
hizo  pagar  a  Antonieta  un  crimen  que 
no  era  suyo,  y  friamente,  despiadada¬ 
mente  inmoló  a  una  mujer  extranjera 
al  odio  popular,  fiera  Moloch  que  cuen¬ 
ta  sus  víctimas  por  millares.  Tero  la 
revolución  al  inmolar  a  Antonieta  le 
dió  sepultura.  Cortó,  es  cierto  la  ca¬ 
beza  a  la  reina,  pero  enterróla  junta¬ 
mente  con  el  cuerpo  y  en  el  libro  de 
los  registros  comunes  de  la  Magdale¬ 
na  todavía  Lamartine  leyó  :la  siguiente 
partida:  “Por  una  losa  para  la  viuda 
de  Capeto,  7  francos.”  Pero,  has  de 
■creer,  lector  amado  que  el  señor  Con¬ 
serje  o  guardián  de  nuestra  plaza  de 
“La  Concordia,”  es  aun  más  inhumano 
que  la  Revolución  y  odia  más  a  los 
reyes  que  los  mismos  hombres  del  te¬ 
rror.  ¿Lo  dudas?  Pues  mira:  Hay 
en  dicha  plaza,  una  estatua  de  Anto¬ 
nieta  Di'ciha  estatua  tenía  cabeza, 
puesto  que  representaba  a  la  reina  en 
camino  y  no  de  vuelta  del  cadalso; 
pero  Antonieta  estatua,  como  Anto¬ 
nieta  reina  ha  sido  decapitada.  Para 
la  segunda  hubo  una  losa  que  costó  7 
francos,  pero  para  la  primera  no  ha  ha¬ 
bido  nada  y  allí  está  sot^e  su  pedestal 
el  cuerpo  de  la  reina,  pidiendo  una  ca¬ 
beza  o  pidiendo  una  tumba.  No  seamos 
más  despiadados  con  los  reyes  que 
los  revolucionarios  de  la  Francia,  se¬ 
ñor  encargado  del  panqué  “La  Con- 
icordia.”  Devolvamos  la  cabeza  a  la 
decapitada  estatua  de  Antonieta,  o  de¬ 
mos  piadosa  sepultura  al  cuerpo  de  la 
reina.  Pero  de  cualquier  manera,  que 
no  continúe  en  pie  ese  cuerpo  sin  ca¬ 
beza  afeando  un  céntrico  paseo  de  la 
Capital,  y  haciendo  creer  a  algunos 
extranjeros  'que  nosotros  somos  capa- 


ices  de  llevar  el  realismo  en  el  arte 
hasta  el  extremo  de  erigir  estatuas  a 
las  reinas  decapitadas  y  cortarles  la 
cabeza  a  dichas  estatuas. 

*  *  *  * 

No  un  extranjero,  que  no  lo  puede 
ser  en.  Guatemala  ningún  centro-ame¬ 
ricano,  ni  un  desconocido,  que  no  lo 
puede  ser  aquí  un  poeta  tan  alto,  ha 
arribado  a  las  playas  de  la  Patria: 
Santiago  Argüello.  El  más  distingui¬ 
do  porta-lira  nicaragüense  y  uno  de 
los  más  legítimos  herederos  del  gran 
Darío,  de  quien  Argüello  dijo  en  la 
Catedral  de  León:  “Vuelve  a  des¬ 
atarnos  la  ausencia  la  doble  fraterni¬ 
dad  del  corazón  y  del  intelecto,  me  di¬ 
jo  cierta  noche  bajo  el  cielo  de  Es¬ 
paña,  junto  a  un  tren  que  se  iba,  tras 
un  abrazo  largo  de  triste  despedida. 
Y  una  lágrima  me  cegó  las  pupilas. 
Mas  luego,  una  esperanza  amanecía 
en  lo  más  hondo  de  mi  sér,  una.  es¬ 
peranza  que  tiñó  de  rosa  mis  nubla¬ 
dos  y  me  secó  la  lágrima:  ¡Volvere¬ 
mos  a  vernos!. ...  Y  hoy  yo  fui  quien 
lo  vió  irse. ...  Y  las  lágrimas  que  cie¬ 
gan  mis  pupilas  y  que!'  me  queman  los 
párpados,  no  podrán  sonrosarse,  ni 
secarse  con  el  amanecer  de  una  espe¬ 
ranza,  porque  la  sombra  de  esta  ausen^ 
cia  postrera,  tes  la  sombra  infinita,  de 
una  infinita  noche  sin  aurora.!!  Bien 
venido  sea  a  la  tierra  guatemalteca  el 
poeta  nicaragüense,  el  autor  de  “Ojo 
y  alma”  y  encuentren  aquí  sus  ojos 
de  esteta,  impresiones  gratas  y  su  al¬ 
ma  de  poeta  afectos  y  simpatías  sin¬ 
cera  admiración  y  justo  aprecio. 

*  *  *  * 

Honda  impresión  ha.  causado  en 
nuestra  capitalina  sociedad  el  inespe¬ 
rado  fallecimiento  del  culto  caballero 
don  Alberto  Goubaud.  'Como  Cónsul 
de  Venezuela  en  Guatemala  fue  el  se¬ 
ñor  Goubaud  uno  de  los  más  decididos 
colaboradores  que  el  señor  Yurrita  y 
el  Comité  de  la  Unión  Iberb-America- 
11a  por  él  presidido,  tuvieron  para  la 
organización  del  desfile  de  carruajes 
que  con  gran  pompa  y  lucimiento,  lle¬ 
vóse  a  cabo  el  día  12  de  octubre  pró¬ 
ximo  pasado.  Fué  el  carruaje  de  Ve¬ 
nezuela,  a  juicio  de  todos,  uno  de  los 
más  artísticos  y  suntuosos  que  se  ex¬ 
hibieron  en  dicho  desfile  y  el  señor 
Cónsul  Venezolano  recibió  por  ello 
muchas  felicitaciones.  ¡Quién  iba  a 
suponer  que  el  señor  Goubaud  que  lle¬ 
no  de  vida  y  de  salud  iba  en  uno  de 
los  landeaux  que  seguían  a  los  carros 
adornados  del  desfile,  pasado  un  día 
no  sería  sino  frío  despojo  de  la  muer¬ 
te!  Ésta  ha  sido  cruel  para  con  él- 
Buscóle  cuando  la  querida  esposa  y 
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los  adorados  hijos  hallábanse  lejos,  en 
viaje  en  la  gran  República  del  Norte. 
Buscóle  cuando  él  lleno  de  alegrías  y 
esperanza,  preparábase  a  partir  para 
reunirse  con  ellos.  Finura  grandísi¬ 
ma,  noble  carácter,  esmerada  educa¬ 
ción,  distinguida  presencia:  todo  reu¬ 
níase  para  hacer  del  señor  Goubaud 
uno  de  los  hombres  más  apreciados  en 
Guatemala.  Su  muerte  ha  sido  un 
verdadero  duelo  social.  Muchísimas 
damas  acudieron  al  itemplo  de  San 
Juan  de  Dios  a  la  misa  que  allí  fue 
celebrada  el  15  de  octubre  a  las  nue¬ 
ve  y  media  de  la  mañana.  Después 
siguieron  las  exequias  y  concluidas 
éstas,  la  familia  despidió  el  duelo,  en 
la  puerta  del  Hospital  General.  El 
Honorable  Cuerpo  Consular  invitó 
para  la  conducción  del  cadáver  del 
templo  de  San  Juan  de  Dios  al  Ce¬ 
menterio  General.  Allí  hizo  uso  de  la 
palabra  en  nombre  de  dicho  Cuerpo  el 
señor  don  Alfonso  Fahsen  Bauer, 
Cónsul  de  la  República  Dominicana 
en  Guatemala.  Duerma  en  paz  el  se¬ 
ñor  Goubaud. 

*  *  *  * 

En  plena  actividad  se  encuentran 
maestros  y  discípulos,  escuelas  y  cole¬ 
gios.  Llegada  es  ya  la  época  de  pro¬ 
bar  si  han  sido  o  no  fructíferas  las 
labores  de  un  año  de  estudios.  Ante 
los  jurados  examinadores,  van  com¬ 
pareciendo  los  sustentantes.  Confia¬ 
dos  y  serenos  los  que  tienen  en  la  ca¬ 
beza  lo  que  sustenta.  Trémulos  y 
medrosos  los  que  no  tienen  mucho 
que  sustentar.  Los  examinadores,  lla¬ 
mados  réplicas  no  sé  por  qué;  puesto 
que  en  todo  examen  quien  pregunta 
es  el  examinador  y  quien  replica  es  el 
examinado,  van  fallando  el  asunto  de 
cada  alumno,  con  una  prontitud  que 
sería  de  desearse  para  los  fallos  de 
nuestros  soñolientos  tribunales,  donde 
juicios  y  procesos  duermen  muchas 
veces  años  enteros,  esperando  fallos. 
Nos  cuentan  que  el  año  actual  los  ju¬ 
rados  examinadores  han  sido  en  su 
mayoría  imparciales,  rectos  y  severos 
en  sus  juicios  y  de  felicitarlos  es  por 
ello,  porque  así  se  aquilata  el  mérito 
de  alumnos  y  profesores  y  se  va  con¬ 
cluyendo  con  ciertas  viciosas  prácti¬ 
cas,  que,  lejos  de  producir  bienes  a 
los  alumnos  y  padres  de  familia,  como 
lo  entendían  antes  complacientes  exa¬ 
minadores,  solo  producen  males  a 
unos  y  a  otros.  A  los  unos  porque  no 
les  obligan  al  estudio  y  a  los  otros  por¬ 
que  ven  así  sin  fruto  sus  empeños  en 
que  los  hijos  concurran  a  las  escue¬ 
las  y,  tal  vez,  los  gastos  que  para  ello 
hayan  hecho.  Solo  padres  incons¬ 
cientes  pueden  incomodarse  con  los 
examinadores  que  justamente  hayan 
aplazado  a  un  alumno  haragán  o  inca¬ 
paz  para  el  estudio.  Solo  maestros 
que  no  tengan  ninguna  noción  de  lo 
que  es  magisterio,  pueden  quejarse  de 
que  en  un  examen  justo  sean  aplaza¬ 
dos  los  alumnos  que  lo  merezcan.  A  un 
maestro  conocedor  de  sus  obligaciones 
y  de  su  misión  le  debe  molestar  tanto 
una  buena  calificación  obtenida  injus¬ 
tamente  por  un  mal  estudiante  como 
una  mala  adjudicada  a  un  niño  estu¬ 
dioso  y  capaz.  Padres  y  maestros  de¬ 
ben  comprender  que  lo  esencial,  lo 
inite  resanóte,  lo  necesario  es  que  los  ni¬ 


ños  aprendan - y  que  para  ello  nada 

tan  conveniente  como  un  examen  con¬ 
cienzudo  y  severo.  No  ha  mudho 
tiempo  una  señorita  maestra  se  puso 
muy  brava  con  este  pecador  de  Clodo¬ 
miro  porque  se  le  ocurrió  decir  a  pro¬ 
pósito  de  esa  lluvia  de  sobresalientes 
que  hay  siempre  al  fin  del  año  escolar, 
que  tal  vez  a  causa  de  tener  tantos  so¬ 
bresalientes  en  la  escuela  es  que  nos¬ 
otros  veíamos  tan  pocos  sobresalien¬ 
tes  en  la  vida,  y  que  para  sobresalir 
se  necesitaba  salir  sobre  alguien  y  cla¬ 
ro  está  que  en  una  clase  donde  todos 
los  alumnos  son  sobresalientes,  nece¬ 
sariamente  y  no  pudiendo  salir  sobre 
ningún  condiscípulo,  tenían  que  sobre¬ 
salir  o  salir  sobre  el  maestro. 

CLODOMIRO. 
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DICE  UN  DOCTOR  QUE 
HIERRO  NUXADQ 

AUMENTA  LAS  FUERZAS 
DE  PERSONAS  DELICADAS 
UN  200  o|o  EN  10  DIAS 

Muchas  personas  han  sufrido  horriblemente 
por  largos  años,  tratando  de  curarse  de  debili¬ 
dad  nerviosa,  desarreglos  del  estómago,  hígado 
o  riñones,  o  cualquiera  otra  enfermedad,  cuan¬ 
do  su  verdadero  mal  ha  sido  falta  de  hierro  en 
la  sangre. 

New  York,  N.  Y. — En  una  conferencia  dada 
últimamente  por  el  doctor  Bourgey,  un  espe¬ 
cialista  francés,  se  expresó  en  esta  forma : 

“Si  la  sangre  de  toda  persona  enferma  se 
sometiese  a  un  análisis  químico,  con  seguridad 
que  mucho  nos  sorprendería  el  descubrimiento 


de  que  un  gran  número  de  ellas  carecen  de 
hierro  y  que  su  enfermedad  se  debe  a  esta  sola 
causa.  Esto  lo  comprueba  el  hecho  de  que  tan 
pronto  empieza  a  tomar  hierro,  los  malos 
síntomas  comienzan  a  ceder.  Sangre  que  ca¬ 
rece  de  hierro  no  tiene  poder  para  transformar 
los  alimentos  en  la  forma  que  requiere  el  orga¬ 
nismo  humano  y  por  lo  tanto  el  paciente  no 
deriva  de  dichos  alimentos  la  fuerza  vital  que 
le  es  necesaria.  Como  resultado  de  esta  con¬ 
tinua  pobreza  de  sangre  y  carencia  de  fuerza 
nerviosa  las  personas  acaban  por  debilitarse  en 
extremo,  volverse  nerviosa  y  agotarse^  o  que¬ 
brantarse.  Para  tales  casos  es  un  gran  error 
el  tomar  medicinas  estimulantes  o  drogas  nar¬ 
cóticas,  que  sólo  sirven  para  producir  reacción 
momentánea  y  empeorar  más  tarde  la  condi¬ 
ción  del  paciente.  No  importa  cuál  sea  la 
opinión  de  otros,  si  está  usted  débil,  pálido  y 
anémico,  debe  sin  pérdida  de  tiempo  someterse 
a  la  siguiente  prueba:  Vea  primero  qué  dis¬ 
tancia  puede  caminar  sin  cansarse ;  tome  des¬ 
pués  dos  comprimidos  o  pastillas  de  Hierro 
Nuxado  tres  veces  al  día  durante  dos  sema¬ 
nas,  pruebe  entonces  nuevamente  sus  fuerzas  y 
poder  de  resistencia  y  vea  por  sí  mismo  si  ha 
ganado  o  no.  Digan  lo  que  digan,  si  desea¬ 
mos  llevarnos  por  hechos  y  no  por  palabras, 
no  hay  nada  que  aventaje  al  hierro  para  dar 
color  a  nuestras  mejillas  y  rodear  nuestros 
huesos  de  carnes  permanentes  y  saludables.  El 
hierro  es  también  de  mucho  beneficio  a  los 
nervios,  al  estómago  y  a  la  sangre.  Las  va¬ 
rias  formas  en  que  antes  se  conocía  el  hierro 
inorgánico,  como  tintura  de  hierro,  hierro  ace¬ 
tato,  etc.,  tcnian  la  desventaja  de  ennegrecer 
la  dentadura  y  revolver  el  estómago,  produ¬ 
ciendo  en  muchas  ocasiones  más  mal  que  bien, 
pero  con  el  descubrimiento  reciente  de  nuevas 
formas  de  hierro  orgánico,  estas  desventajas 
han  sido  remediadas.  Por  ejemplo.  Hierro 
Nuxado  es  fácil  de  tomar,  no  causa  daño  a  la 
dentadura  ni  al  estómago  y  sus  resultados  be¬ 
neficiosos  no  tardan  más  de  un  tiempo  razo¬ 
nable.” 

Se  vende  en  las  principales  farmacias  y  dro¬ 
guerías;  con  toda  seguridad  en  la  de  los  seño- 
•  res  Lanquetin,  Castaign  &  Cía. 


A  la  izquierda:  Sir  Ernest  Shackleton,  quien  al  fin  logró  salvar 
a  los  .miembros  de  la  expedición  al  Polo  Antántico  que  queda- 
n  aislados  en  la  Isla  Elefante,  por  las  barreras  de  hielo. 

A  la  derecha:  Herr  von  Bolke,  jefe  de  la  flota  de  aeroplanos  ale¬ 
manes  que  destruyeron  diez  y  nueve  aparatos  aéreos  del 
enemigo. 
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LA  PRIMERA  ASCENSION  HIS¬ 
TORICA  AL  VOíLCAN  DE  AGUA 

V 

A  principios  del  siglo  XVII  pasó  de 
España  a  Gualtemala  el  padre  gallego 
Fray  Antonio  de  Remesal,  autor  de 
una  de  las  primeras  obras  de  historia 
que  acá  se  compusieron,  la  cual  filé 
impresa  en  Madrid  en  1619. 

En  el  capítulo  VI  del  Libro  IV  de 
su  Crónica,  Rcmesal  describe  bajo  el 
rubro  de  “Terremoto  del  Volcán  de 
Agua”  el  fenómeno  que  destruyó  la 
primitiva  metrópoli  guatemalteca,  si 
bien,  a  nuestro  juicio,  dando  rienda 
suelta  a  su  imaginación  y  ateniéndose 
poco  a  las  historias  y  tradiciones  dig¬ 
nas  de  crédito,  que  se  conservaban  por 
los  habitantes. 

Según  el  historiador -colonial,  el  vol¬ 
cán  de  Agua  tembló  con  toda  la  -tie¬ 
rra,  “con  tanta  fuerza  que  jamás  in¬ 
dios  ni  españoles  habían  visto  co'sa 
parecida.”  Especialmente  el  volcán 
“daba  tantos  saltos  hacia  arriba,  que 
parecía  quererse  arrancar  de  cuajo,  o 
que  minado  todo  él,  quería  reventar  el 
fuego  que  tenía  dentro  de  sí  y  volar  la 
ciudad - ” 

A  la  perspicacia  del  fraile  historia¬ 
dor  no  pudo  ocultarse  que  los  signos 
más  evidentes  de  un  trastorno  físico 
ocurrido  en  el  volcán  se  encuentran 
hacia  el  Sudeste  del  valle  y  hacia  el 
Este  de  la  montaña,  o  sea  precisa¬ 
mente  hacia  rumbos  diferentes  del  que 
ocupaba  la  Ciudad  vieja  de  Guatemala. 
Después  de  examinar  los  lugares  en  la 
falda  y  base  de'l  volcán,  el  curioso  in¬ 
vestigador  creyó  que  sólo  un  esfuerzo 
suyo  que  en  aquella  época  se  había 
de  considerar  casi  temerario,  le  permi¬ 
tiría  completar  las  no'ticia-s  que  se  sa¬ 
bían  respecto  a'l  cataclismo  y  dar  idea 
exacta  acerca  de  “la  forma  con  que 
quedó  el  volcán  después  que  reventó 
y  con  su  parto  hizo  tanto  estrago.” 

iPara  ello  “soltó  la  pluma”  el  martes 
17  de  noviembre  de  1615,  se  dirigió  de 
la  ciudad  al  pueblo  de  San  Juan  de'l 
Obispo  y  de  allí  subió  por  la  barranca 
que  conduce  en  línea  recta  al  cráter 
del  Volcán,  contando  3  leguas  de  pe¬ 
nosa  ascensión.  Según  sus  noticias,  el 
aire  y  el  agua  habían  “arrancado”  la 
cumbre  del  monte,  precipitándola  so¬ 
bre  el  lugar  que  ocupaba  en  aquel  en¬ 
tonces  el  pueblo  de  San  Cristóbal,  o 
sea  en  dirección  al  valle  de  las  Mesas 
de  Petapa;  mientras  que  el  agua,  de 
más  fácil  movimiento,  corrió  y  se  de¬ 
rramó  en  dirección  al  pueblo  de  San 
Juan  del  Obispo,  haciendo  a  su  paso 
grandes  aberturas  y  canales  y  arras¬ 
trando  enormes  peñascos  que  fueron 
rodando  ha'sta  detenerse  en  la  base  de 
la  montaña. 

Llegado  a  la  cumbre,  el  explorador 


se  encontró  con  el  cráter,  al  cual 
entró  fácilmente,  porque  la  barranca 
que  le  sirvió  de  camino  Conducía  jus¬ 
tamente  a  la  parte  donde  las  paredes 
rotas  dan  libre  acceso  al  interior;  y 
bajando  hasta  30  estados,  se  halló  en 
una  plazoleta  cuyo  contorno  estimó 
en  500  pies.  Grandes  piedras  “desga¬ 
jadas  de  lo  alto,”  la  mayor  parte  de 
dllas  rodadas  hacia  el  mar  del  Sur, 
rodeaban  la  cumbre;  y  grandes  peñas¬ 
cos  laterales  despedazados  daban  tes¬ 
timonio  de  la  violencia  con  que  los 
derribó  el  agua  “que  subió  de  abajo.” 

Para  el  Padre  Remesal  no  podía  ser 
más  evidente  la  erupción  del  volcán 
de  Agua.  Todos  los  vestigios  concu¬ 
rrían  a  demostrarlo.  Y  tenía  razón, 
ciertamente.  La  rotura  del  cráter,  la 
distribución  y  aspecto  de  las  rocas,  la 
enorme  barranca  que  se  extiende  des¬ 
de  la  boca  ha’sta  los  pies  de  la  mon¬ 
taña  y  los  materiales  rodados  y  dis¬ 
persos  en  las  faldas  de'l  Norte,  Este  y 
Sur  del  volcán,  son  pruebas  abundan¬ 
tísimas  e  irrefutables  de  la  gran  erup¬ 
ción.  Solamente  que  esta  erupción, 
ha  de  haber  sido  de  materias  sólidas, 
y  con  toda  probabilidad  ocurrió  antes 
de  la  época  más  antigua  de  que  dan 
fe  los  documentos  y  tradiciones  in¬ 
dígenas. 

El  erior  del  Padre,  cuyas  excelentes 
dotes  de  observación  no  guardaban  la 
proporción  debida  con  sus  conoci¬ 
mientos  geológicos,  fué  un  error  cro¬ 
nológico  más  que  otra  co'sa,  y  hasta 
grosero  error  topográfico  en  cuanto 
hace  a  la  ruina  de  la  primera  ciudad 
de  Guatemala.  No  quiso  o  no  pudo 
ver  que  todas  las  pruebas  que  tan  cui¬ 
dadosamente  acumuló  para  no  dejar 
duda  de  la  erupción  que  mudó  la  forma 
de  la  cumbre  y  faldas  del  volcán,  indi¬ 
can  que  el  fenómeno  ocurrido  siglos 
antes  de  la  Conquista,  interesó  prin¬ 
cipalmente  el  lugar  que  hoy  ocupa  el 
pueblo  de  San  Juan  del  Obispo  y  los 
declives  que  descienden  sobre  Amati- 
t'lán,  las  Mesas  y  la  costa  del  Sur; 
pero  no  la  falda  donde  Jorge  de  Al- 
varado  fué  a  fundar  en  1527  la  capital 
del  Reino.  La  conclusión  del  cronista 
contradice,  pues  sus  premisas;  o  mejor 
dicho,  sus  premisas,  sin  que  él  pudiera 
sospecharlo,  dejaron  preconstituida  ad 
perpetuam  la  prueba  de  que  el  hecho 
•físico  que  rompió  la  cresta  del  volcán 
de  agua,  excavó  la  barranca  que  des¬ 
ciende  por  su  falda  y  sembró  de  gran¬ 
des  peñascos  sus  contornos,  no  fué  la 
causa  de  la  inundación  de  la  ciudad 
donde  halló  la  muerte  la  orgullosa 
Gobernadora,  sino  el  origen  de  otros 
trastornos  de  que  no  tenemos  conoci¬ 
miento  y  que  ocurrieron  cuando  el 
monte  hizo  erupción  hace  miles  de 
años. . . . 

En  cambio,  la  atrevida  hazaña  de 
Remesal  es  digna  de  recordación,  por 


ser  la  primera  de  las  ascensiones  al 
volcán  de  Agua  de  que  tenemos  me¬ 
moria.  El  P.  Torquemada  habla  en  su 
libro,  de  manera  muy  vaga,  de  gentes 
que  han  subido  encima  de  la  montaña; 
pero  el  primer  viaje  cierto  es  el  de 
nuestro  historiador.  Refiere  el  P.  Re-^ 
mesal  que  desde  el  atrio  del  templo  de 
Santo  Domingo  se  divisaba  una  mina 
de  plata  que  resplandecía  bajo  los  ra¬ 
yos  del  sol  levante  y  que  se  hallaba 
cerca  de  la  cumbre  del  volcán,  por  el 
lado  de  la  rotura  del  cráter.  El  ex¬ 
plorador  resolvió  la  duda  que  a  las 
personas  de  buen  criterio  producía 
aquella  apariencia,  encontrando  que 
se  trataba  solamente  de  aguas  conge¬ 
ladas  en  la  estación  del  frío,  y  para 
convencer  aún  más  a  sus  contemporá¬ 
neos,  bajó  del  monte  cantidad  de 
hielo,  o  fuese  de  granizo,  que  es  lo 
más  probable,  causando  la  admiración 
del  Presidente,  Conde  de* *  la  Gomera, 
y  de  cuantos  lo  vieron,  porque  no 
creían  que  lo  hubiera  en  trescientas 
leguas  a  la  redonda. 

Desde  la  cumbre — 'dice  el  cronista — 
se  divisa  mucha  tierra.  En  el  vasto 
paisaje  reconoció  los  montes  de  Cu- 
chumatán  ail  Poniente  y  mucho  de  la 
mar  del  Sur.  Breves  pinceladas  lo 
acreditan  como  artista.  Júzguese  por 
las  siguientes: 

“El  Volcán  de  Fuego  parece  bajo.” 

“La  laguna  de  San  Juan  de  Amati- 
tlán,  un  pliego  de  papel  teñido  de 
azul . . . .” 

Bajó  consigo  “muy  lindo  arrayán,” 
la  hoja  del  Sen,  hielo  y  plantas  varias 
no  sin  dejar  escrito  el  año  de  su  as¬ 
censión  en  una  piedra  de  la  cumbre 

Adrián  RECINOS. 


Al  salir  de  la  iglesia,  después  de  la 
ceremonia  de  su  casamiento,  la  her¬ 
mosa  Julia  no1  pudo  reprimir  esta  sa¬ 
tisfactoria  exclamación: 

— ¡Al  fin  ya  soy  libre! 

*  *  *  * 

— Pero  hombre,  ¿usted  galantea  a 
todas  las  mujeres? 

— Sí,  Ese  es  mi  acó.  A  todas  las 
adoro. 

— Pero  eso  le  costará  a  u'sted  gran¬ 
des  sumas.  A  ese  paso  se  arruina;  es 
seguro. 

— ¡Quiá!  Equilibro  mis  recursos, 
destinando:  tanto  para  el  alquiler  de 
la  casa,  tanto  para  el  sastre,  tanto 
para  la  alimentación. 

— ¿Y  para  sus -  adoradas? 

— Treinta  mil  pesos.  A  esa  partida 
la  llamo  el  presupuesto  del  culto. 
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LA  MUERTE  Da  ESPARTERO 

MILU  EN  NEGRO,  «lili  I  MULLO 


(“NERVIOS  DE  LA  RAZA”) 
Por  Eugenio  Noel 
(Conclusión) 

El  sábado,  víspera  de  la  corrida,  re¬ 
cibí  la  visita  del  toro,  el  que  muy  ama¬ 
blemente  me  pidió  me  dejara  coger. 
No  se  hablaba  en  el  barrio  de  otra 
cosa  que  de  la  muerte  del  “Espartero” 
y  yo  tendría  que  morirme  si  quería¬ 
mos  hiacer  las  cosas  como  es  debido. 
La  con'duoción  ddl  “Espartero”  muer¬ 
to  h'abía  sido  una  especie  de  deifica¬ 
ción  aumentando  hasta  el  delirio  en 
torno  del  torero  la  atmósfera  de  cari¬ 
ño  y  admiración.  Deteníanse  las 
gentes  ante  sus  retratos  expuestos  en 
todos  los  sitios  hábiles  o  no  hábiles 
y,  como  en  Semana  Santa,  iban  grupos 
de  músicos  Callejeros,  de  juglares  las¬ 
timosos,  cantando  unas  coplas  conme¬ 
morativas  hechas  por  un  poeta  a  suel¬ 
do,  muy  conocido  en  las  imprentas 
de  los  Barrios  Bajos  por  ser  el  autor 
siempre  elegido  por  las  comparsas  de 
carnaval  y  hombre  tan  versado  en  la 
ciencia  difícil  de  la  oportunidad  que 
hasta  solía  adelantarse  a  los  sucesos. 
“Si  quied,  si  aliquid  valenit  presagia 
vatum”....  decía  Ovidio  y  el  poeta 
adivinaba  en  sus  copilas  que  no  se  ol¬ 


vidaría  jamás  a  Maoliyo,  que  su  ver¬ 
güenza  y  sus  hígados  dejaban  semilla, 
que  lo  habían  llorado  los  penates  de 
un  país....  Remachadas  en  la  cabeza 
tenemos  los  chiquillos  de  la  época 
estas  coplas.  Si  aún  no  has  pasado, 
lector  querido,  de  los  treinta  años, 
¿verdad  que  no  has  olvidado  ni  olvi¬ 
darás  el  himno  al  “Espartero,”  aque¬ 
llos  versos  cortos  forjados  a  martillo 
por  la  adoración  popular  al  “maestro,” 
aquellas  notas  chabacanas  pero  capa¬ 
ces  de  reunir,  de  agrupar  gente  bas¬ 
tante  paira  que  los  transeúntes  y  los 
coches  tuvieran  que  marcharse  por 
otra  calle?  Por  una  casualidad  que 
no  dudo  en  calificar  de  providencial 
la  música  era  la  misma  qu'e  la  emplea¬ 
da  por  las  comparsas  de  indios  para 
celebrar  el  genio  de  Collón.  ¡Colón... 
Espartero,  la  trocha  de  Morón,  Chi¬ 
quito  de  Atoando,  Castellar,  Cánovas, 
lia  CalVa  del  Guerra,  el  triunfo  de 
Fuentes  levantado  sobre  el  pavés  en 
el  suelo  del  circo,  en  la  sangre  misma 
de  Maoliyo  mezclada  por  los  mono- 
sabios  con  sangre  de  caballo,  boñiga 
y  tierra!. . . . 

El  toro  y  yo  hablamos  como  hom¬ 
bres.  El  no  me  clavaría  el  cuerno  de 
verdad  y  yo  no  lo  mtetería  el  estoque 
por  un  hojo.  A  esta  convención  di-* 


plomática  sucedió  otra  con  los  pi¬ 
queros;  y  los  banderilleros  recibieron 
órdenes  mías  tan  terminantes  como 
un  chico  de  once  años  no  cumplidos 
puede  darlas;  habían  de  clavar  el  rejón 
de  las  banderillas  en  el  corcho  y  no 
en  la  cabeza  de  “Alcantarilla.”  Por¬ 
que  habéis  de  saber,  señores  míos,  que 
nu'estras  banderillas  /tenían  rejones 
auténticos  y  nuestro  cachetero  una 
lezna  profesional  y  yo  un  estoque  con 
su  guarnición  de  bolas  de  badana 
amarilla  y  venda  encarnada  con  man¬ 
chas  de  tinta  para  fingir  los  lamparó¬ 
n-es  de  la  sangre  seca,  y  las  puyas  de 
los  picadores  eran  puyas  de  ley,  no  de 
esas  que  se  arriendan  por  medias  doce¬ 
nas  muy  limpias,  aceradas  y  selladas 
por  el  Municipio  y  los  ganaderos,  sino 
peor  todavía,  porque  eran  procedentes 
del  Rastro  y  estaban  infeccionadas 
para  mayor  castigo  de  “Perdigón”  que 
no  merecía  contemplaciones. 

Entonces,  lectores  de  mi  alma,  en 
aquellos  tiempos  en  cuyo  horizonte  la 
nube  del  98,  relampagueante,  amena¬ 
zaba  con  un  encanto  más,  había  la  be¬ 
lla  costumbre  de  clavar  a  los  toros 
cerca  de  las  divisas  unas  moñas  de  un 
lujo  fascinador.  Se  exponían  en  los 
escaparates,  y  con  la  boca  abierta  co¬ 
mo  labriegos  ante  el  Papa-moscas  de 
Burgos  o  la  campanada  de  las  doce  en 
Gobernación,  contemplábamos  chicos 
y  grandes  aquellas  muestras  del  ta¬ 
lento-nacional.  Bordábanlas  Duque¬ 
sas  o  menestralas,  regalábanlas  reyes 
o  los  chicos  de  aquellos  gremios  pin¬ 
torescos  que  figuraron  en  la  cabalgata 
de  Colón,  y  eran  tales  moñas  como  un 
monte  de  flecos,  de  cintas  oro  y  rojas, 
de  flores  de  trapo,  de  sedas,  de  cordo¬ 
nes,  de  brocados  en  realce,  que  al  ser 
clavadas  en  el  morrillo  de  los  toros 
aireaban  como  moharras  españolas  de 
viotoria*oomo  gallardetes  de  Lepanto 
en  los  penóles  de  las  naos  de  Don 
Juan.  Se  exponían  hasta  en  los  es¬ 
caparates  de  las  funerarias  y  yo  las  vi 
en  una  de  la  callle  de  la  Magdaleiía 
y  en  otra  de  la  Concepción  Jerónima. 
No  lucían  solas  su  esplendor  rojo  y 
gualda  y  sus  crespones  negros,  a  su 
lado  destellaban  rayos  de  oro  y  sangre 
las  banderillas  de  lujo  pomposas  como 
faroles  del  Japón,  masas  electrizantes 
de  caireles,  cabos  de  pasamanería,  hi- 
lilllos  de  plata,  picados,  flores  imita¬ 
das,  escarcha  de  Nacimiento,  banderi- 
tas,  guirnaldas,  guindas  semejantes  a 
gotas  de  sangre,  hojas  de  laurel,  re¬ 
dondos  discos  de  oro  que  sugerían  los 
ducados  acuñados  con  las  barras  áu¬ 
reas  que  nuestros  galeones  traían  d'e 
América  y  Drak/e  echaba  a  pique. 

No  quisimos  nosotros  quedarnos 
atrás  y  cuantas  niñas  existían  en  la 
calle  se  dedicaron  a  la  ardua  labor. 
Moñas,  banderillas  de  lujo  y  de  pól¬ 
vora — por  si  el  Presidente  ordenaba 
el  fogueo  de  un  toro  manso — -manto¬ 
nes  de  Manila,  cedidos  por  las  madres 
verbeneras  y  lucidos  y  santificados  en 
la  mañana  clásica  de  la  Cara  de  Dios, 
percalinas  que  servían  para  adornar 
baldones;  en  fin,  un  tesoro  improvisa¬ 
do  por  la  férrea  voluntad  que  da  la 
afición,  que  convierte  los  niños  en 
hombres  y  los  hombres  en  criaturas. 
¡Qué  lástima  no  poder  nosotros,  como 
también  entonces  se  estilaba,  qué  pena 
no  poder  anunciar  la  corrida  en  pa- 


UNITED  FRUIT  COMPANY 


ITINERARIO  A 

(Sujeto  a  cambio  sin  previo  aviso)  (Suject  to  chage  without  notice) 


Servicio  de  Nueva  Orleans,  Belice,  Puerto  Cortez  y  Puerto  Barrios 


Saldrá  de  Nueva  Orleans,  vía  Belice . Todos  los  Jueves 

Llegarán  a  Puerto  Barrios . Zot!os  !os  Marte3 

Saldrán  para  Puerto  Cortez  y  Tela.  . Todos  ,los  ííartes 

Saldrán  para  Nueva  Orleans,  vía  Belice . Todos  los  Jueves 

Llegarán  a  Nueva  Orleans . Todos  los  Lunes 


Servicio  de  Nueva  York,  Santiago  de  Cuba,  P turto  Antonio  (Jamaica), 
Puerto  Barrios,  Puerto  Cortez,  Tela,  Lívingston,  Puerto  Barrios. 

VAPORES  QUINCENALES 

Pasajeros  y  correspondencia  deben  tomar  el  tren  del  día  anterior  a  la  fecha  de  salida 
de  los  vapores.  El  tren  para  Puerto  Barrios  sale  diariamente  de  la  Estación  Central, 
a  las  7  de  la  mañana.  Para  más  informes  dirigirse  a  las  Oficinas  de  la  Compañía. 

G.  M.  SHAW,  Gerente,  P-  A.  BRUÑI,  Agente, 

Puerto  Barrios.  Guatemala. 

GUATEMALA,  MAYO  DE  1916. 

Todos  los  vapores  de  la  “Gran  Flota  Blanca*'  de  la  United  Fruit  Company,  navegan 
con  bandera  americana. 
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A  LOS  NUEVE  AÑOS  DE  CASADA  TUVO 
UNA  HERMOSA  CRIATURA 

“Señora,  casada  próximamente  nueve  años; 
nunca  estuvo  embarazada.  Como  tanto  ella 
como  su  marido  estaban  ansiosos  por  tener  un 
hijo,  le  receté  el  Hormotone  con  la  idea  de 
estimular  la  secreción  ovárica.  Tres  meses  des¬ 
pués  estaba  embarazada  y  en  la  actualidad  es 
madre  de  una  hermosa  criatura.  Los  resulta¬ 
dos  .no  pudieron  ser  más  satisfactorios.”  Hi¬ 
pocondría.  Informe  clínico  de  reputados  fa¬ 
cultativos: 

St.  Louis,  M.,  E.  U.  A. 

“La  enferma  era  una  señora  que  padecia 
postración  nerviosa  exagerada.  Antes  de  ad¬ 
ministrarle  el  Hormotone  no  demostraba  inte¬ 
rés  por  la  vida,  hablaba  muy  poco  y  se  halla¬ 
ba  en  un  completo  estado  melancólico.  En  la 
actualidad  toma  parte  en  la  conversación,  ri,e 
y  hasta  bromea  con  sus  amigas.  La  acción 
del  medicamento  en  este  caso  fué  muy  no¬ 
table.” 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico  de 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W.  CARN- 
RICK  Co.,  New  York,  ya  que  la  Opoterapia 
es  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo¬ 
derna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen;  para  enfermedades  del  estó¬ 
mago. 

Kinazyme;  especial  para  la  tuberculosis.  De 
gran  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypsogen;  12  años  de  éxitos  continuos  en 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  y  libros 
a  quien  remita  en  sellos  de  correo  cinco  cen¬ 
tavos  oro  americano  para  el  franqueo  a  la 
dirección  de  G.  W.  CARNRICK  Co.,  23-27  Su- 
llivan  Street,  Departamento  doctor  N?  D.  30. 
New  York. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  y  droguerías.  Pídalas  a  su  bo¬ 
ticario  o  en  Guatemala  City.  —  Lanquetin, 
Castaign  &  Cía. 


ESTABLO  ESPAÑOL 

JUANITO  Y  JUANITA 

La  Empresa  más  grande  y  de  me¬ 
jores  carruajes.  La  más  popular  y 
preferida  por  su  puntual  servicio  y 
precios  módicos. 

Tiene  para  todos  los  gustos 
Tarifa  por  hora 

Cabriolets:  Bonitos,  llantas  de  hie¬ 
rro  $  15. 

Cabriolets:  Hermosos,  llantas  de 
hule  $  25. 

Lujoso  landeauxy  victoria  elegante 
de  llantas  de  hule  y  cochero  de 
librea,  hora  $  30. 

Domingo  $5  más  por  hora.  Antes 
de  las_  7  a.  m.  o  después  de  7  p.  m., 
$  5  más  por  hora.  Grandes  rebajas 
a  los  abonados  por  mes. 

Para  entierros  bautizos  y  casa¬ 
mientos,  carruajes  de  primera  por 
dos  horas  o  más,  $  50. 
Carruajes  de  segunda,  $40. 

Juan  Martínez  Puig. 


Unión  Farmacéutica 

Lanquetin,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes 
de  varias  Casas  de  Europa  y  Estados 
Unidos. 

Apártelo  45.  Teléfono  582. 


¡Vueltos  de  finísima  seda  filipina  con 
nuestros  retratos  estampados  en  los 
extremos  y  la/s  columnas  de  Hércules 
sosteniendo  el  escudo  de  1  país  a  cu¬ 
yos  pilas  un  león  vela  por  nuestra 
honral. . . . 

(Pero  si  no  había  anuncio  de  seda, 
en  cambio  lo  sabía  toda  la  chiquillería 
de  los  Barrios  bajos,  y  él  domingo  a 
las  tires  de  la  tarde  ya  estaba  la  calle 
dlel  Ave  María,  en  su  trozo  correspon¬ 
diente,  desde  la  c a'lll e  de  la  Rosa  a  la 
del  Olmo,  rebosante  de  pequeños  y 
grandes;  y  asombraos. . .,  arenado  ese 
itrozo  con  arena  verdadera  y  fina  del 
Manzanares,  del  Soto  dle  Migas  Ca¬ 
lientes.  Hoy  que  estáis  desilusiona¬ 
dos,  que  no  os  oreéis  ya,  como  nos¬ 
otros  en  aquellos  tiempos  del  Pa¬ 
triarca  de  las  Indias,  dueños  d'el  Uni¬ 
verso  o  poco  más,  hoy  no  compren¬ 
deréis  que  un  juego  de  Ohiq'uiUlos  fue¬ 
ra  nada  menos  que  un  acontecimiento 
garantizadto  por  los  guardias,  presen¬ 
ciado  por  hombres  y  realizado  por  ni¬ 
ños  con  una  fe  y  una  técnica  que  si 

en  Cav'itle  y  Santiago _  “Con  la 

iglesia  topamos _  Sancho” _ 

Rubor  me  causa  confesarlo:  todo  lo 
alcanzamos  menos  la  música;  un  tam¬ 
bor  y  una  cornetilla  suplirían  los  tim¬ 
bales  y  añafileS  o  como  boy  se  llamen 
a  esas  chirimías,  pitos  o  pífanos;  pero, 
¿y  el  paso  doble?  ¿Quiénes  envolve¬ 
rían  él  despejo  d*e  mi  cuadrilla  en  ese 
aliento  de  oro,  sangre  y  fuego  que 
arroja  la  banda  del  Hospicio  sobre  los 
toreros  cuando  salen  formados?  No 
hay  gloria  sin  remordimiento;  nos 
veíamos  obligados  a  tocar  el  paso  do¬ 
ble  nosotros  mismos  con  nuestras  bo¬ 
cas,  eso  era  desastroso,  nos  ridiculi¬ 
zaba,  pero  ¡vive  Dios!,  que  en  el  Care¬ 
liano  o  en  las  Gravelinas,  Pavía  o 
Leiva  o  el  diablo,  mandó  a  los  espa¬ 
ñoles  de  los  Tercios  que  se  sacaran 
los  faldones  de  la  camisa,  si  Clio  no 
miente  como  acostumbra. 

Nuestro  patio  de  caballos,  por  alta 
permisión  a  la  que  no  era  ajena  mi 
“querida”  Encarna  —  ¿eh?,  como  hoy 
decís  Vosotros  ¡suerte  que  “tié”  uno! 
. ... — ,  estaba  situadlo  en  el  portal  y 
patio  de  la  casa  del  pelotari  Pedros, 
patio  al  que  tleuían  salida  la  barbería 
y  la  casa  d'e  Préstamos.  Allí  se  nos 
comían  vivos  los  “morenos.”  Las 
criadas  de  los  pisos  nos  deseaban  bue¬ 
na  suerte.  Los  hombrazos  nos  ani¬ 
maban  Con  suls  sonrisas.  Nios  sobaban 
como  a  toreros  de  carne  y  hueso.  En 
el  portal  y  patio  no  cabía  un  alfiler  en 
pile.  Fuera  nos  esperaba  un  corro  in- 
menSo_  impaciente  de  emoción  que 
aplaudía,  silbaba  y  daba  esas  patadas 
simbólicas,  algo  equinas,  que  signifi¬ 
can  impaciencia.  Mi  traje  era  un  pro¬ 
digio  de  imitación  del  que  llevaba  la 
mala  tarde  mi  ídolo  y  homónimo.  ¡  Oh, 
Maoliyo^  si  te  hubieras  visto  retrata¬ 
do  en  mí,  con  mis  melenillas  escapán¬ 
dose  en  rizos  por  la  montera  y  con 
una  coleta  de  papel  de  estraza  prin¬ 
gada  subrepticiamente  en  el  colegio 
de  dlon  Anastasio  con  tinta  munici¬ 
pal . y  paradógica  no  pedagógica; 

con  mi  chaquetilla  ceñida  hecha  con 
un  jubón,  al  que  se  prendieron  borlas, 
cenefas  y  cadenetas  de  papel  dorado  y 
rojo;  con  mi  faja  roja,  lograda  con  un 
pedazo  de  tela  dle  Damasco  de  mi  tía 
Paula;  con  mis  calzonles  pintarrajea- 


ap-6 

HOY  NO  TIENEN  IMPORTANCIA 
PERO....  Y  MAÑANA 

Sus  síntomas  de  indisposición  de  los  riñones 
y  vejiga  tal  vez  no  tengan  hoy  mayor  impor¬ 
tancia,  pero  ¿quién  le  asegura  a  usted  que  no 
se  agravarán  mañana?  ¿Cree  usted  que  por¬ 
que  los  descuide  va  a  conseguir  que  desaparez¬ 
can?  Un  pequeño  dolor  en  las  articulaciones 
y  coyunturas  puede  convertirse  mañana  en  un 
caso  grave  de  reumatismo  agudo,  causado  por 
el  ácido  úrico :  un  leve  recrecimiento  alrede¬ 
dor  de  los  tobillos  puede  ir  en  aumento  hasta 
que  reconozca  usted  marcado  ataque  de  hi¬ 
dropesía,  e  igualmente  dolores  y  punzadas  en 
la  cintura  y  caderas,  asientos  en  los  orines, 
frecuentes  deseos  de  pasar  aguas,  orines  de 
nial  olor  y  otros  síntomas  menos  graves  de 
indisposición  de  los  riñones  tal  vez  crea  usted 
hoy  que  no  tiene  importancia,  pero  si  usted 
los  descuida  mañana  será  tarde  y  se  encon¬ 
trará  sufriendo  de  graves  males,  entre  ellos  el 
terrible  Mal  de  Bright  (albuminuria  crónica) 
y  otros  igualmente  íataleá. — Las  "Pastillas  del 
doctor  Becker  para  los  riñones  y  vejiga"  son 
el  preventivo  que  debe  usted  usar  a  tiempo 
para  evitar  que  la  afección  que  indican  los  sín¬ 
tomas  leves  de  hoy  se  conviertan  en  incurable. 
Son  muchas  ya  las  personas  que  las  han  usado 
con  completo  éxito  para  que  nadie  pueda  du¬ 
dar  de  su  eficacia  ;  los  farmacéuticos  las  reco¬ 
miendan  y  los  médicos  las  recetan  cada  dia 
más. 

Se  venden  en  las  principales  boticas  y  dro- 
guerias ;  con  toda  seguridad  en  la  de  los  seño¬ 
res  Lanquetin,  Castaing  &  Co.,  Guatemala. 

DR.  BECKER  MEDICINE  Co. 

Departamento  GA. — 4, 

NEW  YORK,  E.  U.  de  A. 


RICARDO  GARCIA  MARROQUIN 


Tienda  “EL  PROGRESO,” 

5*  Avenida  Sur,  número  65. 


Compra  y  Venta  de  artículos  de 
primera  necesidad. 

Por  Mayor  y  Menor. 

Granos,  Abarrotes,  Conservas,  etc.,  etc. 
Precios  razonables. 


HOTEL  DE  PARIS 

LEOPOLDO  RABBÉ 
Restaurante  y  Cantina 

ii»  C.  O.  N»  10  y  8»  A.  S. 

Abierto  hasta  las  12  de  la  noche 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien 
amuebladas,  con  o  sin  comida 
Cocina  Francesa  y  del  país. 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad. 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS 
PAISES  DE  ORIGEN 

Precios  moderados. 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados.  Ba¬ 
ños,  Periódicos  Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  mayor  y  menor:  Cue¬ 
ros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule,  Maiz, 
Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisio¬ 
nes  y  Consignaciones. 
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PACIFIC  MAIL  STEAMSHIP  COMPANY 

RUTAS  DE  TEHUANTEPEC  Y  PANAMA 


HHSTR  NUEVO  HVISO 


Los  tipos  de  fletes  para  los  puertos  directos  de  Europa,  durante 
la  cosedla  de  1916-1917,  serán  los  siguientes: 

CAFE  PERQAfllNO . .  . .  180/-por  mil  kilos-además  el  sobre 
cargo  de  las  Líneas  Atlánticas  de  120/ 

CAFE  ORO . I50/-por  mil  kilos  además  el  sobre 

cargo  de  las  Líneas  Atlánticas  de  90/ 

Al  fin  de  la  cosecha  se  liará  la  rebaja  de  5%  a  los  señores  embar¬ 
cadores  que  se  sujetan  a  embarcar  únicamente  por  los  vapores 
Atlánticos  de  la  Conferencia  y  las  Líneas  aliadas  del  Pacífico. 

GEO.  F.  MORENO, 

AGENTE  ESPECIAL. 
Guatemala,  5  de  Septiembre  de  1916. 


dos;  mis  medias  negras,  en  hon'or  al 
Espartero  y  de  la  verdad,  y  unos  za¬ 
patos  que,  como  el  pueblo  dice,  “'le 
venían  mejor  al  difunto.”  Mas  la  ca¬ 
pa  era  de  una  vez;  diez  o  doce  veces 
más  grande  que  yo,  auténtica,  de  bre¬ 
ga,  en  vano  la  liaba  a  mi  cuerpecito 
enroscándola;  siempre  arrastraba.  Mi 
cuadrilla  estaba  “aliñada”  por  el  esti¬ 
lo,  con  una  fantasía  indigna,  con  un 
anacronismo  que  hacía  honor  al  poco 
dinero,  a  la  escasa  protección  dle  nues¬ 
tras  queridas.  Sin  embargo  podíamos 
pasar.  “Silbato”  y  “Cascanueces,” 
mis  .picadores,  eran  los  únioos  que  te¬ 
nían  traje  profesional....  ¡hasta  mo¬ 
na!....  Sus  caballos  no  dejaban  de 
tener  gracia.  Para  que  aparentasen 
bien  ser  'caballos  tenían  la  cabeza  den¬ 
tro  de  un  saco  y  atados  los  extremos 
imitando  orejas,  abiertos  dos  agujeros 
para  los  ojos  y,  puesto  de  través,  ta¬ 
pando  uno  de  ellos,  un  pañuelo  de 
hierlbas. 

Una  vez  reunidos  todos,  mandé  un 
recado  al  toro  aconsejándole  que  no 
fuera  muy  bruto  y  ojalá'  los  lidiadores 
pudieran  hacer  otro  tanto  sin  que  na¬ 
die  se  enterara.  El  toro  me  contestó 
que  no  fuera  “panoli”  y  este  vocablo 
Chulo  me  animó  un  poco.  Ordené, 
pues,  mi  cuadrilla,  montáronse  mis  pi¬ 
cadores,  precediéronme  dos  alguacili¬ 
llos  que  parecían  dos  perinolas  y  se¬ 
guro  de  que  no  faltaban  ni  las  muidlas 
con  sus  banderas  nacionales  de  papel 
y  su  astil  metido  entre  la  carne  del 
cuello  y  la  Chaqueta. . . .  salimos  a  los 
“medios.” 

'Sentí  un  deslumbramiento.  La  gen¬ 
te  había  trazado  un  círculo  perfecto. 
El  ruedo  con  su  arena;  la  gente  en 
los  balcones;  los  cuernos  del  toro  aso¬ 
mando  por  el  respaldo  de  una  silla, 
débil  puerta  de  toril;  las  banderillas 


y  demás  utensilios  sobre  un  cajón  en 
el  que  se  leía  “frágil,”  y,  no  es  recurso 
de  literato;  y  sobre  todo  mi  novia 
Pilar  y  mi  querida  Encarna,  descacha- 
rrantes  de  lujo  en  la  presidencia,  con 
las  pantorrillas  al  aire  y  los  ojos  más 
desvergonzados  que  puedan  verse.... 
me  producían  vahídos  de  orgullo,  de 
miedo,  de  ganas  muy  grandes  de  esca¬ 
par.  El  toro  mugía.  Y  su  mugido  me 
sobresaltaba  coco  si  realmente  fuera 
“Perdigón”  el  que  iba  a  salir  detrás 
de  la  silla. 

iNos  recibieron  con  aplausos  frené¬ 
ticos.  El  que  yo  me  llamara  Espar¬ 
tero  fué  mi  triunfo.  La  gloria  de  mi 
mote  hizo  derramar  lágrimas  a  más  de 
un  espectador - Así  sería  Esip arte¬ 

ro  cuando  niño. ...  Y  como  hoy  suce¬ 
de  en  los  cinematógrafos  cuando  se 
proyectan  películas  taurinas,  que  los 
circunstantes  se  fingen  una  deseada 
realidad  y  aplauden  e  insultan  como  si 
en  la  Plaza  de  Toros  estuviesen,  me 
comían  con  los  ojos  y  soñaban  que 
yo  era  el  Espartero - 

Me  deslié  de  la  capa  q'ue  me  envol¬ 
vía  con  la  generosidad  de  un  sudario, 
coloqué  mis  peones  y  jamelgos,  sonó 
él  tamborcete,  sacó  mi  novia  un  pa¬ 
ñuelo  rojo,  y  el  toro,  dando  un  pun¬ 
tapié  a  la  silla  se  arrojó  al  ruedo,  pro¬ 
duciendo  estupor  sus  cuernos  autén¬ 
ticos. 

Amigos,  seamos  clásicos  y  proceda¬ 
mos  con  imágenes.  ¿No  os  ha  suce¬ 
dido  jamás  contemplar  a  un  gato  y 
verle  frenético,  todo  esponjado,  como 
un  erizo  sus  bigotes  y  pelos,  ardientes 
sus  ojos  color  de  uva,  corriendo  de 
aquí  para  allá,  agazapándose  hasta 
aplastarse  contra  él  suelo  y  saltando 
hasta  el  techo  con  bufidos  espantosos, 
todo  porque  él  se  imagina  que  caza 
y  tiene  delante  el  ratón  más  bellaco 


y  difícil  de  la  creación?....  Pues  así, 
como  ese  gato  hipotético,  soñé  yo  es¬ 
tar  delante  de  un  toro  de  verdad. 

La  algarabía  que  se  armó  al  salir  él 
toro,  él  regocijo  pintado  en  todos  los 
rostros,  el  que  no  hubiera  barrera  y 
otras  fruslerías,  me  cohartaban.  Re¬ 
cordaba  las  imágenes  de  “La  Lidia”  e 
intentaba  imitar  las  posturas  de  Ma¬ 
nuel  García.  Débía  estar  muy  salado 
con  un  brazo  en  la  cadera  y  arrastrar 
la  sábana-capa.  Di  orden  de  que  avan¬ 
zara  “Silbato,”  juzgando  que  un  pi¬ 
cador  es  lo  más  a  propósito  para  qui¬ 
tar  humos  a  un  toro  tonto,  y  como 
si  en  la  eac'uela  diera  de  memoria  al¬ 
gún  Doctrinal  taurómaco,  me  puse  en 
mi  sitio  para  acudir  al  quite  después 
del  daño  y  no  le  dejé  llegar  a  los 
medios  como  él  quería,  porque  no  me 
dió  la  gana  o  porque  por  intuición 
sabía  yo  que  no  se  debe  dejar  hacer 
eso. 

El  toro  se  lanzó  sobre  “Silbato”  y 
allí  empezó  mi  calvario  y  mi  gloria. 
Cayeron  al  suelo  los  dos;  pero  “Sil¬ 
bato”  lo  había  dado  en  el  corcho  un 
gran  puyazo  digno  de  Badila,  y  yo  no 
quise  ser  menos,  y  tal  recorte  a  lo 
Reverte  le  di  a  Perdigón,  que  éste 
tuvo  la  bondad  de  decirme  que  uo  sa¬ 
bía  una  palabra  de  toros.  Intenté  re¬ 
petir  con  objeto  de  bajarlo  la  cabeza, 
pues,  según  yo  leía  en  los  periódicos, 
el  tener  alta  lois  toros  su  cabeza  es 
muy  peligroso,  y  arreando  tras  de  mí 
me  empitonó  en  tercios  de  la  tienda 
de  comestibles,  en  cuyo  escaparate  le¬ 
vantábase  el  tinglado  de  la  presiden¬ 
cia,  y  allí  Espartero  pasó  “las  mo- 
rás.”  Os  juro  que  al  ver  los  cuernos 
de  cuerno  y  no  de  filfa  o  chufla,  cerca 
de  mi  pecho,  cuando  para  salvar  mi 
vida  me  agarré  a  ellos  y  sentí  su  frial¬ 
dad,  me  dió  tal  ahogo  que  creí  morir¬ 
me.  Mi  miedo  se  vió  a  cien  leguas, 
pero  yo  era  Espartero  y  todo  se  me 
perdonaba.  “Cría  fama  y  óchate  a 
dormir”. . . . 

El  otro  piquero  fué  defendido  por 
e'1  “Bebe”  con  lances  tan  archipistonu- 
dos  que  el  auditorio  aplaudió  a  rabiar, 
y  hasta  Encarna  tuvo  la  cruéldad  de 
aplaudirlo  delante  de  mis  barbas. 
¡Olh,  mujer,  carne  de  Carmen  a  lo 
Merimée,  siempre  serás  del  vence¬ 
dor!....  Sentí  celos,  me  encorajiné, 
salí  a  los  medios,  invoqué  al  Esparte¬ 
ro  para  que  manejase  mis  manos  y, 
¡horror!,  os  juro  por  mi  salud  que 
sentí  detrás  de  mí  al  Espaftero.  Sus 
manos  cogieron  las  mías  y  un  torrente 
de  sangre  española  corrió  por  mis  ve¬ 
nas  abrasándolas,  clavé  los  pies,  grité 
al  toro,  y  hubo  en  mi  apostura  tal 
gentileza,  elasticidad,  hechuras  y  miel 
de  Alcarria,  que  désde  un  balcón  cayó 
sobre  mi  cuerpo  serrano  un  ¡ole  tu 
madre!  que  aún  hoy  saboreo.  Oí  clecir 
al  toro: 

— ¡Te  ras  cargáo,  hermano  1 

Acometió.  Yo  no  míe  moví.  Es¬ 
partero,  su  sombra,  movió  mis  brazos, 
flam'eó  la  capa,  se  ciñó  ésta  en  torno 
mío  graciosamente,  volvió  a  airear, 
tornó  a  revolverse  dando  vuelta  ele¬ 
gante  y  recogiéndose  toda  ella  en  una 
solo  mano  sin  violencia  y  sin  prisa, 
dió  salida  con  un  recorte  al  toro, 
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HORTALIZA  EN  PRODUCCION 

En  esta  capital,  lindando  en  más  de 
100  varas  de  frente  con  uno  de  los 
boulevares  que  será  muy  pronto  de  los 
más  transitados,  se  desea  vender  una 

PRODUCTIVA  HORTALIZA 

El  terreno  tiene  tres  manzanas  de 
extensión,  posee 

ABUNDANTE  AGUA  PROPIA 

pues  cuenta  con  pozos  y  motor  eléc¬ 
trico,  bomba,  etc.,  para  extraer  el  agua 
que  es  de  muy  buena  calidad  y  abun¬ 
dante. 

En  la  venta  de  zacate  y  verduras 
produce 

$200  DIARIOS  Y  MAS 

Tiene  10  habitaciones  con  cocina  y 
agua  y  una  casita  separada  en  el  inte¬ 
rior;  los  cuartos  se  alquilan  con  faci 
lidad,  pues  está  situada  el  terreno  en 
uno  de  los  barrios  más  populosos  de 
'a  ciudad. 

Tnformes  en  la  Administración  de  esta 
Revista, 

“Casa  Colorada”  —  9»  Calle  Oriente, 
número  2, 

Guatemala. 


Antipalúdicos  “La  Moderna” 
Farmacia  “La  Moderna” 
Guatemala. — 8»  Avenida  Sur,  N?  2. 


"HOTEL  MANCHÉN” 

El  mejor  y  más  conocido  Hotel  de  la 
Antigua  Guatemala.  El  preferido  por 
los  touristas  que  llegan  a  conocer  las 
ruinas  y  bellezas  de  la  ciudad,  así  como 
los  que  vienen  en  busca  de  su  clima 
para  su  salud.  POR  SU  TRANQUI¬ 
LIDAD  Y  COMODIDADES. 
HABITACIONES  VENTILADAS,  Y 
BIEN  AMUEBLADAS. 
EXCELENTE  COCINA  ESPAÑOLA 

Y  DEL  PAIS,  BAÑOS  CALIENTES 

Y  FRÍOS.  CARRUATES  A  LA  OR¬ 
DEN  PARA  RECORRER  LOS  PRE¬ 
CIOSOS  ALREDEDORES  DE  LA 
CIUDAD,  TELÉFONO  DIRECTO 
PARA  LOS  ESTABLOS,  etc.,  etc. 

PRECIOS  LOS  MAS  MÓDICOS. 

GAVINO  ALONSO, 
Propietario. 

En  el  propio  Hotel  encontrará  usted 
un  extenso  y  precioso  jardín  para  pa¬ 
seo,  excursiones  y  días  de  campo. 
VISÍTELO  Y  SE  CONVENCERA. 


BUENA  INVERSION  DE 

BILLETES  U  ORO 


En  la  7»  Avenida  Norte  de  esta  ciu¬ 
dad,  a  pocas  cuadras  de  Catedral,  se 
desean  vender  unas  casitas  y  sitio. 

Estas  propiedades  tienen  DOS  PA¬ 
JAS  DE  AGUA  DE  ACATÁN  y  un 
abundante  pozo. 

Se  dan  en  muy  ventajosas  condicio¬ 
nes  para  el  comprador. 

Informes  en  la  Administración  de  esta 
Revista, 


“Casa  Colorada’*  —  9*  Calle  Oriente, 
número  2, 


mientras  su's  cuernos  pasaban  rozán¬ 
dome  las  niñas  de  los  ojos. 

Un  terremoto  seguido  de  un  diluvio 
no  da  idea  de  la  ovación.  Me  cogían 
y  me  besaban  delirantes.  Di  la  vuel¬ 
ta  al  ruedo  y  mi  novia  y  mi  querida, 
sollozantes  de  orgullo,  me  miraron 
como  los  serafines  deben  mirar  a  Dios. 

El  toro  dejó  los  cuernos  en  el  suelo 
y  me  contempló  estupefacto  rascán¬ 
dose  el  cogote. 

Espartero  pagaba  mi  adoración. 
¡Olh,  si  no  Se  hubieA  marchado,  hoy 
sería  yo  “fenómeno”  nacional,  ganaría 
en  un  día  lo  que  nadie  gana  en  un  año 
y  los  reyes  detendrían  sus  automóvi¬ 
les,  almorzarían  conmigo,  me  enseña¬ 
rían  sus  caballerizas  a  falta  de  otra 
cosa  y....  “guarda,  Pablo,  qu'e  es 
podenco”. . . . 

.La  gloria  se  me  subió  al  cerebro; 
no  vi  poner  banderillas;  una  vez  pues¬ 
tas,  las  contemplé  colgando  a  ambos 
lados  del  cesto  y  me  pareció  muy  bo¬ 
nito  el  caso.  Entre  ellas  s'e  abría  el 
boquete  por  donde  el  toro  y  yo  con¬ 
venimos  que  metería  la  espada,  si  no 
era  tonto. 

Tocaron  a  matar.  Brindé,  i  Qué 
brindis!  No  sé  lo  que  dije,  igual  que 
los  toreros.  Mas  aligo  debí  decir,  por¬ 
que  el  cielo  era  más  azul  entonces, 
más  bella  la  calle,  más  guapas  mils  no¬ 
vias,  más,  mucho  más  grande  el  toro. 

É'ste  bufaba  dramáticamente.  “Per¬ 
digón”  delante  d'e  Espartero;  recordé 
la  escena  de  “La  Lidia”  y  me  puse  de¬ 
lante  del  toro  como  una  estatua  de 
sal,  con  un  brazo  caído  cual  si  se  hu¬ 
biera  roto  y  el  otro  extendido  con 
una  muleta  en  la  maño.  En  esta  pos¬ 
tura  angelical  hubiera  estado  hasta 
hoy  mismo  ¡  tan  a  gusto  me  encontra¬ 
ba!....  si  la  madre  de  Encarna,  la 
“señá”  Venanoia,  no  atravesara  la  pla¬ 
za  con  riesgo  enorme  de  perder  la 
vida  y  se  ll'evara  su  hija,  recomen¬ 
dando  de  paso  al  toro  que  no  rompie¬ 
ra  el  paño  de  la  muleta, — un  retal  de 
bayeta  o  refajo — que  era  suyo.  Tened 
la  bondad  de  daros  cuenta  si  con  este 
principio  de  faena  hay  torero  que  se 
luzca. 

El  toro  acudió  y  le  di  un  pase  m'uy 
malo  o  que  me  lo  pareció;  y  si  al 
propio  diestro  le  parece  mal  lo  que 
hace,  callculad  la  opinión  de  los  del 
tendido  de  sol.  Luego  le  di  otro  tan 
natural  que  nos  miramos  el  toro  y  yo 
como  si  no  hubiera  pasado  nada.  En 
seguida  me  puSe  de  rodillas  y  en  esta 
humana  posición  tan  social,  aunque 
no  lo  parezca,  intenté  pasarle,  pero  él 
fué  quien  pasó  sobre  mí  despiadada¬ 
mente  y  me  pisoteó  con  sus  pezuñas  y 


LA  VIDA  EN  LAS  Pl 

(De  nuestro  servicio  especial) 

iLa  vida  veraniega  en  Nueva  York, 
tiene  como  principal  episodio  la  emi¬ 
gración  parcial  de  los  habitantes  de 
eáta  gran  isla  a  alguna  de  sus  innume¬ 
rables  playas.  Todo  el  que  dispone  de 


hasta  me  corneó  con  rabia  soez  y  en¬ 
carnizamiento  felón. 

Me  levanté  sin  “siquiera  mirarme  la 
taleguilla,”  compuse  la  muleta,  lo  que 
no  es  tan  fácil,  y  le  di  uno  ayudado, 
dos  en  redondo,  uno  de  pecho  que  me 
costó  llorar  y  otro  que  no  tenia  mar¬ 
ca.  Entonces,  acercándose  la  hora 
suprema  de  apurar  el  cáliz  de  la  amar¬ 
gura,  comencé  a  sudar  tinta _ de  la 

del  colegio.  “Labi”  y  "Bebe”  me 
componían  y  descomponían  el  toro, 
oficiando  de  “enterradores.”  Yo  les 
gritaba  incomodado  por  -tanta  igno¬ 
rancia  del  arte  d'e  Cuchares. 

— Pero....  no  estáis  viendo,  litri'S, 
que  me  lo  volvéis  loco.... 

Una  vez,  acordándome  de  un  ma¬ 
tador  famoso,  les  dije: 

— i  Dejármelo  ya !  ¡  Fuera  gente! . . . 

El  toro  se  cuadró  y  yo  me  dispuse 
a  matar  a  “Perdigón.”  El  silencio  era 
solemne.  Sólo  se  oia  en  la  calle  vo¬ 
cear  al  tío  de  los  altram'uses  y  el  re¬ 
galiz.  Cuando  buscaba  el  hueco  para 
mete.r  mi  espada  el  toro  me  dijo  en 
voz  baja: 

— Nos  liemos  coláo. . .  no  te  tires. . . . 
antes  te  tengto  yo  que  endiñar  tela. 

Bajé  mi  estoque  lleno  de  tristeza. 
¡Olh,  qué  volapié  mazzantinesco  se 
perdía  el  muñidlo!....  Y  me  dispuse  a 
morir. 

El  toro  acometió  traidoramente  y 
con  un  cuerno  me  dió  en  la  tripa  tan 
tremendo  porrazo  que  dejé  caer  la 
muleta  y  puse  'la  cara  más  fea  del 
oribe. 

— (Di  alto ....  ”Ma’matao,”  exclamó 
eil  toro. 

Y  como  no  pudiera  por  el  dolor  del 
porrazo,  me  acometió  de  nuevo  y  con 
uno  de  lois  cuernos  me  asestó  en  el 
carrillo  golpe  tan  mal  dado,  que,  hin¬ 
chando  el  ojo,  acardenaló  la  mejilla 
izquierda  de  un  modo  espeluznante. 

No  hubo  más  remedio  que  llorar  y 
llorar  fuerte.  Espartero,  conducido 
por  dos  monos  sabios,  entró  en  la  por¬ 
tería  de  la  seña  Venancia_y  oyó  esta 
blasfemia: 

— q  Si  fuera  tu  madre,  crío,  te  rom¬ 
pía  un  hueso! 

Mientras,  en  la  calle,  s'egiuía  la  lidia 
y  “Bebe”  alcanzaba  con  una  faena 
brutal  e'1  laurel  que  yo  habia  regado 
con  sangre.  Cuando  salí,  vendado  y 
lloroso,  me  rodearon  todos. 

Y  mi  venda  era  la  envidia  y  el  re¬ 
cuerdo  vivo  de  los  que  vieron  morir 
de  veras  a  Maoliyo  en  la  Pllaza  de 
Toros  de  Madrid,  cuatro  años  antes 
de  la  muerte  de  España  en  la  rada  de 
Santiago  y  el  golfo  de  Cavitte;  muerte 
que  a  nadie  interesó,  que  no  hizo  de¬ 
rramar  a  nadie  una  lágrima  siquiera. 


1YAS  DE  NEW  YORK 

tiempo  y  de  dinero, 'no  importa  en  qué 
proporción,  huye  de  la  ciudad  envuel¬ 
ta  en  ondas  tórridas  y  va  a¡l  litoral 
donde  el  descanso  es  grato  al  soplo 
fresco  y  vigor izador  de  las  briisas  ma¬ 
rinas.  Todas  las  fortunas,  todos  los 
rangos  sociales,  desde  efl  banquero  de 

I 
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£  Wall  Street  hasta  el  modesto  em.plea- 
(  do,  desde  la  aristócrata  dama  de  Jas 
i  “400  de  Mrs.  Astor,”  o  del  “Colonial 
tCI'uib,”  hasta  la  activa  “typewriter” 
I  tienen  su  lugar  en  alguna  ele  las  di- 
B- versas  y  múltiples  playas  de  recreo, 
í  Las  hay  exclusivas  con  todos  los 
I  matices  de  la  aristocracia  y  el  lujo, 

V  que  varían  desde  Atlantic  City,  New- 
J  pont  o  Asbury  Park  hasta  Coney  Is- 
l;  lamd  y  South  Beaéh.  En  la  primera 

•  categoría,  las  elegantes  playas  tienen 
1}  el  carácter  dominante  de  las  estacio- 
\  neis  balnearias  europeas  como  Trou- 

vi’lile,  Biarritz  o  Baden-Baden.  Los 
»  mismos  automóviles  tripulados  por 
los  favoritos  de  la  fortuna,  que  avan- 
>  zan  raudamente  en  una  parada  del  lu¬ 
jo  coruscante,  y  de  la  vanidad  jamás 
satisfecha;  los  mismos  paseos  a  pie 
al  caer  de  la  tarde  por  la  “jetee”  que 
,  aquí  se  llama  el  “boardwalk,”  los  mis- 
mois  parasoles  o  casetas,  o  frescos  si¬ 
llones  de  mimbre  donde  en  los  inter- 
\  valos  del  baño,  damas  y  galanes  “flir- 
¿  tean,”  estimulados  con  la  mutua  os- 

•  tentación  de  sus  cuerpos  que  el  traje 

•  de  baño  moldea  y  perfila....  Por  las 
\  noohes  los  teatros  y  salones  de  con- 
f  ciertos,  los  bailes  de  buen  tono  y  los 
J  “movies”  o' cines  de  moda,  los  “bars” 

•  y  los  restaurants  de  los  hoteles,  arden 
con  suntuosas  iluminaciones,  ofrecen 

/  cuanta  satisfacción  puede  comprar  es- 
(  te  país  de  riqueza  insolente  y  turban 
.  la  paz  de  las  noches  oceánicas  con 
f  las  músicas  delirantes  del  “one-istep” 
jf  voluptuoso  o  dtíl  acompasado  “fox- 
|  trot.” 

“Coney  Island,”  que  es  en  Nueva 
|  York  algo  como  la  metrópoli  de  las 
H  diversiones  veraniegas,  ocupa  un  ran- 
go  que  le  es  peculiar,  es  un  centro  de 
J'  la  alegría,  de  la  frenética  “joie  de  .vi- 

•  vre,”  que  por  su  índole  de  placer  a 
!•  to'do  trance  parece  ideado  por  el  pro- 
.  pió  Dios  Momo,  y  por  sus  enormes 
I  proporciones  parece  construido  por 
i  un  gigantesco  Garantúa  jamás  cansa- 

do  de  beber  y  comer,  de  zambullirse 
¡  en  el  Oicéano,  de  bailar  y  reír  y  hacer 
í  'piruetas  y  cantar  a  pulmón  lleno  en 
f  un  frenético  deseo  de  hacer  dé  la  vida 
f  una  broma  sin  fin. 

En  los  parques  y  salones  de  diver- 
í.  siones,  la  democracia  reina  soberana, 
[’  pues  el  recién  llegado  tiene,  si  se 
i-  aventura  por  esos  sitios,  que  conitri- 
[  huir  de  grado  o  por  fuerza  a  la  di- 
f.  versión  de  los  demás.  Pisos  que  gi- 

V  ran  en  diversas  direcciones  y  huyen 
l  bajo  vuestros  pies,  corrientes  de  aire 
1  que  arrebatan  el  sombrero  a  los  va- 
r  roñes  y  soplan  por  debajo  las  faldas 
;  de  las  damas,  levantándoselas  indis- 
i  cretameníte . . . .  La  enumeración  de 
<  esas  tramoyas,  que  parecen  comedias 

de  magia,  no  tendría  fin.  Hay  tam¬ 
bién  salones  misteriosos  y  fantásticos, 
grutas  de  fakires,  paseos  acuáticos  y 
enormes  montañas  rusas,  cuyos  pasa¬ 
jeros  llenos  de  emoción,  pasan  de 
pronto  por  túneles  sombríos  donde  el 
más  tímido  galán  se  atreve  y  la  más 
pudorosa  niña  se  resigna.  Desde  la 
“Garganta  del  Dragón,”  que  es  su  en¬ 
trada,  hasta  su  estación  final,  la  mon¬ 
taña  rusa  del  “Luna  Park”  es  una 
Odisea  de  sensaciones  jocundas  y  pi¬ 
carescas.  Ella  y  el  “Pavillon  of  Fun,” 


|  tostaduria.de  cafe  y  fabricadechdcolate 

“EL  FERROCARRIL” 

La  más  grande  y  mejor  atendida  de  la  Repúbica,  maquinria  moderna, 
mucho  aseo.  La  única  que  permite  al  público  visitarla  para  examinar 
comisión  de  abastos. — Peso  cabal. — El  mejor  café  y  el  que  más 
se  cosume  es  el 

“BANDA  NEGRA  FERROCARRIL” 

y  se  muele  a  vista  del  comprador,  para  lo  cual  tenemos  establecidos 
quince  molinos  eléctritos  en  los  mostradores  de  las  acreditadas 
tiendas  que  siguen: 

EN  EL  GUARDA  VIEJO: 

Tienda  “Etl  León”  de  doña  Dolores  de  Cóbar.  Tienda  “El  Anillo”  de 
doña  Victoria  de  la  Roca. 

EN  EL  BOQUERON: 

Tienda  “La  Mariposa”  de  Castañeda  Hermanos. 

EN  LA  LIBERTAD: 

Tienda  “La  Chapina”  de  don  Reyes  Merlo. 

EN  EL  CENTRO: 

Tienda  “La  Buena  Fé”  de  doña  Sofía  García,  4*  Avenida.  Prolongación. 
Tienda  “El  Perú”  de  doña  Guadalupe  de  Franco,  esquina  de  la  13 
Calle  y  5»  Avenida  Sur. 

Tienda  “La  Tercena”  de  don  Agustín  Torres,  esquina  de  la  9»  Avenida 
Sur,  y  17  Calle. 

Tienda  “El  Sol”  de  don  Jesús  M^.  Ordóñez  (h),  esquina  de  la  7»  calle 
Oriente  y  9»  Avenida. 

Tienda  Sucursal  “El  Ferrocarril”  de  Castañeda  Hermanos,  6*  Calle 
Oriente,  del  Hotel  Exposición. 

Tienda  de  don  Benito  Soto,  8»  Avenida  Norte,  antes  Aguirre  y  Salís. 
Tienda  “el  Aguila”  de  don  José  Domingo  López  y  Mirón,  6»  Calle 
Oriente,  junto  a  "El  Comercio.” 

Tienda  de  don  José  Montealegre,  8»  Avenida  Norte,  entre  1*  y  2*  Calle. 

EN  SAN  JOSE: 

Tienda  “El  Progreso”  de  doña  Sara  de  Muradles,  Avenida  Central  N^  47. 

EN  EL  GUARDA  DEL  GOLFO: 

Panadería  “El  Golfo”  de  doña  Paulina  Pineda. 

Los  mejores  hoteles  lo  consumen.  Se  reparte  a  domicilio  desde  una 
libra.  No  confundirse,  es 

“BANDA  NEGRA  FERROCARRIL” 

Para  la  mejor  conservación  del  café,  prestamos  a  las  tiendas  botes  de 
lámina  .pintados  según  la  clase  de  café  que  compren.  Especial  atención 
para  los  despachos  de  los  departamentos,  dando  en  cada  quintal  loo 
bolsas  automáticas  sin  cobrar  los  sacos  de  empaque  ni  fletes  para  las 
estaciones  dell  ferrocarril  en  la  línea  del  Sur.  Él  café  que  compre  y  no 
logra  realizar  en  cinco  días,  se  cambia  sin  cobrar  extra,  con  el  objeto 
de  que  venda  únicamente  lo  mejor  y  más  fresco.  Se  suplica  siempre 
romper  las  bolsas  para  evitar  falsificaciones. 

GRAN  FABRICA  DE  CHOCOLATE 

Chocolate  de  primera,  marca  “Ferrocarril”  a  $  io  la  libra,  especial  para 
“Nodrizas.”  Chocolates  corrientes  de  12,  10,  9  y  8  el  peso, 
en  pastillas  de  I  y  2  reales. 

CASTAÑEDA  HNOS. 

Teléfonos. 


4* 

4* 

I 

+ 

+ 

I 

i 

+ 

I 


‘LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA. — OCTUBRE  21  DE  1916. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS 
SON  SIEMPRE  LAS  CERVEZAS  DE  LA 


CERVECERÍA 

CENTRO-AMERICANA 

Una  botcllita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta 
menos  de  $6.00;  las  de  esta  afamada  Cervece¬ 
ría  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas : 


Sus  precios  son 
los  siguientes: 


Doc.  Vi  bot.  c|u.  V»  bot. 


Marca  "DOBLE”  (Viñeta 

roja,  cruz  blanca).  .  .  $  40.00  $  2.00 

Marca  "GALLO”  (Lager- 

Bier) . $  •  •  „  52.00  „  3.50 

Marca  "FRAILE”  (Bavie- 

ra) . 52.00  „  a. 50 

Marca  "CABRO”  (Bock- 

Bier) . 52.00  „  2.50 

Marca  "MOZA”  (Extracto 

de  Malta) . 52.00  „  2.50 

Marca  "MARZEN”  (clara 

y  obscura) ......  „  82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro 

(blanca  o  negra).  .  .  ,,  3*5° 

y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . .  4-00  c*  u* 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CRE¬ 
DITO.  que  desee  complacer  a  sus  clientes, 
DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA.  Garan¬ 
tizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas 
ron  los  materiales  y  aparatos  más  selectos  de 
la  industria  cervecera ;  que  su  labor  es  de  pri¬ 
mera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el 
valor  de  una  botella  de  cerveza  importada  se 
puede  tomar  de  tres  a  cuatro  botellas  de  estas 
excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO  crista¬ 
lino  fabricado  con  agua  químicamente  pura, 
destilada  a  vapor,  es  una  garantía  para  la  sa¬ 
lud.  Hacemos  constantes  reformas  en  nues¬ 
tra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Mo¬ 
derna,  semejante  a  las  Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros, 
siempre  que  se  les  entregue  dinero  por  depó¬ 
sitos  de  envases,  un  recibo  impreso  con  el  se¬ 
llo  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


LA  REMINGTON 

La  mejor  y  la  más  preferida  de  las 


MAQUINAS  DE  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la 
única  que  reúne  las  últimas  mejoras. 

SCHWARTZ  &  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


“LA  ACTUALIDAD” 

La  Revista  de  mayor  circulación  en 
Centro-América.  Administración: 
“Casa  Colorada”— 9»  Calle  Oriente, 
número  2. 


son  sin  duda  los  magnos  atractivos 
dól  Parque  jubiloso,  basílica  de  la  re¬ 
ligión  pagana  del  placer  y  “trust”  de 
la  alegría  impetuosa  y  delirante. 

Existen  como  he  dicho,  otras  pla¬ 
yas,  más  modestas,  menos  dispendio¬ 
sas;  pero  que  quizás  son  aquellas  don¬ 
de  sus  pdbiladores  encuentran  mayor 
beneficio  y  más  real  placer.  La  vani¬ 
dad  y  el  lujo  están  proscritos  de  sus 
arenas;  pero  no  la  sana  alegría  y  las 
diversiones  propicias.  Tienen  casi  to¬ 
do  aquello  de  que  gozan  las  playas 
aristocráticas;  pero  en  otra  escala  o 
mejor  dicho,  en  otro  pilano.  Poseen 
asimismo,  hoteles  y  casinos,  teatros, 
“dancing  hal'ls”  y  cabarets;  pero  para 
asistir  a  sus  fiestas  nocturnas  no  hay 
que  vestir  el  frac  ni  calzarse  los 
“puimlps.”  O  bien  los  que  no  cuentan 
con  una  orquesta  ni  un  piano  propio 
y  cuando  viven  muy  lejos  de  los  cafés 
cantantes,  se  conforman  con  bailar  en 
el  entarimado  de  las  mismas  tiendas, 
empleando  como  música  un  fonógrafo 
o  victrolas  estridentes  que  son  muy 
comunes  en  estas  playas  y,  muy  popu¬ 
lares  por  ei  constante  y  aturdidor  rui¬ 
do  que  producen.  Las  victrolas  finas 
brillan  por  su  ausencia  en  eistos  sitios, 
donde  e'1  aire  del  mar  pronto  las  en¬ 
mohece,  y  por  eso,  los  aficionados  a 
escuchar  las  máquinas  de  Edison,  se 
concretan  a  traer  “matracas”  que  han 
sacado  de  algún  bazar  o  que  han  com¬ 
prado  en  algún  baratillo. 

La  democracia  impera  en  lois  cente¬ 
nares  de  “bungalows”;  en  los  miniares 
de  tiendas  de  campaña  que  se  alinean 
en  pintorescos  campamentos  a  lo  lar¬ 
go  de  la  playa  se  hospedan  multitudes 
de  familias  modestas,  de  alegres  jóve¬ 
nes  solteros  y  dados  a  los  deportes 
marinos:  remos,  pésca,  natación,  de 
los  que  disfrutan  con  entusiasmo  ju¬ 
venil.  La  vida  que  allí  se  lleva,  tiene 
un  sello  de  primitiva  rudeza  y  de  pin¬ 
toresco  salvajismo.  Es  el  tipo  de  la 
saludable  existencia  “out  doors”;  en¬ 
tre  el  aire  marino  que  sopla  el  pulmón 
vigoroso  de  los  tritones,  entre  la  brisa 
vigorizadora  y  para  quienes  veranean, 
no  hay  gruesos  muros  que  intercepten 
su  hálito  bienhechor;  nada  hay  más 
que  la  delgada  tabla  del  ‘'bungalow” 
o  la  leve  lona  de  la  tienda  de  campa¬ 
ña.  Los  “bungalows”  son  casas  en 
miniatura  que  casi  parecen  casas  de 
muñecas,  y  no  obstante  tienen  cuanto 
el  “confort”  apete-ce.  Las  tiendas  son 
más  primitivas,  son  lo  absolutamente 
preciso  para  vivir  una  vida  simple  de 
nómada  o  de  gitano  y  tienen  sin  em¬ 
bargo,  el  fuego  sagrado  en  forma  de 
cocinas  de  gas  y  el  aj_.ua  que  corre 
limpia  y  entubada  por  todas  las  arte¬ 
rias  del  campamento,  por  todas  sus 
calles  que  son  pintorescas,  bulliciosas 
y  con  ese  sello  particular  de  alegría 
y  desenfado  de  todas  las  playa's  de 
recreo.  _ 

Alegría  y  desenfado,  he  ahí  lo  que 
van  a  buscar  los  laboriosos  y  enérgi¬ 
cos  vecinos  de  Nueva  York  a  esas  pla¬ 
yas  donde  la  vida  simple  y  primitiva 
los  hace  descansar  del  abrumador 
tráfago  humano;  donde  el  cielo  abier¬ 
to  sonríe  ante,  sus  ojos  cansados  de 
los  muros  altos  y  grises  de  “down- 
tow:n”;  donde  el  mar  los  lava  del  am¬ 


biente  de  la  ciudad  llena  de  humo  y 
de  miasmas;  donde  la  holganza,  la  li¬ 
bertad  los  hace  vivir  como  seres 
emancipados  del  trabajo  continuo. 

Eli  baño  de  mar  no  es  como  en  otras 
playas,  el  pretexto;  aquí  en  Coney 
Is’land,  Rockaway,  South  Beach,  etc., 
es  el  objetivo  principal.  Pasan  los 
mozos  atléticos  y  ágiles  luciendo  bra¬ 
zos  y  piernas  tostadas  por  el  sol,  pa¬ 
san  las  “girls”  sin  timidez  ni  vacila¬ 
ción,  luciendo  .piernas  de  Diana  Caza¬ 
dora  y  brazos  blanquísimos  que  dora 
el  sol.  Y  allá  en  el  Olcéano  protec¬ 
tor  y  cómplice,  ellos  y  ellas  se  juntan 
en  intimidades  que  se  reanudarán  por 
la  noche  en  el  salón  de  baile  o  en  la 
penumbrosa  sala  de  los  “novios.”  Una 
lección  de  natación  es  aquí  el  prólo¬ 
go  de  un  casamiento  más  o  menos  le¬ 
galizado;  sin  embargo,  el  respeto  a 
las  señoritas  es  aquí  una  institución. 

Por  el  “board-walk,”  a  lo  largo  de 
la  playa  y  apenas  comienza  el  sol  a 
descender,  principia  la  vida  nocturna 
de  alegría  y  placer  al  alcance  de  todos. 
¿Queréis  bailar?  Allí  están  sin  obs¬ 
táculos  ni  etiquetas  los  salones  de  bai¬ 
le  estremecidos  por  música  y  movi¬ 
miento,  con  sus  tres  entradas  abiertas 
en  una  basta  elipse.  ¿Queréis  oír  la 
canción  de  moda?  Pues  allí,  en  ese 
“cabaret”  la  oiréis,  pagando  un  modes¬ 
to  vaso  de  cerveza  y  veréis  además  los 
adtos  que  la  siguen.  Y  a  lo  largo  del 
tablado  que  bordea  la  playa,  veréis  ti¬ 
ros  al  blanco,  casillas  de  mercaderes 
nipones,  cafés,  tiendas  de  refrescos, 
pabellones  de  baño  y  músicas  incesan¬ 
tes  de  orquesta,  de  pianos  automáticos, 
de  canciones  guturales,  de  obstinados 
“foxJtrot,”  hasta  que  ya  muy  avanza¬ 
da  la  nodhe  todo  el  mundo  vuelve  a 
“bungalows"  y  tiendas,  y  el  más  re¬ 
tardado  ve  a  lo  lejos  el  gran  nimbo 
de  luz  que  cerca  a  Nueva  York,  y  allá, 
sobre  el  horizonte,  del  lado  de  alta 
mar,  mira  una  luna  roja  que  parece  el 
fantasma  del  rojo  sol  del  verano  neo¬ 
yorquino. 

J.  LARA, 

Corresponsal. 

Nueva  York,  septiembre  de  1916. 


WHITE  ROCK 

Esta  agua  la  recomiendan  todos 
los  médicos  como  la  mejor  bebida 
para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  o 
cualquier  otro  licor.  El  que  toma 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago. 
Cada  botella  es  nueva  y  esteriliza¬ 
da  antes  de  llenarla  en  su  frente. 
De  venta  en  todos  los  Hoteles, 
Cantinas  y  Restaurantes,  y  al  por 
mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  CO-, 
Calle  Real. 
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EL  JUEGO 

El  juego  es  uno  de  los  má's  graneles 
enemigas  de  la  saciedad  y  de  la  fa¬ 
milia. 

Rompe  los  lazos  de  amor  que  deben 
unir  ¡siempre  a  .'los  hombres,  pervierte 
la  razón,  enerva  la  voluntad,  mata  el 
amor  al  trabajo  y  al  estudio,  despier¬ 
ta  la  codicia  de  lo  ajeno,  pone  en  ma¬ 
nos  poco  escrupulosas  fortunan  fabu¬ 
losas  arrebatadas  por  lo  común  a  la 
industria  y  a!l  comercio,  destruye  la 
amistad  y  la  vida  de  familia  y,  final¬ 
mente,  abre  una  sima  tenebrosa  que 
sirve  de  sepultura  a  la  riqueza,  al 
bienestar,  a  la  paz  social  y  doméstica. 

Todos  esos  malíes  acasiona  necesa¬ 
riamente  el  juego,  llevando  a  estos 
dos  grandes  organismos  la  desorgani¬ 
zación  más  espantosa. 

Pero,  con  ser  tan  grandes,  son  ma¬ 
yores  aun  los  que  se  acarrea  el  mismo 
jugador. 

Él  es  el  que  primero  sufre  las  con¬ 
secuencias  fatales  de  su  vicio. 

Ejerce  en  primer  lugar  una  coac¬ 
ción  tan  horrible,  que  lo  coloca  en  si¬ 
tuación  mucho  más  abyecta  que  la  de 
los  esclavos  paganos;  no  son  dueños 
de  lo  que  todo  hombre  es  dueño,  de  su 
voluntad;  no  ven  con  lo  que  ve  todo 
hombre,  con  su  inteligencia;  lleván¬ 


dolos  por  lo  tanto  a  una  esclavitud 
moral  tanto  más  denigrante  cuanto  es 
más  voluntaria. 

Los  demás  vicios  acaban  al  llegar  el 
hombre  a  cierta  edad,  por  la  reflexión, 
por  el  desengaño,  por  la  falta  de  me¬ 
dios  para  sostenerlos;  el  juego  119. 

Por  esto  las  leyes  lo  han  de  perse¬ 
guir  de  un  modo  especial;  para  obligar 
all  hombre  con  su  sanción  a  apartarse 
de  lo  que  por  su  voluntad  le  sería  un 
imposible. 

Cuanto  más  juega,  más  quiere  jugar, 
lo  mismo  que  el  hidrópico,  que  cuanto 
más  bebe  más  sed  tiene. 

iE's  una  ruina — se  dice; — todos  lo 
comprenden  así,  menos  el  interesado. 

Empieza  mirándolo  con  indiferen¬ 
cia,  como  un  entretenimiento,  y  ter¬ 
mina  por  consagrar  a  él  de  un  modo 
brutal  y  necesario  sus  pensamientos, 
sus  energías,  su  vida  entera. 

Si  gana,  la  ambición  se  encarga  de 
ensanchar  sus  senos  en  la  misma  pro¬ 
porción  o  mayor  de  sus  ganancias,  y 
resulta  que  nunca  se  harta. 

Si  pierde,  la  misma  ambición  le  cie¬ 
ga  para  que  no  vea  su  desgracia. 

Cada  pérdida  es  una  nueva  cadena 
que  lo  ata  al  juego  y  más  lo  esclaviza; 
es  una  vuelta  de  tornillo  que  lo  une  a 
la  -mesa  de  juego  como  sii  fuera  una 
1  pieza  de  ella. 


Con  la  ambición  en  el  corazón,  con 
la  ceguedad  en  la  mente,  con  la  blas¬ 
femia  en  los  labios,  contraídos  por 
una  mueca  horrible;  con  los  ojos  des¬ 
encajados  como  si  a  cada  momento  lo 
estrangularan;  con  la  ansiedad  en  el 
rostro,  que  refleja  la  desesperación  de 
su  interior;  con  las  manos  crispadas 
como  un  condenado,  sigue  los  capri¬ 
chos  de  la  suerte - espera _ espe¬ 

ra  impaciente  que  llegue  la  hora  de 
ganar. 

Y  como  el  que  es  empujado  hacia 

la  pendiente  de  un  abismo  se  acoge 
a  todo  lo  que  encuentra  en  su  camino 
para  evitar  su  caída,  así  el  jugador, 
exhaustos  ya  sus  bolsillos,  en  aquel 
momento  de  vértigo  de  locura,  repasa 
en  su  imaginación  sus  fincas,  sus  ac¬ 
ciones,  sus  casas,  sus  intereses  todos, 
y  todos  los  trae  al  juego  para  salvar¬ 
se  de  la  ruina.  ¡Quién  sabe-1— dice — 
si  después  de  esta  jugada  me  reinte¬ 
graré  de  lo  perdido! _ 

Y  la  ruina  se  echa  encama  com'o  una 
realidad  espantosa;  pero  él  no  la  ve, 
mientras  tenga  amigos  que  le  presten, 
mientras  crea  en  su  crédito,  mientras 
se  considere  capaz  de  robar  o  ase¬ 
sinar. 

¡Infeliz,  qué  ciego  está! 

No;  no  es  posible  que  el  jugador  vea 
su  desgracia  sino  cuando  ya  no  tiene 


LA  REVISTA  LITERARIA 
MAS  ACREDITADA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Publicada  dos  veces  al  mes  por 

¡¡The  Fáir  Play  Printing  &  Publishing 
Company,  Incorporated. 

115,  Broadway,  New  York,  n 


‘LA  ACTUALIDAD”  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA. — OCTUBRE  21  DE  1916. 


remedio.  No;  no  es  posible  que  'se 
desengañe  con  la  edad,  ni  con  el  tiem¬ 
po,  ni  con  las  ganancias,  mi  con  las 
.pérdidas,  porque  cada  jugada  buena  o 
malla  es  un  estímulo  irresistible  y  ne¬ 
cesario  para  otra. 

ni  con  la  edad,  ni  con  el  tiempo,  ni 
con  las  ganancias,  ni  con  las  pérdidas, 
porque  cada  jugada  buena  o  mala  es 
un  estímulo  irresistible  y  necesario 
para  otra. 

•El  sentimiento,  la  dignidad,  el  de¬ 
ber,  la  amistad,  que  tratándose  de 
otro  vicio  podrían  ser  caminos  para 
llegar  a  su  corazón  y  salvarlo,  quedan 
destruidos  por  éste  hasta  el  punto  de 
perder  toda  esperanza. 

¿Cree  el  jugador  en  la  familia?  No. 

Al  principio  excusa  su  falta  con  el 
pretexto  de  que  quiere  reintegrarse  de 
lo  que  ha  perdido  para  atender  a  las 
necesidades  de  su  casa,  pero  puesto 
en  el  trance  de  retirarse  o  de  arrui¬ 
narla,  opta  por  esto  último  con  una 
resolución  que  espanta. 

Su  familia  son  los  amigos  de  juego; 
en  su  corazón  no  cabe  otro  senti¬ 
miento. 

¿Cree  en  la  dignidad?  Ni  siquiera 
se  le  ocurre  el  pensar  que  se  degrada 
y  envilece  en  la  misma  proporción 
que  le  domina  el  juego;  la  dignidad 
la  hace  consistir  en  permanecer  firme 
en  su  puesto  y  esto  mismo  marca  los 
pocos  grados  de  su  nivel  moral. 

¿Cree  en  el  deber?  Lo  ha  olvidado 
por  completo,  aunque  el  suyo  sea  muy 
alto  y  sagrado;  hace  del  juego  una 
profesión,  un  oficio,  una  ocupación,  y 
a  éste  dedica  toda  su  atención  y  fuer¬ 
zas  con  criminal  abandono  de  todo  lo 
demás. 

¿•Cree  en  la  amistad?  Para  él  re¬ 
presenta  un  pasatiempo  inútil,  una  pa¬ 
labra  estéril;  el  jugador  no  puede  te¬ 
ner  amigos;  si  los  tuviera  serían  los 
de  juego  y  a  estos  precisamente  los 
considera  como  a  sus  mayores  ene¬ 
migos. 

E's,  en  una  palabra,  un  cadáver  que 
apesta;  las  leyes  han  de  enterrado  si 
no  quiere  que  la  sociedad  se  inficione. 

¡Triste  suerte  la  del  jugador! 

F.  A.  M. 


DENTOSALOL 

El  mejor  Dentífrico 
Farmacia  “LA  MODERNA.” 
Guatemala,  8*  Avenida  Sur,  número  2. 


Aforismos  alemanes: 

“El  amarillo  es  el  color  de  lo's  ma¬ 
ridos  que  aceptan  la  existencia  con 
frente  serena.” 

“Un  gallo  es  bastante  para  diez  ga¬ 
llinas.  Diez  hombres  no  suelen  ser 
bastantes  para  una  mujer.” 


Doña  Tecla  ha  casado  por  fin  a  una 
de  sus  cuatro  hijas,  y  en  su  afán  de 
casar  a  alguna  más,  le  pregunta  a  un 
amigo,  solterón  empedernido: 

— Vamos,  don  José,  ¿cuál  de  mis  hi¬ 
jas  le  gusta  a  usted? 

— ¿A  mí?  La  casada. 


BLOCKS  PARA  CARTAS 

El  surtido  mas  grande  y  los  precios  mas  bajos 
DESDE  CINCO  PESOS  CADA  UNO 

"  “CASA  COLORADA” - 

—  MARROQUIN  HERMANOS - 

9a.  Calle  Oriente,  Número  2. 

PELUQUERIA  CENTRAL 

9a.  Calle  Oriente,  No.  4. 

La  predilecta  de  la  high-life.  El  mejor  y  más  elegante  establecimiento 
en  su  ramo  en  Centro-América.  Servicio  pronto  y  esmerado.  Visítela 
Ud.  y  saldrá  satisfecho. 

cA.  BARILLAS  I.,  Propietario 


Señoritas! 


Se  necesita,  en  honorable  oficina,  una  señorita  para 
empleada.  Debe  reunir  las  siguientes  condiciones:  sa¬ 
ber  bien  Inglés  y  Español,  escribir  en  máquina,  taqui¬ 
grafía,  muy  buena  ortografía  y  algo  de  contabilidad. 
Se  pagará  excelente  sueldo.  Informes:  Administración 
de  esta  Revista.  Inútil  presentarse  sin  buenas  recomen¬ 
daciones. 


Canuteros  y  Lápices  de  las  mejores  marcas  donde  Marroquín  Hnos.,  “Casa  Colorada” 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  •  -  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1915 
ESTADO  SEMESTRAL  AL  30  DE  JUNIO  DE  1916: 


CAPITAL  AUTORIZADO .  $  5-000, 000.00 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000,000.00 

FONDO  DE  RESERVA . 1.750,000.00 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.500,000.00 

FONDO  DE  PREVISION  PARA  CAMBIOS  „  800,000.00 


DIRECTORES: 

ANTONIO  PEYRÉ. 

SALVADOR  DELGADO  M. 
JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1916. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

DIRECTORES: 

GUILLERMO  AGUIRRE.  CARLOS  SALAZAR. 

JULIO  CLERMONT. 

Gerente,  CARLOS  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.— 

FONDO  DE  RESERVA . 1.766,500.— 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  „  675,849.24 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Julio  de  1916. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GU ATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Liebei’s; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1915. 


Capital  Autorizado .  $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . $  8.576,672.93 

Fondo  para  Eventualidades . „  4.500,000.00 


Corresponsales  en  el  Extranjero : 

ESTADOS  UNIDOS.  NEW  YORK:  Messrs  G.  Amsinck  &  Co., 
Guaranty  Trust  Company  of  New  York,  The  National  City 
Bank  of  New  York,  Messrs  J.  &  W.  Seligman  &  Co.  NEW 
ORLEANS,  LA:  The  Whitney  Central  National  Bank-  SAN 
FRANCISCO,  CAL:  The  Anglo  &  London  París  National  Bank 
of  San  Francisco.  Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  San 
Francisco.  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México.  ALEMANIA, 
IIAMBURG:  Messrs  L.  Berhens  y  Sohne  Deutsche  Bank  Filíale 
Hamlturg,  Messrs  Schroder  Gebruder  &  Co.,  Mr.  Cario  Z.  Thop- 
sen.  ESPAñA,  BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano.Messrs 
García  Calamarte  &  Co.  MADRID:  Messrs  García  Calamarte 
&  Co.  FRANGI  A, PARIS:  Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  INGLA¬ 
TERRA,  LONDRES:  The  London  County  &  Wesminster  Bank 
Ltd.  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency .  ITALIA,  Milán: 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 

Quezaltenango,  Enrique  Weissenberg.  Tumbador, 
Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Carlos  Waldheim. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


1  E.C.  Palmer  &Co.,  Limited 


NEW  ORLEANS 


PRENSAS 


Materiales  para  Imprenta  y  Encuademación 

Participamos  a  todos  los  PROPIETARIOS  DE  IMPRENTAS  e  IMPOR¬ 
TADORES  DE  PAPEL,  que  siendo  Agentes  en  esta  República  de  la  casa  más 
importante  en  su  ramo  en  el  Sur  de  los  EE.  UU.,  podemos  ofrecerles  TODA 
CLASE  DE  PAPELES  y  Materiales  de  Imprenta ,  pudiendo  obtenerlos  direc¬ 
tamente  con  GRANDES  VENTAJAS. 

Si  usted  hace  sus  pedidos  por  nuestro  medio  a  esta  importante  casa: 

Obtiene  sus  mercaderías  a  los  QUINCE  DIAS  de  habernos  dado  su  orden. 

Los  precios  son  iguales  a  los  de  cualquier  otra  casa  de  los  EE.  UU. 

Los  fletes  y  gastos  de  embarque  son  más  económicos. 

Los  papeles  y  materiales  que  se  ofrecen,  ESTAN  EN  EXISTENCIA , 
no  hay  que  ordenarlo  de  fábricas,  lo  cual  permite  hacer  una  ENTREGA 
RAPIDA. 

No  se  necesita  pedir  grandes  cantidades,  pues  se  despacha  con  la  misma 
atención  un  pedido  considerable ,  que  una  libra  de  tinta  o  una  resma  de  papel. 

RAPIDEZ  EN  LA  ENTREGA  Y  PRECIOS  RAZONABLES  es  lo  que 
necesita  todo  consumidor ,  y  esto  es  lo  que  ofrecemos. 

Solicítese  muestras  y  precios  de 

Marroquí n  Hermanos 


“CASA  COLORADA 


